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CARTAS A TEODORO 1 


Macia el ano 369 (Migne, P.G., t. XLV/I, col. SS y col. 276, 275* y 276* bis), escribió San 
Juan Crisòstomo cstas dos cartas, o mas bien apremiantes exhortaciones, a su amigo Teodoro, 
que habiéndose dedicado por su consejo a los ejercicios de una vida retirada y piadosa, no 
permaneció constante en sus propósitos, y llevado del amor de una joven, por nombre Hermiona, 
aflojó la rienda a los caprichos de la juventud. 

San Juan Crisòstomo le exhorta y anima a hacer penitencia y dedicarse corno antes a la 
vista de retiro. 

Y no contento con la primera carta, en que parece agotar todos los recursos del celo para 
volverle a la vida primera, le escribió, segun se colige de sus mismas palabras, varias otras, y la 
que aqui va con el ti'tulo de segunda, en que insiste en las mismas ideas, y deja sospechar 
contraer matrimonio con ella, de lo cual le disuade con terrible energia. Por conjeturas poco 
fundadas, sospecha Tillemont que son dos Teodoros distintos el de la primera y el de la segunda 
carta. Migne le refuta victoriosamente (P.G., t. XLV/I, col. SS. S9 y 273, 274, 275,276). 

El resultado de las cartas lue la conversión de Teodoro, que juntamente con Màximo y 
Basilio, amigos de San Juan Crisòstomo, volviò a hacer con ellos una vida de recogimiento y 
perfección, semejante a la monastica 2 , consagrada al estudio de la Sagrada Escritura y de los 
ejercicios piadosos, bajo la direcciòn de Diodoro, que después fue Obispo de Tarso, en Cilicia, y 
de Carterio, que juntamente con Diodoro tenia el cuidado de los monasterios de Antioquia. 
Teodoro, que muchas veces es llamado el Antioqueno, llegó a ser Obispo de Mopsuestia, y por 
està razón es también conocido con el nombre de el Mopsuesteno. 

Como aqui sólo indirectamente hablamos de Teodoro en cuanto se relaciona con las cartas 
de San Juan Crisòstomo, no nos toca decir nada ni de su vida, ni de sus ideas y caracter, corno 
intèrprete de la Sagrada Escritura. 

V,. Theodor voti Mopsuestia und Junilius Africanus als Eregeten. Von Dr. Heinrich Kilm. 
Freiburg ini Breisgan. Herder, ISSO. 

Migne. P.G., t. LXVl. 


CARTA PRIMERA 


He aqui el orden de las ideas mas culminantes: 

I. Desolación obrada cn el alma de Teodoro por el pecado, comparada con la ruina del 
tempio de Jerusalén. 

II. No hay que desconfiar; mejor puede Dios remediamos que el demonio perdemos. 

III. El demonio nos induce a desesperar, porque sabe que la esperanza es nuestra àncora de 
salvación, y hace lo posible para que la dejemos. 

IV. Llanto de San Crisòstomo por la pcrdida de su amigo. Se Mora la muerte corporal, <,por qué 
no la espiritual? Tanto mas, que en la muerte corporal el llanto es inutil y en la espiritual es 
provechoso. 

V. Muchos, después de caer, se levantaron con gloria, y fueron mejores que antes. Lo que 
importa es tener confianza y aliento, y levantarse de nuevo siempre que se vuelva a caer. 

VI. No hablo sólo de los que pecaron poco, sino aun de los mayores pecadores; ni aun en ellos 
se debe tolerar la desconfianza. Dios no se afra por pasión, y mientras vivimos, siempre 
quiere nuestro bien, corno quiere el mèdico la salud del enfermo delirante. 

VII. Està doctrina se confirma por la Sagrada Escritura. Ejemplo de la misericordia de Dios con 
el Rey de los babilonios. 

Vili. Misericordia de Dios con los judfos, a pesar de su poco duradero arrepentimiento. Bondad 
de Dios con Acab, con Manasés. 

IX. Dios nos exhorta con las palabras del Profeta: Hoy, si oyereis su voz, no endurezcàis 
vuestros corazones (Ps. XLIX, 9). Este hoy dura mientras vivimos, aun en la ultima vejez. 
En la penitencia no se atiende al tiempo, sino a la sinceridad. Ejemplo de los ninivitas y 
del buen ladrón. Lo que hace l'alta es ànimo. Lo terrible en el pecado no es el haber caldo, 
sino el permanecer en la calda. 

X. Resuelve una objeción oculta: Lo dicho no se ha de entcnder de los que han caldo en el 
pecado después de haber creido. R. Los ejemplos anteriores valen para probar lo contrario; 
pero si no bastaran, tenemos ademàs el ejemplo de la oveja perdida y del hijo pròdigo. 

XI. Concluye exhortando a Teodoro a una sincera y pronta conversión, y aduce, para màs 
animarle, el ejemplo del corintio incestuoso y de los gàlatas. 

XII. Dios quiere la salvación de los hombres; ahora es tiempo de penitencia. En la otra vida no 
valdrà el arrepentimiento. Dios tiene muy en cuenta todas nuestras buenas obras, aun las 
màs insignificantes. 

XIII. Pon manos a la obra. Las cosas parecen màs diffciles vistas de lejos. Sólo te pido que 
comiences el buen camino. Todo lo terreno es vanidad, y después de una vida que pasa 
corno un sileno viene para los impios el fuego del infiemo. 

XIV. Magnifica amplificación de la vanidad de la vida y del tormento del infiemo, ponderando 
el fuego, las tinieblas y la inmortaiidad del alma. 

XV. Vigorosa conclusiòn del argumento. urgiendo la vanidad de los goces terrenos, y lo que 
atormcntarà la idea de haber incurrido en la pena eterna por placeres tan mentirosos y tan 
breves. Todavia serà mayor tormento el haber perdido la gloria. 

XVI. Descripción de la gloria. 

XVII. Transformación del alma. Transfiguración del Sefior. Gloria de los Santos. Y del Rey de 
todos ellos Nuestro Senor Jcsucristo. Conclusiòn. Aunque fuera necesario sufrir el infier- 
no, lo deberiamos arrastrar por tanta gloria. 
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XVIII. Amplifica el tormento que sera haber perdido la gloria. Describe la entrada del Empera- 
dor en su palacio. Gloriosfsima venida de Jesucristo el dia del juicio uni versai. Terror. 
horrible confusión de los malos al ver la gloria de los buenos. 

XIX. El ùltimo dia no es sin comienzo de la gloria de los justos, que es sempiterna. En este 
mundo vivimos todos los hombres corno los ninos encerrados en el seno de sus madres. 
El ùltimo dia sera corno el dia de parto, y los abortivos y mal formados iràn al fuego; los 
bien formados, conforme a la imagen del Rey de los siglos, seran presentados a El para 
recibir el galardón. 

XX. Exhorta a Teodoro a no deformar la imagen de Jesucristo. La hermosura corporal no 
està en nuestras manos, pero sf la espiritual. Si en aquella se pone tanto cuidado inùtil, 
razón sera trabajar algo por la hermosura del alma. Dios se compiace en ver un alma 
hermoseada, aun cuando antes haya caldo en el pecado. Testimonios de la Sagrada 
Escritura. 

XXI. Vileza de la hermosura corporal en comparación de la espiritual. 

XXII. Apremia a Teodoro con el mismo argumento y con las palabras de San Pablo: Lo mo¬ 
mentàneo y leve de finestra tribulación produce un peso eterno de gloria sabre loda 
ponderación y medida. Le estrecha mas y mas con la comparación de los comerciantes, 
de los pùgiles, con el ejemplo de David y de Ezequfas. Si David hubiera pensado corno 
tù, nunca se hubiera levantado. 

XXIII. Cuidamos de las heridas corporales; con mas razón debemos cuidar de las cspirituales, 
siendo usi que, si queremos, las podemos remediar, lo cual no sucede en aquellas. Le 
exhorta de nuevo a confiar. 

XXIV. Los ninivitas no desconfiaron, aunque parecia terminante la predicción de su ruina. Si 
nosotros perdonamos a los esclavos que se arrepienten, ^cuànto mas nos perdonarli 
Dios, que nos crió para el cielo? No nos debe arredrar el haberle ofendido; mas le 
ofendemos no volviéndonos a El; testimonio de la Escritura. Dios nos invita al perdón. 
Palabras de Nuestro Senor Jesucristo recomendando a la pecadora. Los mayores peca- 
dores, cuando se arrepienten, suelen ser los mas animosos a servir a Dios. 

XXV. Elocuente exhortación a emprender con animo el camino de la penitencia, poniéndole 
delante el peligro de la desesperación y el mal causado a los que escandalizó con su 
calda. 

XXVI. Ejemplos de conversiones contemporaneas. Conversión de un joven solitario, vuelto de 
la soledad a los vicios. 

XXVII. Conversión de un linciano anacoreta caldo en pecado. 

XXVIII. Un joven discipulo infiel de San Juan, convertido por el mismo Apóstol. Onésimo. 
Otros testimonios de San Pablo. No basta Uamarse pecador. Haz que esa confesión sea 
ùtil, no corno la de muchos. que, Ilamàndose usi mismos malos, permanecen no obstante 
en la maldad. 

XXIX. La raiz de la desesperación es la pereza. Evitar los pensamientos de pusilanimidad. Las 
buenas obras siempre son de provecho, aunque vayan mezcladas con otras malas. 

XXX. Ardiente exhortación a volverse de vcras a Dios, haciendo ver que aun es tiempo de 
rcparar con creces el darlo recibido. 


I 

éQuién darà agita a mi cabeza, y a mis ojos una fucate de lagri¬ 
ma s? (Jer., IX, 1). Bien puedo hablar ahora de este modo y con mas 
oportunidad que el Profeta. Porque aunque no haya que lamentar la 
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mina de muchas ciudades ni naciones enteras, lamento a un alma, 
comparable en dignidad a todas estas ciudades, y aun mucho mas 
preciosa que ella. Si uno que hace la voluntad de Dios es mejor que 
innumerables malvados, sin duda que tu eras antes mejor que aquellos 
millares de judfos. Nadie, pues, me reproche de que escribo lamenta- 
ciones mucho mayores de las que se hallan en el Proteta, y arranco 
del alma suspiros mas amargos que él. No me lamento de la mina de 
una ciudad, ni del cautiverio de unos hombres perversos, sino de la 
desolación de un alma consagrada, y de la destrucción y desaparición 
de un tempio de Cristo. Si, en efecto, hubiera visto alguno. cuando 
brillaba en su esplendor, el ornato de tu alma, que el demonio incen¬ 
dio y redujo a cenizas, <no hubiera lanzado los lamentos del Profeta, 
al presenciar y ofr que las manos de los bàrbaros habian protanado. 
incendiado y arrasado por completo el santuario con los querubines, 
el arca, el propiciatorio, las placas de piedra, la urna de oro? Mas 
acerba, si, mas acerba es està desgracia que aquella, y tanto mas, 
cuanto son mucho mas preciosos que aquellos los simbolos que tem'as 
dentro de tu alma. Este tempio era mas santo que aquel: pues no 
resplandecfa con piata y oro, sino con la gracia del Espfritu Santo; y 
en vez de la urna de oro y los querubines, tenia entronizados dentro 
de si a Cristo y a su Padre y al Espiritu Paràclito. Pero ahora no es asi: 
antes se encuentra yermo y desnudo de aquella hermosura y belleza, 
despojado de aquel adorno inefable y divino, destituido de toda segu- 
ridad y defensa, y ya no tiene puerta ni cerrojo, sino que està abierto a 
lodo pensamiento corruptor y vergonzoso; y si quiere entrar en él el 
pensamiento de la soberbia; el de la lujuria, el de la avaricia y otros 
mas abominables, no habrà quien se lo impida; mientras que antes la 
pureza de tu mente era inaccesible a estos pensamientos, no menos 
que lo es el cielo. 


II 

Quizàs parecerà increfble lo que digo a los que ven ahora tu 
desolación y estrago; y por este motivo, me angustio y lamento, y no 
cesaré de hacerlo asf hasta tanto que de nuevo te vea recuperado tu 
antiguo resplandor. Y aun cuando esto parece imposible a los hom¬ 
bres, para Dios todo es posible. El es el que resucita de la tierra al 
desvalido y levanta a! pobre del estiércol, para asentarle con los 
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prmcipes, con los principes de su pueblo. E1 es et que hace habitué en 
casa a la esteri!. convertida en madre regocijada con sus hijos (Ps. 
CXII, 7, 9). No desconfias, pues, de una mudanza magnifica. Si el 
demonio pudo tanto, que de la cumbre y altura de la virtud te derribó 
basta lo ultimo de la maldad, mucho mas podra Dios atraerte de 
nuevo a aquella tu antigua libertad y confianza con El, y, no sólo esto, 
sino aun hacerte mucho mas feliz que de primero. Unicamente no 
desconfies ni pierdas las buenas esperanzas, ni sientas corno los im- 
pios. Y es asf. que no es la muehedumbre de los pecados lo que suele 
causar desesperación, sino el tener ànimo impio. Por lo cual Salomon 
no dijo simplemente: ‘Todo aquel que viene a lo profundo de los 
vicios desprecia su salvación”, sino que sólo dijo: El impio (Prov., 
XVIII, 3). Porque està enfermedad es solamente de los impfos, cuan- 
do han caldo en lo profundo de la maldad. Y esto es lo que no les deja 
mirar arriba, ni volver atràs al lugar de donde cayeron. Puesto que 
aquel pensamiento maldito, a la manera de una argolla que sujeta el 
cuello, sojuzga el alma, y la obliga a mirar abajo, y le impide alzar los 
ojos a su Senor. Pero propio es de un hombre generoso y admirable 
quebrantar este yugo, y arrojar de si al verdugo que se lo impuso, y 
exclamar con las palabras del Profeta: Como los ojos de la sierva se 
dirigen a las manos de su senora, usi nuestros ojos se dirigen al 
Senor y Dios nuestro, basta que se compadezca de nosotros. Compa- 
deceos de nosotros Senor; compadeceos de nosotros, porque sobre- 
manera nos hemos denudo de miseria (Ps. CXXI1, 2, 3). Divinos son, 
en verdad, estos documentos y dictàmenes de la mas alta filosofia. 
Nos hemos llenado, dice, de miseria, y hemos sufrido innumerables 
males; pero, sin embargo, no cesaremos de mirar a Dios, ni desistire- 
mos de pedirle, hasta haber logrado la petición. Porque propio es de 
un alma generosa no decaer ni desconfiar por la muehedumbre de los 
males que la opriman. ni desistir después de haber muchas veces 
rogado y no obtenido nada, sino, corno dice el santo David, perseve¬ 
rar hasta que se compadezca de nosotros. 


Ili 

No por otro motivo procura el demonio ingerirnos pensamientos 
de desesperación, sino para cortar nuestra esperanza en Dios, la cual 
es el àncora segura, el fundamento de nuestra vida, la gufa del camino 
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que lleva al cielo, la salvación de las almas perdidas. Pues por la 
esperanza , dice San Pablo, fuimos hechos salvos (Rom., V1II,24). 
Porque ella, ella es la que, corno una fuerte cadena pendiente de los 
cielos, sustenta nuestras almas, atrayendo poco a poco a aquella altura 
a los que fuertemente la tienen asida, y .libràndonos de la tormenta de 
los males presentes. Si alguno, pues, pierde el animo y suelta està 
ancora sagrada, al momento se desploma y se ahoga, dando consigo 
en el abismo de la maldad. Y corno lo sabe muy bien el malvado 
enemigo, cuando nos ve obligados por la conciencia de nuestras ma- 
las obras, sobreviene él y nos echa encima el pensamiento de la deses- 
peración, mas pesado que el plomo; y si le damos cabida, no hay mas 
remedio sino que, arrastrados por su peso y arrancados de aquella 
cadena, caigamos en lo profundo de los males, donde tu te encuentras 
ahora, dejados los mandamientos del Senor, manso y humilde, y cum- 
pliendo todos los preceptos del tirano cruel y enemigo implacable de 
nuestra salvación, roto el yugo suave y arrojada la carga ligera, rodea- 
do, en cambio, de argollas de hierro y suspendida al cuello una rueda 
de molino. L Dónde podràs ya detenerte, mientras vas hundiendo tu 
miserable alma, puesto por ti mismo en tal necesidad de ir bajando 
continuamente? 


IV 

La mujer que habia hallado una dracma, llamaba a sus vecinos, 
para que participaran de su gozo, diciendo: Congratulaos conmigo 
(Lue., XV, 9). Pero yo llamaré ahora con intención contraria a mis 
amigos y los tuyos, no diciendo: Congratulaos conmigo , sino "Llorad 
conmigo y haced las mismas lamentaciones, y clamad con acento 
lugubre. Pues hemos tenido la pérdida mas extrema, no porque se nos 
haya ido de las manos gran cantidad de talentos de oro, ni gran nume¬ 
ro de piedras preciosas, sino porque quien valla mas que todo esto, 
navegando junto con nosotros por este grande y anchuroso mar, ce- 
diendo no se corno a una sacudida, ha caldo al fondo mismo de su 
perdición”. 

Y si trataren algunos de disuadirme de llorar, les dirigiré las pala- 
bras del Profeta: Dcjaclme , lloraré con amargura; no hagàis fuerza 
por consolarme (Isai., XXII, 4). No es tal ahora mi quebranto que 
pueda culpàrseme lo inmoderado de los lamentos, sino tal que el 
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mismo San Pablo y el mismo San Pedro no se hubieran avergonzado 
de gemir y lamentarse, rehusando todo consuelo. A los que lloran la 
comùn muerte de los cuerpos, con razón pudiera alguien tachar de 
pusilànimes; pero cuando, no ya el cuerpo, sino el alma yace muerta, 
llena de innumerables heridas, y descubriendo en su misma muerte su 
antigua buena salud y su bienestar y su hermosura extinguida, /.quién 
hay tan cruel y nada compasivo que diga palabras de consuelo, en vez 
de lamentos y gemidos? Porque asi corno en el primer caso es virtud 
cristiana el no llorar, asi lo es en el segundo el dorar. El que habfa 
llegado hasta el cielo, el que se refa de la vanidad de la vida, el que 
vefa la hermosura en los cuerpos con la misma indiferencia que si la 
viera en las piedras, el que despreciaba el oro corno barro y todo 
piacer corno cieno, este mismo, de repente, arrebatado por la fiebre de 
una concupiscencia necia, echó a perder su salud, su fortaleza y toda 
su hermosura y se hizo esclavo de los places. Y <,por tal hombre, 
dime, no hemos de dorar y afligirnos hasta que de nuevo le recobre- 
mos? £ Seria eso propio de un alma humana? Porque la muerte corpo- 
ral, ciertamente, no se puede destruir en està vida, y sin embargo, ni 
aun esto basta para reprimir los lamentos de los que la lloran; pero la 
muerte del alma sólo en està vida se puede deshacer; porque en el 
infierno , dice (la Eseritura), iquièti te confesarà? (Ps. VI, 6). [ Còrno, 
pues, no ha de ser suina locura que los que lloran la muerte corporal 
lo hagan tan de veras, aun sabiendo que con sus lamentos no han de 
volver la vida al muerto, y que nosotros no hagamos demostración 
alguna, aun reconociendo que muchas veces hay esperanza de resti¬ 
tuir al alma perdida la vida primera? 


V 

Muchos, en efecto, ya ahora, ya en el tiempo de nuestros antepa- 
sados, derribados del recto puesto y despenados del camino estrecho, 
de tal manera se volvieron a levantar, que cubrieron las obras antiguas 
con las nuevas, y alcanzaron la palma, y se cineron la corona, y 
fueron proclamados con los vencedores y contados en el coro de los 
santos. Y es asf que mientras uno permanece en el homo de los 
deleites, por mas que tenga delante ejemplos corno éstos a millares, le 
parece el negocio imposible; pero con sólo que comience un poquito a 
salir de allf, avanzando siempre, deja atràs lo mas violento del fuego. 
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y ve, en cambio, lo que tiene delante y a sus pies lleno de suavidad y 
rocio. Lo que importa es que no desesperemos, ni desconfiemos de 
nuestra vuelta; porque quien se halla en està disposición, por increfble 
esfuerzo y ànimo que tenga, en vano lo tiene. Porque una vez que se 
cierra a si mismo la puerta de la penitencia y se impide la entrada en 
el estadio, scorno podrà, permaneciendo fuera, obrar nada de bueno 
de mucha ni poca importancia? Razón por la cual todo lo remueve el 
malvado enemigo, para piantar en nosotros semejantes pensamiento; 
porque ya no le harian falta sudores ni trabajos para impugnarnos. 
/Par qué, si, derribados en tierra, no hemos de querer alzarnos contra 
él? Porque el que logre deshacerse de està atadura recobrà su antigua 
fuerza y no cesarà de combatir contra él hasta el ùltimo aliento, y 
aunque vuelve a dar otras innumerables caidas, se levantarà de nuevo 
y destrozarà al enemigo; pero el que està sujeto con los pensamientos 
de desesperación, relajadas sus fuerzas, /,còrno podrà vencer ni resis- 
tir, si, por el contrario, huye? 


VI 

Y no me hables de lo que pecaron poco; antes sea uno que esté 
lleno de toda maldad y que obre todo aquello que le excluya del reino 
del cielo, y ese no de los que desde el principio fueron infieles, sino 
de los fieles, y de los que, habiendo antes agradado a Dios, llegara a 
ser màs tarde fornicano, adùltero, muelle, ladrón, ebrio, sodomita, 
calumniador y otras cosas parecidas; pues bien, ni un hombre asi 
llevaré a bien que desconfie, aunque llegue hasta la ùltima vejez con 
tan indecible maldad. Que si la ira de Dios fuera una pasión, con 
razón desesperaria uno corno incapaz de extinguir la llama que habia 
encendido con tantos pecados; pero siendo la divinidad impasible, 
aunque castigue, aunque se vengue, no lo hace pasión de ira, sino con 
mucha solicitud y amor a los hombres, por lo cual conviene tener 
muchos alientos y confiar en la fuerza de la penitencia. 

Puesto que a todos aquellos que pecan contra el no suele castigar- 
los por causa de si mismo -porque aquella divina naturaleza ningùn 
mal puede allegàrsele-, sino mirando a nuestra utilidad y a que no se 
empeore nuestra perversidad, pensando en despreciarle a El y tenerle 
en poco. Pues asi corno el que se aparta de la luz, a ella ningùn dano 
le hace, pero si muchisimo encerràndose entre tinieblas, asi el que 


acostumbra despreciar a aquella fuerza omnipotente, a ella no la pue- 
de danar, pero a si mismo se acarrea el ùltimo dano. Y por esto Dios 
nos amenaza con castigos y nos lo envia muchas veces, no corno para 
vengarse a si mismo, sino para arrastrarnos hacia si. Que también un 
mèdico no se entristece ni da por resentido de las afrentas de los 
delirantes, y sin embargo, no deja piedra por mover para hacerlos 
desistir de tales desverguenzas, no mirando a si mismo, sino por la 
utilidad de ellos; y si dan alguna pequena muestra de estar en su seso 
y juicio, se aiegra y regocija, y aplica las medicinas con mucho mayor 
empeno, no para vengarse de ellos por lo pasado, sino por deseo de 
aumentar el provecho y reducirlos a completa salud. Asi también 
Dios, cuando incurrimos en la locura mas rematada; no para vengarse 
de nosotros por lo pasado, sino deseoso de librarnos de la enferme- 
dad, emplea todos los medios de palabra y de obra. Y està es cosa que 
facilmente se ve aun con sólo la recta razón. 


VII 

Pero si alguien hubiera que tenga en elio duda, se lo confirmare - 
mos también con los divinos oràculos. <,Quién, si no, dime, mas per¬ 
verso que el rey de los babilonios, el cual, habiendo tenido tanta expe- 
riencia del divino poder, que adoro a su Profeta y mandò ofrecerle 
dones e incienso, cayó de nuevo en su primera arrogancia, arrojó 
atados al homo a cuantos no le honraron a él mismo con preferencia a 
Dios? Y, sin embargo, a este rey tan cruel, tan impfo y mas fiera que 
hombres, le invita a penitencia y le da también otras ocasiones de 
convertirse, en primer lugar, el mismo prodigio acontecido en el hor- 
no, y después la visión que vio el rey e interpretò Daniel, capaz de 
doblegar aunque fuera un alma de piedra; y, en fin, después de la 
exhortaciòn por medio de obras, el mismo Daniel le aconsejó de 
palabra, diciendo: Por està razón, oh rey, séate agradahle mi consejo, 
y redime tus pecados con limosnas, y tus iniquidades con la compa- 
sión de los pohres: qui za hahrà longanimidad (e indulge tuia) para 
tus delitos (Dan., IV, 24). <,Qué dices, oh sabio y bienaventurado 
(Profeta)? ^Puede haber vuelta al buen camino después de tan grande 
calda, y salud después de tan grande enfermedad, y después de tan 
grande locura esperanza de juicio? Ya de antemano se habia despoja- 
do el rey de toda esperanza, primero, desconociendo al que le crió y le 
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elevò a aquella dignidad, por mas que podia recorrer muchos argu- 
mentos de su poder y providencia, ya en si, ya en sus antepasados; en 
segundo lugar, después de haber tenido de nuevo senales clarisimas 
de su sabiduria y presciencia, y visto por tierra el arte magica, la 
astrologia y todo el aparato y màquina del demonio, cometió todavia 
pecados mas graves que los primeros. Y en efecto, lo que no pudieron 
interpretar los sabios magos gazarenos y confesaron estar por encima 
de la humana naturaleza, se lo declaró y soltó un jovencillo cautivo, y 
de tal manera le movió con la maravilla, que no solamente creyó él, 
sino que se hizo delante de todo el mundo pregonero y maestro de su 
creencia; de suerte que si antes de haber visto este prodigio era indig¬ 
no del perdón desconociendo a Dios, mucho mas lo era después de 
aquel milagro y de aquella confesión y doctrina que ensenó a otros. 
Porque si no hubiera crefdo rectamente en el ùnico Dios verdadero, 
no hubiera hecho tanta honra al siervo del mismo Dios, ni dado a los 
demàs el mismo precepto. Y sin embargo, después de tal confesión 
incurrió de nuevo en idolatria, y el que cayendo sobre su rostro adoro 
al siervo de Dios, vino a tal desenfreno y locura, que arrojó al homo a 
los siervos de Dios que no le adoraran a él. <,Y qué sucedió? ^Acaso 
Dios se vengo del apòstata cual debia vengarse? Lejos de eso, le dio 
todavia mayores muestras de su poder, reduciéndole de nuevo a su 
primer estado después de tanta insensatez; y lo mas admirable es que, 
a fin de que el rey no dejara de dar créditos a los hechos por el mismo 
exceso de las maravillas, no las obrò sino en el mismo homo que él 
habia encendido contra los jòvenes a quienes ató y arrojó en él. Y 
hubiera sido en verdad maravilloso y prodigioso aun sólo el extinguir 
la llama; pero el benigno Sefior, a fin de infundirle mayor espanto y 
producir mayor asombro y deshacer toda su ceguedad, hizo una cosa 
todavia mayor y mas maravillosa. Porque dejando que el homo se 
inflamara tanto cuanto quiso el rey, entonces hace muestra de su 
poder, no ya deshaciendo las màquinas de los enemigos, sino frustan- 
dolas cuando estaban armadas. Y porque nadie creyera, al ver a los 
jóvenes sobrevivir a las llamas, que éstas eran puro fantasma, permi- 
tió que se quemaran en ellas los que habian arrojado a los jóvenes, 
demostrando que era verdadero fuego el que se vefa; pues, de no 
serio, no hubiera consumido nafta, estopa, sarmientos y tantos cuer- 
pos. Y nada mas poderoso que su mandato, sino que la naturaleza de 
todos los seres obedece al que del no ser la sacó al ser; lo cual 
entonces se vio claramente; pues apoderàndose la llama de unos cuer- 
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pos corruptibles, se abstuvo de ellos cual si fueran incorruptibles, y 
devolvió el deposito incolume y con mucho resplandor. No de otra 
suerte que salen los reyes de sus palacios reales, salieron aquellos 
jóvenes del homo, sin que nadie ya quisiera mirar al rey, sino que 
todos apartaban de él los ojos para volverlos a aquel maravilloso 
espectàculo; de suerte que ni la diadema, ni la purpura, ni otra cosa 
alguna del regio aparato llamó tanto la atención de las turbas de los 
infieles corno la vista de aquellos fieles que estuvieron largo tiempo 
dentro del fuego, pero salieron de él de la misma manera que si lo 
hubieran padecido en suenos. Lo que de nosotros mas fàcilmente se 
consume, que es el cabello, vendo entonces con mas fortaleza que el 
diamante la Marna devoradora. Y no estaba solamente la maravilla en 
que, arrojados al medio del fuego, nada padecieron, sino también en 
que todo el tiempo estuvieron hablando; pues bien saben todos cuan- 
tos han visto a los que se queman, que, mientras éstos tienen los 
labios comprimidos, aunque por breve tiempo, resisten al incendio; 
pero si abren la boca, al momento exhalan el alma. Y a pesar de todo, 
con haber sucedido tantos prodigios y haberse todos llenado de asom- 
bro, tanto los presentes y espectadores, corno los ausentes que prò 
cartas se enteraron del suceso, aquel rey que habfa ensenado a los 
demàs, permaneció obstinado, y volvió de nuevo a su primera mitad. 
Y ni aun asi le castigò Dios todavfa, sino que le toleró con longanimi- 
dad, aconsejàndole por suenos y por el Profeta. Pero una vez que con 
nada de esto se enmendó, entonces ya descargó sobre él el castigo, no 
para vengarse de lo pasado, sino para reprimir su malicia en addante, 
y ni aun esto hasta el fin, sino que, castigandole por espacio de pocos 
aiios, le restituyó al primer honor, sin que de la pena hubiera recibido 
pérdida alguna, antes bien la mayor de todas las ganancias, corno era 
el adherirse firmemente a la fe en Dios y arrepentirse de las pasadas 
culpas. 


Vili 

Tal corno ésta es la benignidad de Dios con los hombres: nunca 
rechaza la penitencia sincera; antes aun cuando uno haya llegado al 
limite mismo de la maldad, si quiere convertirse de nuevo al camino 
de la virtud, le recibe y le abraza, y no hay cosa que no haga para 
restituirle al primer estado. Y, lo que es todavfa mucho mayor benig- 
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nidad, aun cuando uno no de muestras de entera penitencia, aun està 
penitencia breve y para poco tiempo, no la deja a un lado, sino que la 
premia con grande galardón: lo cual es manifiesto por lo que Isai'as 
dice del pueblo judio con estas palabras: Por el pecado le contristò un 
poco de tiempo, y le hert, y aparte de él mi rostro; y se contristò y 
anduvo afligido, y le sanò, y le consolò (Isai., LVII, 17, 18). Bien nos 
lo puede tambien atestiguar aquel rey impisimo, a quien su mujer 
vinculó al pecado; pero apenas Uoró y se vistió de saco y detestò sus 
delitos, de tal suerte se conciliò la misericordia de Dios, que le librò 
de todos los males que le amenazaban. En efecto, dijo Dios a Elias: 
/Ilas visto còrno se ha compungido Acab ante mi rostro? No echarò 
sobre él el mal en sus dlas, porque ha llorado delante de mi rostro (3 
Reg., XXI, 29). 

Y mas tarde Manasés, que a todos sobrepujó en furor y tiram'a (2 
Paralip., XXXIII. 13) y destruyó el culto legai, y cerró el tempio, e 
hizo florecer el error de la idolatria, y fue mas impi'o que cuantos le 
precedieron, por haberse al fin arrepentido, fue contado entre los ami- 
gos de Dios. Ahora bien, si mirando a la grandeza de sus propias 
iniquidades hubiera desconfiado de la conversión y mudanza de vida, 
hubiera perdido todo cuanto después consiguió: ahora, en cambio, por 
haber mirado, no al exceso de sus delitos, sino a la ilimitada miseri¬ 
cordia de las entranas de Dios, rompió las ataduras del demonio y se 
levantó y combatió, y consumò con gloria su carrera. 


IX 

Pero no sólo con lo que a éstos aconteció, sino también con las 
palabras del Profeta corta Dios los pensamientos de desesperación, 
diciendo asi: Hoy, si oyereis su voi, no endurezcàis vuestros corazo- 
nes, corno en el dia de la exacerbación (Ps. XCIV, 9). 

Y este hoy en toda la vida se puede decir, y aun si quieres, hasta la 
misma vejez: porque la penitencia no se mide por la cantidad de 
tiempo, sino por el afecto del alma. Los ninivitas no necesitaron de 
muchos di'as para borrar su pecado, antes bastò el corto espacio de un 
dia para deshacer toda su iniquidad; y el ladròn no impetrò la entrada 
en el parai'so en largo tiempo; antes en tan breve intervalo. corno es el 
que se gasta en pronunciar una palabra, lavò todos los pecados de 
toda la vida, y recibió antes que los Apóstoles el premio de su lideli- 


dad. Veamos también a los màrtires, que no en muchos anos, sino en 
pocos dias, y aun en uno solo, consiguieron espléndidas coronas. 

Por lo cual. ànimo y mucho afecto es lo que siempre necesitamos; 
y si de tal manera disponemos la coneiencia que aborrezcamos la 
maldad pasada y elijamos el camino contrario con tanto esfuerzo 
corno Dios manda y exige, nada perderemos por la brevedad del 
tiempo; corno que muchos, con haber sido los ultimos, dejaron muy 
atràs a los primeros. Porque no es lo terrible el haber caido, sino el 
permanecer en la calda y no levantarse, y adhiriéndose al mal y empe- 
rezando. encubrir con pensamientos de desesperación la languidez de 
la voluntad. A semejantes hombres decfa el Profeta en son de duda: 
lAcaso el que cae no se levanta, v el que va no vuelve? (Jerem., VII. 
4). 


X 

Y si nos pides algunos que haya caldo de nuevo después de haber 
creido, en primer lugar, a los tales se refiere cuanto Ilevamos dicho: 
porque quien cayó era antes de los que estaban en pie, y no de los 
cafdos: porque quien està caido, scorno puede caer? Y, en segundo 
lugar, se diràn todavia otras cosas, ya por paràbolas, ya por hechos y 
palabras màs patentes. 

Y es asi, que aquella oveja separada de las noventa y nueve y 
después reducida, no nos da a entender otra cosa que la calda de los 
fieles y su conversióni porque era oveja y no de otro rebano, sino del 
nùmero de las demàs, y antes eran apacentadas por el pastor. y se 
extravió con extravio no vulgar, sino por montes y selvas, esto es, por 
camino muy lejano y muy desviado del verdadero. Ahora bien; <,por 
ventura no hizo caso de que anduviera extraviada? De ninguna mane¬ 
ra; antes bien la redujo, y no empujàndola y golpeàndola, sino toman- 
dola sobre los hombros. Porque asi conio los médicos màs excelentes 
a los enfermos de larga enfermedad los restituyen a la salud con màs 
cuidado, no sólo curàndolos conforme a las leyes de la medicina, sino 
aun a veces condescendiendo con ellos, asi también Dios a los muy 
corrompidos en cl vicio no los lleva a la virtud con mucha violencia, 
sino con suavidad y poco a poco, sobrellevàndolos siempre, para que 
no se hagan mayor la separación y màs largo el extravio. 

Ni es està la ùnica paràbola que esto nos descubre, sino también la 
del hijo pròdigo. Pues tampoco ésta era extrano. sino hijo y hermano 
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del que agradaba a su padre, y no se propasó a una maldad ordinaria, 
sino, por decirlo asi, al mismo limite de los males. Ilegando el rico, el 
libre, el noble.a una condición mas miserable que los criados y los 
extranos y los jornaleros. Y, sin embargo, volvió a su primer estado, y 
recibido el honor que antes tenia. Pero si hubiera desesperado y des- 
contiado por causa de sus desgracias, hubiera permanecido en la tierra 
extranjera. no hubiera logrado lo que logró, sino que, consumido de 
hambre. hubiera sucumbido con la muerte mas infeliz; pero porque se 
arrepintió y no desesperó, vuelve después de tanta bajeza a tanto 
esplendor, y cinese hermosisima vestidura, y obtiene mayores regalos 
que el hermano que no cayó Porque, en efecto, deci'a éste: Tantos 
afws ha que te sirvo, sin jamàs quebrantar ningun mandamiento tuyo, 
y nunca me has dado un cabrito para regocijarme con mis amigos; 
pero citando ha venuto este tu hijo, que ha devorado con malas muje- 
res tu hacienda, le has matado el novillo grueso (Lue., XV, 29, 30). 
Tanta es la fuerza de la penitencia. 


XI 

Teniendo, pues, tantos ejemplos, no permanezeamos en la mal¬ 
dad. ni desesperemos de la conversión; sino digamos tambien nosotros: 
tré a mi Padre , y acerquémonos a Dios. Porque El. por su parte, 
jamàs nos rechaza, sino que nosotros somos los que nos alejamos de 
El. Yo, dice, soy Dios que està cerca, y no Dios de lejos. (Jerem., 
XXIII, 23). Y por este mismo Profeta acusaba otra vez (a los judfos), 
diciéndoles: (No son vuestros pecados los que ponen separación eli¬ 
tre Mi y vosotros? (Isai., LIX, 2). Ya, pues, que esto es lo que nos 
aleja de Dios, quitemos este pésimo valladar, y nada nos impedirà 
acercarnos. 

Oye ahora confirmada por los hechos la misma doctrina. 

Un hombre conspicuo entre los corintios habia cometido un peca- 
do de tal naturaleza que ni entre los gentiles tenia nombre. Era. por 
otra parte, uno de los tieles y allegados a Cristo; y aun dicen algunos 
que era del numero de los sacerdotes. Y <,qué sucedió? <,Acaso San 
Pablo le corto el numero de los que salvan? De ninguna manera; antes 
él mismo reprende a los corintios sin darse tregua y de mil maneras, 
porque no le redujeron a penitencia: y queriendo ensenarnos que no 
hay pecado alguno que no pueda curarse, dijo otra vez con motivo de 
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este inismo que habi'a pecado mas gravemente que los gentiles: Entre- 
gadle a Satanàs para perdición de su carne, para que el espi'ritu se 
salve en el dia de Nuestro Senor Jesucristo (1 Cor., V, 5). Pero esto 
era antes de la penitencia. Después que se arrepintió: Ya le basta, 
dice, a ese tal la reprensión de parte de muchos (2 Cor., II, 6): y 
escribió mandando que de nuevo le consolasen y admitiesen su peni¬ 
tencia, para que no fuera vidima de la codicia de Satanàs. 

Y a toda la región de los gàlatas, que después de haber creido, y 
obrado milagros, y sufrir muchos trabajos por la fe de Cristo, todavi'a 
cayeron, de nuevo la levanta y reanima. Y que, en etecto, habian 
obrado milagros, lo declaró cuando dijo: Asi que quien os concede el 
Espiritu, obra en vosotros milagros (Gal., Ili, 5); y que por la te 
sufrieron ademàs muchos combates, también lo declaró, diciendo. 
Tantas cosas y padecisteis en vano, si es que las padecisteis en vano 
(Gal., Ili, 5). Y, sin embargo, después de tanto aprovechamiento, 
cometieron un pecado suticiente para enajenarlos de Cristo; acerca 
del cual el mismo San Pablo decide de està forma: Ved que yo, Fabio, 
os lo diga: que si os circuncindàis. Cristo nuda os aprovechara . Y de 
nuevo: Todos los que os justificàis en la ley, habéis perdido la grada 
(Gal., V, 2, 4). Y a pesar de todo, después de tal calda, los recibe, 
diciéndoles: Hijuelos mios, a quienes de nuevo ansio dar a luz, hasta 
que se forme Cristo en vosotros (Gal., IV, 19); dando a entender que, 
aun después de la mas rematada perdición, es posible que de nuevo se 
forme Cristo en nosotros; porque no quiere Dios la muerte del peca- 
dor, sino que se convierta y viva (Ezeq., XXXIII, 11). 


XII 

Convirtàmonos, pues, querido amigo. y cumplamos la voluntad de 
Dios. Porque para este fin nos crió y nos sacó al ser, para hacernos 
participantes de los bienes eternos, para darnos el reino de los cielos, 
no para arrojarnos al infierno y entregarnos a sus llamas; porque éstas 
no las hizo por nosotros, sino por el diablo; y, en cambio, el reino 
para nosotros està ordenado y dispuesto desde antiguo. Y demostran¬ 
do entrambas cosas, decta a los de la derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, poseed por herencia el reino preparado para vosotros desde 
la fundación del mundo (Matth., XXV, 34); y a los de la izquierda: 
Apartaos de mi, malditos, alfuego sempiterno, el que està preparado. 
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no ya para vosotros, sino para el diablo y sus àngeles. De suerte que 
no se hizo el infierno por nosotros, sino por el diablo y sus àngeles; 
pero el reino, desde la fundación del mundo, se preparò para nosotros. 
No nos hagamos, pues, indignos de la entrada en el tàlamo nupcial; 
porque mientras permanezcamos aqui, por innumerables pecados que 
cometamos, podemos lavarlos todos, haciendo penitencia de ellos; 
pero una vez que seamos llevados allà, por màs vehemente que sea 
nuestro arrepentimiento, ya no habrà remedio alguno; antes por màs 
que rechinemos de dientes, por màs que nos aflijamos, por màs que 
roguemos y supliquemos, envueltos en llamas, nadie nos darà refrige¬ 
rio ni aun con la punta del dedo, sino que oiremos lo mismo que en 
otro tiempo el rico: Grande es e! abismo que se interpone entre voso¬ 
tros y nosotros (Lue., XVI, 26). Volvamos, pues, en nuestro acuerdo, 
mientras vivimos aqui, y reconozcamos a nuestro Senor, corno con¬ 
viene reconocerle. Porque nadie debe desconfiar de la esperanza del 
arrepentimiento, mientras no estuviere en el infierno; sólo alli es este 
mediador ineficaz e inutil; pero mientras estemos aqui, aunque se 
empiee en la misma vejez, tiene muchisima eficacia. Por este motivo 
también el demonio todo lo remueve, con el fin de arraigar en noso¬ 
tros el pensamiento de la desesperación; y es que sabe muy bien que, 
por poco que nos arrepintamos, no lo hemos de hacer sin recompensa. 
Sino que asi corno quien da un vaso de agua tiene reservado su 
galardón, asf también quien se arrepiente de los males que hizo, aun¬ 
que no haga una penitencia proporcionada a sus pecados, aun por esa 
misma tendrà retribución. Porque ninguna absolutamente de las obras 
buenas, por pequena que sea, se escaparà a los ojos del justo Juez. 
Que si los pecados se examinan con tanta exacción, que por palabras 
y pensamientos somos castigados, ^cuànto màs se nos tendràn en 
cuenta en aquella ocasión, las obras buenas, sean grandes o sean 
pequenas? 


XIII 

Asf es que, aun dado que no pudieres volver otra vez a la misma 
diligencia que antes, si por lo menos te librares, comoquiera que sea, 
de la presente enfermedad y lascivia, ni aun esto se te dejarà de 
contar, solamente por manos a la obra y abre el camino para entrar en 
el certamen; que mientras permanecieres fuera, con razón te parecerà 
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ditìcil e imposible. Porque antes de hacer la prueba, por suaves y 
llevaderas que sean las cosas, suelen, sin embargo, presentarse con 
grande ostentación de diticultad; pero cuando con ànimo y osadia 
vamos contra ellas y las experimentamos, la mayor parte de la angus¬ 
tia se desvanece, e introduciéndose la confianza en lugar del temblor 
y desesperación, disminuye el miedo, aumenta la tacilidad y robuste- 
ce las buenas esperanzas. Y està fuera la causa por la que sacó a Judas 
de està vida el malvado enemigo, no fuera que, corno habi'a comenza- 
do ya a volver sobre sus pasos, se restituyera por el arrepentimiento al 
lugar de donde cayó. Porque yo, ciertamente, aunque parezca extrano 
lo que digo, ni aun aquel pecado lo tengo por mayor que el socorro 
que la penitencia nos proporciona. Por està razón te suplico y conjuro. 
a fin de que, exterminado de tu alma todo pensamiento satànico, 
vuelvas a este camino de salvación. Porque es asi que si yo te manda¬ 
re remontarte otre vez de repente y de un salto a la cumbre donde 
estuviste, con justo motivo lo llevarias a mal, por haber en elio mucha 
dificultad; pero si ahora te pido solamente una cosa ten poca, corno es 
que no anadas màs a los males que tienes, sino que, levantàndote de 
ellos, te vuelvas otras vez al camino contrario, /.por qué razón lo 
rehusas y repugnas, y te arrastras a ti mismo hacia atràs? /.No has 
visto a los que murieron en medio de sus delicias, y embriagueces, y 
diversiones, y demàs burlerias de la vida? /.Dónde estàn ahora los que 
con mucha pompa y mucha comitiva se abrian camino por la plaza; 
los que vestfan sedas, y esparcian aromas, y alimentaban paràsitos, y 
estaban siempre enclavados en su pabellón? /.Dónde està ahora aque- 
1 la su pompa de entonces? Paso la esplendidez de los convites, la 
muchedumbre de los cantores, la obsequiosidad de los aduladores, la 
risa inmoderada, el descanso del ànimo, el derramamiento de la men¬ 
te, la vida muelle, ociosa y regalada. /.Adónde volaron ahora todas 
aquellas cosas? /.Qué se hizo del cuerpo que disfrutaba de tanto regalo 
y limpieza? Ve al sepulcro, contempla el polvo, la ceniza, los gusa- 
nos, la fealdad del lugar, y girne amaramente. jY ojalà que el mal 
parare en la ceniza! Mas no, de aquel sepulcro y aquellos gusanos 
traslada el pensamiento a aquel gusano inmortai, al fuego inextingui- 
ble, al rechinamiento de los dientes, a las tinieblas exteriores, a la 
tribulación y a la angustia, a la paràbola de Làzaro y del rico, que 
siendo senor de tantas riquezas y vestido de purpura. ni una gota de 
agua tuvo a su arbitrio, y esto hallàndose en tan terrible necesidad. 
Las cosas de aqui no hacen ventaja alguna a los suenos. Porque asi 
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corno a los que trabajan en las minas o pagan otra pena mas grave 
todavia, si alguna vez, dormidos bajo el peso de tantos trabajos y de 
aquella vida amarguisima, se ven en suenos a si mismo en medio de 
delicias y abundancia, luego, en despertando, ninguna gracia les ha- 
cen los suenos; asi también a aquel rico, habiendo gozado de riquezas 
en la presente vida conio en un sueno, una vez partido de aqui, no le 
quedaba sino el ser castigado con aquel acerbo suplicio. 

Consideras estas cosas, y poniendo aquel fuego en frente del in¬ 
cendio de las pasiones que està ahora apoderado de ti, librate, por fin, 
de ese homo. Porque quien ahora lo extinguiera aqui corno es debido, 
no experimentarà tampoco el otro; pero si uno no se sobrepone al de 
las pasiones, cuando hubiere partido de està vida, se apoderarà de él 
con mas fuerza el del infierno. 

^Cuànto tiempo quieres que se te extienda el goce de la presente 
vida? Porque yo no creo que te resten ya mas de cincuenta anos para 
llegar a la ultima vejez, y aun esto no lo tenemos seguro; porque los 
que no pueden confiar de vivir ni aun hasta la tarde, ^cómo pueden 
prometerse tantos anos? Y no sólo esto no es incierto, sino también la 
mudanza misma de las cosas; porque muchas veces, extendiéndose la 
vida por largos anos, no se extiende de la misma manera que ella los 
deleites, sino que, al momento de haberlos tenido, huyen. Pero, en fin, 
si te place, imaginate que has de vivir tantos anos, y que no te ha de 
sobrevenir mudanza alguna: <*,qué es esto para aquellos siglos intermi- 
nables y aquellos acerbos e intolerables suplicios? Porque aqui los 
bienes y los males tienen término, y por cierto muy en breve; pero alli 
ambas cosas se extienden por siglos inmortales, y se diferencian en 
tanto grado de las cosas de ahora, que ni aun decir se puede. 


XIV 

Porque a oir la palabra fuego, no vayas a pensar que aquel fuego 
es corno el de aqui: porque el fuego de aquf devora y consume cuanto 
arrebata; pero aquel quema por siempre y nunca cesa de abrasar a los 
que tiene en su poder, y por està razón se Marna inextinguible. Puesto 
que también los pecadores conviene que se revistan de inmortalidad, 
no para honor, sino para ser contiguo pàbulo de aquel suplicio; y cuàn 
horrendo sea esto, no hay certamente palabras que sean capaces de 
hacerlo ver nunca; pero, sin embargo, alguna idea nos podemos for- 
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mar de aquellos graves tormentos por la experiencia de males peque- 
nos. Si alguna vez te hallares en un bario excesivamente caliente, 
piensa entonces en el fuego del infierno; y si alguna vez te sintieres 
abrasar de una fiebre poderosa, traslada el pensamiento a aquellas 
llamas y entonces podràs ver bien la diferencia. Porque si un bano y 
una fiebre tanto nos afligen y perturban, còrno estaremos cuando 
caigamos en aquel rio de fuego que se arrastra delante de aquel terri- 
ble tribunal? En verdad que rechinaremos de dientes bajo el peso de 
aquellos trabajos en intolerables angustias; pero no habrà nadie que 
nos defienda, sino que daremos grandes lamentos, echàndose sobre 
nosotros las llamas con gran violencia, y no veremos a nadie, si no es 
a los atormentados a una con nosotros y una inmensa soledad. 

Y (.quién sera capaz de explicar los terrores que aquellas tinieblas 
produciran en nuestras almas? Porque aquel fuego, asi corno nos con¬ 
sume, asi tampoco resplandece; que de lo contrario, ya no habrìa 
tinieblas. Asf que la turbación por ellas causada entonces en nosotros, 
y el temblor, y aquel deshacese, y aquel salir de fuera de si, solamente 
lo pueda dar a entender el tiempo de entonces. Porque muchos y muy 
variados son allf los géneros de tormentos, y por todas partes se 
lanzan sobre el alma torbellinos de suplicios. 

Y si alguno dijere: scòrno es posible que pueda el alma resistir 
tanta muchedumbre de tormentos y perseverar en el suplicio siglos 
infinitos?, piense lo que aqui sucede; còrno muchas veces muchos han 
resistido una enfermedad larga y terrible. Y si al fin murieron, no fue 
porque el alma se consumiera, sino por haber desfallecido el cuerpo; 
que si él no se rindiera, no hubiera cesado el alma de ser atormentada. 
Asf es que cuando le tenga incorruptible e indisoluble, nada estorbarà 
que el suplicio se extienda sin término. Lo que sucede es que aqui no 
pueden concurrir al mismo tiempo ambas cosas, corno son terribilidad 
de tormentos y larga duración, sino que la una està en pugna con la 
otra, por ser corruptible la naturaleza del cuerpo, y no poder sobrelle- 
var la junta de ambas cosas; por cuando sobreviniere la inmortalidad, 
se desharà està pugna, y entrambos males a todo su sabor estaràn apo- 
derados de nosotros para siempre jamàs. No nos hayamos, pues, ahora 
de tal modo corno si el exceso de los tormentos hubiera de consumir 
nuestra alma, porque ni aun el cuerpo podra entonces consumirse, 
sino que durarti con el alma, atormentado eternamente, y ya no habrà 
otro término. Pues bien, ^qué deleites y cuànto espacio de tiempo 
quieres comparar con este castigo y suplicio? ^.Quieres el tiempo de 
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cien anos, y aun doble? Y <*,qué tiene que ver esto con los siglos 
inacabables? Porque lo que es el sueno de un dia en comparación de 
toda la vida, esto es el goce de las cosas presentes, comparado con la 
condición de las venideras. Ahora bien, < hay nadie que por pasar un 
sueno agradable eligiese ser atormentado por siempre? <r,Quién seria 
tan necio que se aviniera con semejante cambio? Y eso que todavfa 
no impugno los placeres, ni descubro ahora la amargura que en ellos 
se encierra: ya que no es està la ocasión de hacerlo asi, sino cuando 
hubieres logrado huir de ellos. Porque ahora, es darò, cautivo de la 
pasión, aun me tendrfas por fatuo si al piacer le llamase amargo; pero 
cuando con la gracia de Dios te vieres libres de la enfermedad, enton- 
ces veràs perfectamente también su amargura. 

XV 

Por este motivo, reservando para otra ocasión este razonamiento, 
sólo diré ahora: Demos que el regalo sea regalo, y el deleite deleite, y 
nada tenga de desagradable ni vituperable; <,qué diremos ante el supli- 
cio reservado para después? Y /,qué haremos entonces, después de 
haber experimentado las cosas que ahora corno en sombra y figura, y 
pagando en realidad de verdad el tormento sempiterno, y esto, habien- 
do tenido en las manos huir en breve tiempo los dichos suplicios y 
gozar de los bienes que nos estaban preparados? Que también està es 
obra de la benignidad de Dios, el que se nos prolonguen los combates 
hasta largo espacio de tiempo, sino que, habiendo luchado en breve y 
en un momento y en un abrir y cerrar de ojos (que no es otra cosa la 
vida presente en comparación de aquella), seamos coronados por si¬ 
glos infinitos. Y esto precisamente atormentarà entonces no como- 
quiera las almas de los condenados, cuando piensen que habiendo 
podido en estos tan pocos dfas llevarlo todo a feliz término, por ha- 
berlo descuidado, se entregaron a si mismos a los tormentos inmorta- 
les. 

Pues para que tal no nos suceda, levantémonos, mientras es tiem¬ 
po aceptable, mientras es dia de salud, mientras es grande la fuerza 
del arrepentimiento. Porque si fuéremos desidiosos, vendràn sobre 
nosotros no solamente los males dichos, sino también otros muchos 
mas terribles todavfa. Y bien es cierto que hay en el infierno males 
corno los expuestos y aun otros mas acerbos; pero todavfa la pérdida 
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de los bienes eternos lleva consigo tan grande tormento, tan grande 
tribulación y angustia, que aun cuando ningun suplicio hubiese para 
los que en està vida pecan, sólo éste por si mismo bastarla para 
corroer las almas y perturbarlas con mayor acerbidad que los tormen- 
tos del infierno. 


XVI 

Porque considera, te lo ruego, el estado de aquella vida, en cuanto 
te es posible considerarlo: que para lo que ella se merece no tenemos 
palabras que basten; pero, en fin, saquemos una idea obscura por lo 
que tenemos oido, valiéndonos de elio corno de unos enigmas. 

Huyó de alU, dice (la Escritura), el dolor y lei Iristeza y el gemido 
(Isai., XXXV, 10). ^Qué puede haber, por consiguiente, mas feliz que 
aquella vida? No hay allf temer pobreza y enfermedad: no hay ver 
nadie que haga injuria ni a nadie que la reciba, a nadie que irrita ni a 
nadie que sea irritado, a nadie que se aire, a nadie que envidie, a 
nadie inflamado de apetitos irracionales, a nadie preocupado de la 
provisión de las cosas necesarias, a nadie afligido por causa de prima- 
cias o dignidades: porque loda la tormenta de nuestras pasiones està 
extinguida, y todo està en reposo, alegria y regocijo, todo es serenidad 
y calma, todo paz y resplandor y luz; no està luz de ahora, sino otra 
tanto mas resplandeciente que ésta, cuanto ésta aventaja en brillo a la 
de una lampara. Pues no se oculta aquella ni por la noche ni por la 
aglomeración de las nubes; no queman ni abrasa los cuerpos; porque 
no hay allf noche ni tarde, no hay frfo ni calor, no hay ninguna otra 
mudanza de manera de ser, sino otro estado de tal naturaleza, que 
solamente lo sabran quienes fueron dignos de él; no hay allf vejez, ni 
los males de ella, sino que està fuera de allf todo lo que sea corrup- 
ción, dominando por todas partes la gloria inmortal. Y lo que a todo 
esto sobrepuja es el gozar siempre del trato de Cristo, con los angeles, 
con los arcàngeles, con las supremas potestades. Mira ahora el cielo y 
traspasa con la mente hasta lo que està sobre el cielo, piensa en la 
transformación de loda la creación: porque no ha de permanecer tal 
corno ahora, sino que sera mucho mas hermosa y resplandeciente, y 
cuando va del plomo al oro que despide rayos de luz, tanto sera mejor 
la condición de entonces que la de ahora, segun que lo dice el biena- 
venturado San Pablo: Porque también la misma creación sera liberta- 
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da de la servidumbre de la corrupción (Rum., Vili, 21). Porque aho- 
ra, darò està, corno corruptible que es, està sujeta a niuchos males, a 
que es preciso estén sujetos los cuerpos de tal naturaleza; pero enton- 
ces, despojàndose de todos ellos, se nos pondrà delante con una her- 
mosura incorruptible: porque corno la creación ha de recibir en si 
cuepos incorruptibles, también ella se ha de transformar en màs exce- 
lente. Ya no habrà entonces sedición ni lucha: porque serà grande la 
concordia del coro de los Santos, siendo todos perpetuamente del 
mismo sentir. No hay allf temor a Satanàs, y ni las asechanzas de los 
demonios, ni las amenazas del infierno, ni la muerte, no ya ésta de 
ahora, pero ni aquella otra que es mucho màs terrible, antes ya todo 
temor semejante tiene allf perdida su fuerza. 

XVII 

Y asf corno el hijo de un rey, que al principio es educado de una 
manera sencilla y vulgar y se ve sujeto a temor y amenaza, a fin de 
que la indulgencia no le haga para poco e indigno de la herencia de su 
padres. una vez que debe ya ser elevado a la dignidad reai, despojàn¬ 
dose de repente de todo lo primero, preside con mucha libertad, vesti- 
do de purpura, cenido de diadema, rodeado de la muchedumbre de los 
que la hacen guardia, y desechado de su ànimo todo abatimiento y 
bajeza recibe, en cambio, otras cosas mejores, lo mismo sucederà 
también entonces a todos los Santos. Y no son vanas palabras lo que 
digno; vamos, si no, con la mente al monta donde se trasfigurò Jesu- 
cristo; veàmosle resplandecer conio resplandeció: por màs que n aun 
asf nos descubrió todo el resplandor del siglo venidero. Ya que Io que 
allf sucedió no fue sino una atemperación, y no demostración estricta 
de la realidad, corno claramente se ve por las mismas palabras del 
Evangelista. Porque, /,qué es lo que dice? Resplandeció corno el sol 
(Matth., XVII, 2). Pero la gloria de los cuerpos incorruptibles no 
despide la luz en la misma medida que aquel cuerpo (del sol), corrup¬ 
tible al fin, ni de tal naturaleza que sea accesible aun a los ojos 
mortales, sino tal que requiere para su contemplación ojos inmortales 
e incorruptibles. Mas entonces en el monte tan sólo les descubrió 
cuanto les era posible ver sin que recibieran dano sus ojos; y ni aun 
asf lo soportaron, sino que cayeron sobre sus rostros. 

Dime: si alguno te hubiera conducido a un lugar resplandeciente, 
donde estuvieran todos sentados cenidos de vestiduras de oro. y en 


medio de la muchedumbre te hubiera senalado a uno que tuviera 
hechas solamente de piedras preciosas no sólo sus vestiduras, sino 
también la corona puesta en su cabeza, y después te prometiera haber- 
te de alistar en aquel grupo, ^.no es cierto que hari'as cualquier cosa, 
con tal de lograr està promesa? Abre, pues, también ahora los ojos de 
tu alma, y mira aquel espectaculo y concurso, no formado por hom- 
bres corno los dichos, sino por los que son mucho mas dignos de 
estima que las piedras preciosas y que los rayos solares y que todo 
resplandor visible, y no sólo por hombres, sino por los que son mucho 
mas dignos de aprecio que ellos, por angeles, arcàngeles, tronos, do- 
minaciones, principados, potestades. Que acerca del Rey, ni decir se 
puede que tal sea: tanto es lo que sobrepuja a toda palabra y pensa¬ 
mento aquella hermosura, aquella belleza, aquel resplandor, aquella 
gloria, aquella majestad, aquella magnificencia. £Y de tantos bienes, 
dime, nos hemos de privar por no padecer un poco de tiempo? Porque 
aun cuando fuera necesario padecer millares de muertes cada dia, 
aunque el infierno mismo, por ver a Cristo venir en su gloria y ser 
alistados en el numero de los Santos, <,no convendrfa tolerarlo todo? 
Oye lo que dice el bienaventurado San Pedro: Bueno es que nos 
estemos aqui (Matth., XVII, 4). Si, pues, él, viendo una obscura ima- 
gen de lo venidero, todo lo demàs lo desechó de su alma por el piacer 
que en ella experimentó por aquella vista, <,qué podrà uno decir, cuan¬ 
do se presente la misma verdad de las cosas, cuando, abierto el pala- 
ciò reai, sea dado contemplar al mismo Rey, ya no por enigma ni 
espejo, sino cara a cara; ya no por fe, sino por vista de ojos? 


XV1I1 

Y todavia elio es asf, que muchos, juzgando irracionalmente, se 
dan por satisfechos con sólo librarse del infierno; mas yo a mi vez 
afirmo, que es un suplicio mucho mas terrible que el infierno el no 
hallarse en aquella gloria: y aquel que la hubiere perdido, creo que no 
tanto ha de lamentar los males del infierno, corno el haber perdido el 
reino de los cielos; porque en razón de suplicio, éste sólo es el mas 
terrible de todos. 

Ahora muchas veces, cuando vemos al emperador entrar en su 
palacio reai con muchedumbre de guardias, tenemos por afortunados 
a los que estan cerca de él y participan de su conversación y consejo y 
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de los demàs de su gloria; y por innumerables bienes que tengamos, 
nos juzgamos por miserables y no gozamos de ninguno de ellos, 
mirando a la gloria de los que le rodean, y eso sabiendo corno sabe- 
mos que este resplandor es falaz y nada firme, ya por las guerras, ya 
por las asechanzas, ya por las envidias, ya porque, aun sin nada de 
esto, él en si mismo no es digno de estimación alguna. Y cuando se 
trata del Rey de todas las cosas, del que domina, no ya una parte de la 
tierra, sino toda su redondez, o mejor dicho, del que la encierra toda 
en un puno y mide los cielos con un palmo, del que con la palabra de 
su poder sustenta todas las cosas y el universo entero, para quien 
todas las naciones son corno nada y se reputan corno saliva, tratàndo- 
se, digo, de este Rey, < no juzgaremos por el mas extremo suplicio el 
no ser contados en el coro de los que le rodean, sino que nos daremos 
por contentos con librarnos tan sólo del infierno? /,Qué puede haber 
mas miserable que un alma asf? 

Porque este Rey no ha de venir llevado de blancos caballos, ni en 
carro de oro, ni cenido de purpura y diadema, cuando venga a juzgar a 
la tierra. 

Pues, scòrno vendra?- Oye a los Profetas, que con clamores lo 
dicen, cuanto a los hombres es dado decirlo: Vendra Dios manifiesta- 
mente; nuestro Dios y no callarà; fuego arderà delante de su acata- 
miento , y alrededor de El tempestad terrible: citava delante de si al 
cielo desde arriba y a la tierra para discernir a su pueblo (Ps. XL1V, 
3, 4). Isaias nos pone ademàs delante el suplico mismo, diciendo asi: 
He aqui que viene e! dìa del Se fior, de insanable furor e ira, para 
convertir en desierto toda la tierra y perder a los pecadores de ella. 
Porque las estrellas del cielo y Orión y toda la hermosura del cielo, 
no daràn su luz, y se entenebrecerà e! sol en su nacimiento, y la luna 
no darà su resplandor. Y enviaré a toda la tierra males y a los impios 
sus propios pecados, y destruiré la arrogando de los inicuos, y la 
arrogando de los soberbios la humillaré; y seràn los que quedaren 
màs apre ci ado s que el oro no acrisolado, y e! hombre serà màs 
apreciado que la piedra de Sufir. Porque e! cielo se agitarà y la 
tierra se conmoverà en sus cimientos por e! furor de la ira de! Se fior 
de los ejércitos en el dia en que sobrevenga su furor (Isai., XIII, 9, 
13). Y de nuevo; Se abriràn , dice cataratas desde el cielo, y se con- 
moveràn los cimientos de la tierra; con gran turbación se turbarà la 
tierra, con grande movimiento se moverà, con grande apremio se 
vera apremiada, con grande agitación se agitarà, corno un ebrio y 
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tornado del vino; sentirà sacudidas conio choza de un guardacampos; 
vendrà a tierra y ya no se podrà levantar; porque pudo con ella la 
iniquidad. Y cargarà Dios su mano en aquel dìa sobre et ornato del 
cielo en lo alto, y sobre los reinos de la tierra, y congregaron a los 
habitantes de ella en una càrcel , y los encerraràn en lugar de res¬ 
guardo (Isai., XXIV, 19, 22). También Malaqufas concuerda con es- 
tos vaticinios, cuando dice: He aquì que viene el Senor onnipotente, y 
lquién aguantarà e! dìa de su entrada, o quién subsistirà en su apari- 
ción? Porque El avanza corno fuego de crisol, o corno hierba de 
bataneros, y sentàrase conio para acrisolar y purificar el oro y la 
piata (Malach., Ili, 2, 3). Y de nuevo dice: He aquì que viene el dìa 
del Senor, enee udì do corno un homo, y los abrasala, y todos los 
alienìgenas, y todos los que obran las iniquidades sera paja, y los 
inflamarà el dìa que ha de venir, dice el Senor onnipotente, y no 
quedarà de ellos raìz ni sarniento (Malach., IV, 1). Y el varón de 
deseos (Daniel), contenplaba, dice, basta que se colocaron los tronos 
y se sento el Antiguo en dìas: y su vestidura era bianca cono nieve, y 
la tabe II era de su cabeza cono lana pura; su trono liana de fuego, 
sus ruedas fuego inflanador, un rio de fuego se arrastraba avanzan¬ 
do delante de El. Millares de nillares le servìan, y decenas de nilla- 
res de docenas de nillares asistìan delante de El. Sentóse e! Juez, y 
los libros se abrieron. (Dan., VII, 9, 10). Y en seguida, poco después, 
dice: Contenplaba yo en la visión notturna, y he aquì que entre las 
nubes del cielo venia uno cono Hijo del honbre, y se adelantó basta 
el Antiguo en dìas, y fue ofrecido delante de El; y el fue dado el 
imperio, y el honor, y el reino, y todos los pueblos, tribus, lenguas le 
sirven. Su poder es poder sempiterno, que no pasarà, y su reino no se 
nenoscabara. Llenóse de terror ni espìritu en ni ser: yo Daniel ne 
turbé, y las visiones de ni cabeza ne llenaron de turbación (Ib., XIII, 
15). Entonces se abriràn todas las puertas de las bóvedas del cielo, o 
mejor, el mismo cielo sera quitado de enmedio: porque el cielo , dice 
(la Escritura), se arrollarà cono un libro (Isai., XXXIV, 4): corno se 
muda la piel y el velo de una tienda de campana para transformarlo en 
otro mejor. Entonces todo estara lleno de estupor, horror y temblor. 
Entonces se apoderara de los mismos àngeles grande miedo, y no sólo 
de los àngeles, sino también de los arcàngeles, y tronos, y dominacio- 
nes, y principados, y potestades; porque se connoveràn , dice (la 
Escritura), las virtudes de los cielos (Matth., XXIV, 29), ya que a sus 
consiervos se les ha de pedir cuenta de la vida pasada en este mundo. 
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En efecto: si cuando es juzgada una ciudad, con ser tales corno los de 
està vida los magistrados, se llenan de horror todos, aun los que estan 
fuera de peligro; cuando sea juzgada toda la tierra por tal Juez, que no 
necesita ni de testigos ni de alegaciones, sino que sin nada de esto 
presenta delante de todos las obras y las palabras y los pensamientos, 
y todo se lo muestra corno en un cuadro a los mismos que pecaron y a 
los demas que no lo sabian, /,corno sera posible que no tiemble y se 
agite toda potestad? Porque aun cuando no se arrastrara el rio de 
fuego, aun cuando no asistieran los àngeles formidables a los ojos, 
sino que solamente los hombres llamados a juicio, unos fueron alaba- 
dos y admirados, y otros lanzados ignomiosamente para que no viesen 
la gloria de Dios (porque sea quitado el impio , dice la Escritura, para 
que no vea la gloria de! Sehor), y a esto se redujera el castigo, /no 
atormentaria con mas amargura que cualquier infierno las almas de 
los asf apartados la pérdida de tales bienes? En efecto: cuan grave mal 
sea éste, ahora no lo podemos declarar de palabra; pero entonces lo 
sabremos claramente por la realidad. Pues a todo esto anade tu ahora 
el suplicio mismo, y el ir, no solamente avergonzados y cubierta la 
cabeza y mirando al suelo, sino también arrastrados por el camino que 
conduce al fuego, y llevados por fuerza a los tormentos mismos, y 
entregados a aquellas desapiadadas potestades, y todo esto padecerlo 
en la misma ocasión en que son coronados y proclamados vencedores 
y presentados en el trono reai todos los que hicieron el bien y obras 
dignas de la vida eterna. 


XIX 

Y todo esto por lo que hace a aquel dia; pero, /,qué discurso podra 
manifestar lo que de allf en addante ha de suceder, el deleite, la 
utilidad, el jubilo de vivir juntamente con Cristo? Porque el alma 
restaurada a su propia nobleza y capaz de ver ya con libertad a su 
propio Senor, no se puede decir que goce experimenta, ni qué utilidad 
percibe, no sólo por gozar de los bienes que tiene ya en sus manos, 
sino también por estar ademàs persuadida que està felicidad no se 
acabara jamàs. Asi es que ni se puede con palabras declarar, ni con el 
entendimiento comprender aquella alegria; pero me esforzaré, con 
todo, en hacerla ver, aunque sea obscuramente y de la manera que por 
las cosas pequenas se pueden dar a conocer las grandes. 
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Examinemos al efecto a los que en la presente vida gozan de los 
bienes del mundo, a saber, riquezas, poder y honra: còrno, ensorbebe- 
cidos por la buena fortuna, ni siquiera se creen vivir sobre la tierra, y 
esto gozando de tales bienes que ni se creen bienes ni les duran, sino 
que se les huyen mas velozmente que un sueno, y si alguna vez Degan 
a permanecer un poco, dan piacer solamente en la presente vida, pero 
no pueden acompanarles mas alla. Pues si estas cosas causan en los 
que las poseen tanta alegria, <*,qué juzgas que ha de suceder a aquellas 
almas que son llamadas a los bienes infinitos del cielo, que permane- 
cen adheridos y firmes por siempre jamàs? Y no es esto sólo, sino que 
aun en cantidad y calidad se aventajan tanto a los presentes, que ni 
siquiera cupieron jamàs en corazón de hombre. Porque lo cierto es 
que ahora, a semejanza de un nino que vive en el seno materno, 
vivimos apretados en este mundo, y no podremos comprender el res- 
plandor y la libertad de la vida venidera; pero cuando sobrevenga el 
tiempo del parto, y el siglo presente saque a luz en el dia del juicio a 
todos los hombres que concibió, los hijos abortivos iràn de unas tinie- 
blas a otras tinieblas y de una tribulación a otra tribulación mas terri- 
ble; pero los hijos bien formados, y que conservaron los caracteres de 
la imagen reai, seràn presentados ante el Rey, y recibiràn en pago 
aquel ministerio que los àngeles y arcàngeles cumplen en obsequio 
del Dios de todas las criaturas. 


XX 

No destruyas, pues, por completo, amigo mio, estos caracteres, 
antes, recobràndolos prontamente, fórmalos con mas perfección. Por¬ 
que bien es cierto que la belleza corporal nos la encerró Dios dentro 
de los limites de la naturaleza; pero la hermosura del alma està libre 
de la necesidad y servidumbre del cuerpo, corno que es mucho màs 
excelente que la hermosura corporal, y toda depende de nosotros y de 
la voluntad de Dios. Pues corno amoroso de los hombres que es el 
Senor nuestro, honró a nuestro linaje muy singularmente, haciendo 
que las cosas menores y que son de poca importancia para nosotros, e 
indiferentes de cualquier modo que sean, estén sujetas a la necesidad 
de la naturaleza, y, al contrario, de las que son verdaderamente bie¬ 
nes, seamos nosotros mismos los hacedores. Ciertamente, si también 
nos hubiera hecho duenos de la hermosura corporal, nos hubiéramos 
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preocupado, por una parte, con superflua solicitud, y hubiéramos, por 
otra, perdido, todo el tiempo en cosas de ningun provecho, y descui- 
dado lastimosamente el alma. Si ahora, no temendo està facultad, todo 
lo revolvemos y forzamos, y nos entregamos a falsificar la hermosura, 
y ya que no la tengamos verdadera, la aparentamos con coloretes y 
afeites, y la compostura del cabello, y los pliegues de las vestiduras, y 
la tintura de los ojos, y mil otros artificios, <,qué cuidado emplearla- 
mos en el alma y los negocios graves, si pudiéramos transformar el 
cuerpo, dandole la verdadera hermosura? Quizà ni siquiera tendria- 
mos otra ocupación, si esto estuviera en nuestro arbitrio, sino que 
consumirfamos todo el tiempo hermoseando a la sierva con infinitos 
adornos, y dejando a la senora 3 yacer peor que una esclava en fealdad 
y dejadez. Por està razón, habiéndonos librado Dios de este mal cui¬ 
dado, nos dio el arte de una cosa mejor, de suerte que quien no puede 
hacer el cuerpo de feo hermoso, pueda elevar el alma hasta el mismo 
limite de la hermosura, por mas que hubiere caldo hasta el extremo de 
la fealdad, y hacerla tan amable y deseable, que no solamente lleguen 
a codiciarla los hombres buenos, sino aun el mismo Rey y Dios de 
todas las cosas, corno, hablando de este hermosura, lo decla el salmista: 
Y codiciarà eI Rey tu hermosura (Ps„ XL1V, 12). <,No ves còrno, aun 
en las casas publicas, a las mujeres deformes e impudentes no se 
allegarla sino apenas los gladiadores, los fugitivos y hechos a luchar 
con fieras, y en tanto, si alguna fuera agraciada, bien nacida y vergon- 
zosa. que por algun cambio de fortuna hubiera venido a tal necesidad, 
no se avergonzarlan de tornarla por esposa aun los hombres mas 
grandes e ilustres? Pues si entre los hombres hay tanta misericordia y 
tanto desprecio de la gloria, que a las que muchas veces fueron afren- 
tadas en las casas publicas las libran de tal servidumbre y las tienen 
por mujeres, mucho mas tendra esto lugar entre Dios y las almas que 
cayeron de su soberana nobleza a la casa de perdición de la presente 
vida. Y de tales ejemplos hallaràs llenos los Profetas, cuando hablan 
con Jerusalén: porque habiendo ella caldo en fornicación, y nuevo 
gènero de fornicación, corno lo dice Ezequiel: A todas las meretrices 
se da paga, pero tu dahas paga tu misma, y sucedia en ti lo contrario 
que en las demàs (Ezech., XVI, 33); y otro Profeta a su vez: Te 
sentaste, esperdndolos corno corneja solitaria (Jerem.. Ili, 2): habien¬ 
do, pues, ella fornicado de està manera, de nuevo la Marna Dios hacia 
si. Porque el cautiverio que el sobrevino, no tanto lue para venganza, 
cuanto para reducción y corrección, dado que si Dios hubiera querido 
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vengarse de ellos por completo, no los hubiera reducido de nuevo a su 
patria, no les hubiera levantado ni la ciudad ni el tempio, de mas 
amplitud y esplendidez que antes. Porque sera , dice la gloria poste- 
rior de està casa mayor que la pasada (Ag., II, 10). Ahora bien, si a 
la que muchas fornicò no excluyó Dios dela penitencia, con mas 
razón recibirà a tu alma, que ahora cayó por primera vez. Porque no 
hay, no hay ningun amador de la hermosura alguna corporal, por 
desatinado que ande, que esté tan inflamado en el amor de la persona 
amada, corno desea Dios la salvación de nuestras almas. Y esto pué- 
dese ver, bien sea por lo que cada dia acontece, bien sea por las 
Sagradas Escrituras. Mira, en efecto, còrno al principio de Jerermas y 
en muchas partes de los Profetas, despreciado y desatendido, busca 
todavia y persigue la amistad de los que le desecharon; lo cual decla- 
raba El mismo en los Evangelios, diciendo: jJerusalén, Jerusalén , 
que matas a los Profetas y apedreas a los envidiados a ti! /Cuàntas 
veces quise reunir a tus hijos , corno reùne la gallina sus polluelos 
bajo sus alas y no Io quisisteis! (Matth., XXIII, 37). Y San Pablo, 
escribiendo a los corintios, decia: Porque Dios estaba en Cristo re¬ 
conciliando consigo el mando , no imputàndose a ellos sus pecados, y 
poniendo en nosotros la palabra de la reconciliación. Somos , pues, 
embajadores de Cristo , corno exhortàndoos Dios por medio de noso¬ 
tros: suplicamos por Cristo , reconciliaos con Dios (2 Cor., V, 19, 
20). Hazte ahora cuenta que esto se nos dice también a nosotros. 
Porque no sólo la incredulidad, sino también la vida impura es suc¬ 
ciente para producir està aborrecible enemistad. Porque la sabiduna 
de la carne , dice (la Escritura), es enemistad contra Dios (Rom., Vili, 
7). Destruyamos, pues, este valladar y quitémosle de en medio, y 
démosle muerte, para que alcancemos tan feliz reconciliación, para 
que de nuevo nos hagamos amables y deseables a Dios. 


XXI 

Ya se que admiras ahora la hermosura de Hermiona, y nada crees 
sobre la tierra comparable con aquella belleza; pero si quieres, amigo 
mio, seràs tanto mas agraciado y hermoso que ella, cuanto a las esta- 
tuas de barro se aventajan las de oro. Porque si la hermosura que se 
halla en el cuerpo tanto llena de admiración y arrebata las almas de 
los hombres, cuando esa hermosura resplandezca en el alma, /.qué 
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habrà comparable con cosa tan hermosa y apacible? Porque al cabo. 
està hermosura no consiste en otra cosa sino en llema. sangre, humor, 
bilis y el jugo del alimento. Este es corno el riego que da vida a los 
ojos. a las mejillas y a todo lo demàs; y si no reciben cada dia està 
riego que sube del estómago y del higado, marchi'tase feamente la 
piel, hundese los ojos y desaparece al momento toda la hermosura del 
rostro: de suerte que, si consideras que es lo que hay dentro de los 
ojos hermosos, de la nariz bien proporcionada, de la boca y de las 
mejillas, diràs que no es otra cosa la hermosura del cuerpo sino un 
sepulcro blanqueado: tanta es la suciedad de que està lleno el interior. 
Ahora bien, si ves un jirón que tenga alguna cosa de esas, corno flema 
o saliva, no toleras ni aun el tocarlo con la punta de los dedos y ni aun 
siquiera el verlo; y, sin embargo, ^.contemplas con admiración los que 
son depósitos y almacenes de eso mismo? Pero muy lejos estaba de 
ser corno esa tu hermosura, sino tanto mejor y mas resplandeciente, 
cuanto a la tierra se aventaja el cielo, y aun mucho mas todavia. 
Porque el alma en si misma y desnuda de cuerpo, nadie la vio jamas; 
pero, a pesar de todo, haré lo posible por hacerte ver su hermosura. 
indirectamente, valiéndome de las potestades superiores. Oye, en efec- 
to, corno la hermosura que ellas tiene llenó de pasmo al varón de 
deseos; porque queriendo dar a entender su belleza y no pudiendo 
hallar cuerpo alguno semejante, acudió a la naturaleza de los metales, 
y ni aun con esto se dio por satisfecho, sino que adujo para ejemplo el 
resplandor del relàmpago. Y si no habiendo manifestado los angeles 
su naturaleza puramente y tal corno es, sino con mucha obscuridad y 
envuelta en sombras, todavia resplandecieron en tanto grado, ^cuàles 
apareceràn cuando se descubran sin velo alguno? Algo parecido es 
necesario imaginarse también la hermosura del alma. Porque sera , 
dice (la Escritura) corno los angeles (Lue., XX, 36). También entre 
los cuerpos, los que son mas leves y tenues y van por el camino que 
Ueva a lo incorpòreo, son mucho mejores y mas admirables que los 
demas. Asi el cielo vence en hermosura a la tierra, el fuego al agua, 
las estrellas a las piedras preciosas; y el arco iris nos admira mucho 
mas que las violetas y rosas y todas las demàs flores de la tierra. Y, 
para decido de una vez, si tuera dado ver con los ojos corporales la 
hermosura del alma, te reirias de todos estos ejemplos de cosas corpó- 
reas, que tan débilmente nos representan su belleza. 
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No descuidemos, pues, tal tesoro y felicidad corno ésta, y sobre 
todo, siéndonos tan fàcil el volver a aquella hermosura por la esperan- 
za de los bienes venideros. Porque lo momentàneo y leve de nuestra 
tribulación , dice (San Pablo), obra un peso eterno de gloria sobre 
toda medida y ponderación, no atendiendo nosotros a las cosas que 
se ven, sino a las que no se ven; porque las que se veti son tempora- 
les , pero las que no se ven , eternas (2 Cor., IV, 17). Y si a las 
tribulaciones que tu sabe llamó San Pablo leves y llevaderas, por no 
atender a las cosas que se ven, mucho mas llevadero sera el desistir de 
la liviandad. Porque aun no te llamamos a aquellos peligros, ni a 
aquellas muertes de cada dia, ni a las heridas continuas, ni a los 
azotes, ni a las cadenas, ni a la enemistad con el mundo, ni al odio de 
parte de los domésticos, ni a las vigilias continuadas, ni a los largos 
caminos, ni a los naufragios, ni a los asaltos de los ladrones, ni a las 
asechanzas de los allegados, ni a las angustias por los amigos, ni al 
hambre, ni al frio, ni a la desnudez, ni a los ardores del sol, ni a la 
tristeza, sea por tus cosas, sea por las ajenas. Nada de esto te exigimos 
todavfa, sino solamente te suplicamos una cosa: que te libres de esa 
maldita esclavitud y vuelvas a tu primera libertad, considerando el 
castigo que a la liviandad se sigue y el honor de la pasada vida. 
Porque eso de que los que no creen en la Resurrección se sientan 
perezosos y nunca lleguen a cobrar temor, nada tiene de extrano; pero 
que nosotros, que estamos persuadidos de lo futuro mas que de lo 
presente, vivamos de una manera tan calamitosa y miserable, y no nos 
impresionemos nada por la memoria de la otra vida, sino que venga- 
mos a dar en la mas completa insensibilidad, es irracional sobremane- 
ra. Puesto que si nosotros los fieles obramos corno los infieles y 
todavfa vivimos mas miserablemente que ellos (ya que no faltan entre 
ellos quienes resplandecieron con virtud naturai), /,qué consuelo habrà 
para nosotros? <*,qué perdón? Muchos comerciantes, a pesar de haber 
naufragado, todavfa no decayeron de ànimo, antes insistieron en su 
mismo empeno; y esto, con haberles sucedido el dano, no por propia 
negligencia, sino por la violencia incontrastable de los vientos; y nos¬ 
otros, que podemos confiar del término y estamos seguro de que, si 
no queremos nosotros, no nos ha de suceder ni naufragio ni dano 
alguno, < no volveremos de nuevo al mismo empeno y comerciaremos 
lo mismo que al principio, sino que yaceremos en la inacción y estare- 
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mos cruzados de brazos? ;Y ojalà estemos cruzados de brazos y no 
trabajando contra nosotros, que es la mas insigue locura! Porque si un 
pùgil, dejando a su contrario, volviera las manos contra su propia 
cabeza y se golpeara el rostro, /no le tendrfamos por furioso? Nos 
armò el demonio una zancadilla y nos derribó; es, pues, necesario 
levantarnos y no dejarnos arrastrar de nuevo, ni echarnos al precipi- 
cio, ni anadir a sus golpes los nuestros. También el Santo David tuvo 
una calda corno la tuya ahora; y no solo aquella, sino otra ademàs, la 
del homicidio. /,Y qué? /Permaneciò caldo? /,No se levantó al mo¬ 
mento con fuerza y se aprestó a hacer frente al enemigo? Asi fue, y 
tan esforzadamente le derrotó, que aun después de muerto protegió a 
sus descendientes. Porque a Salomon, que cometió una iniquidad tan 
grande y se hizo digno de mil muertes, dijo Dios que en gracia de 
David le dejaba el reino entero, por estas palabras: Raspando rasgaré 
tu reino de tu mano y se lo dare a tu siervo. Con todo , no lo haré en 
tus di'as (3 Reg., XI, 11). /,Por qué? Por David tu padre: de la mano 
de tu hijo lo tornare . Y también a Ezequias, que iba ya a verse en el 
ùltimo riesgo, por mas que él era justo, le prometió a su vez auxiliarle 
por el mismo Santo David. Escudaré , dice, a està ciudad para salvar¬ 
la , por mi y por David mi siervo (4 Reg., XIX, 34). [Tanto es el poder 
de la penitencia! Ahora bien; si David hubiera pensado en la manera 
que tu ahora, que era imposible ya aplacar a Dios, y hubiera dicho 
para consigo: “Dios me honró con grande honor, pusome con el nù¬ 
mero de los Profetas, dióme el mando sobre los de mi tribù, arrancó- 
me de innumerables peligros, /còrno, pues, habiéndole ofendido des¬ 
pués de tantos beneficios, y cometido los mayores crìmenes, podrà de 
nuevo volverle propicio?”- si asi hubiera pensado, no sólo no hubiera 
hecho lo que después hizo, sino que hubiera echado a perder lo de 
antes. 


XXIII 

Porque no solamente las heridas corporales engendran la muerte 
cuando se las descuida, sino también las del alma: y, sin embargo, a 
tanta demencia hemos llegado, que de las primeras nos preocupamos 
mucho, y éstas, en cambio, las despreciamos: y asi aunque muchas 
veces ocurran en el cuerpo muchas enfermedades incurables, no por 
eso desesperamos; antes, aun cuando continuamente oigamos a los 
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médicos decir que es imposible desarraigar con medicinas tal enfer- 
medad, con todo, insistismos, exhortando a que, por lo menos, procu- 
ren algun poco de alivio; pero tratàndose de las almas, en las que no 
hay enfermedades algunas incurables -pues no proceden de la necesi- 
dad de la naturaleza-, ya en este punto las descuidamos, corno si las 
enfermedades fueran ajenas, y perdemos la esperanza. De suerte que 
allf donde la naturaleza de las enfermedades nos incita a desconfiar, 
ponemos gran cuidado, conio si hubiera muchas esperanzas de salud: 
y donde nada hay de que debamos desconfiar, lo dejamos todo a un 
lado y lo descuidamos corno en cosa desesperada: tanto es mayor la 
cuenta que hacemos del cuerpo que la del alma. Y precisamente por 
este motivo tampoco podemos salvar el cuerpo. Porque quien descui- 
da lo principal, y pone todo su empeno en lo de menos importancia, 
ambas cosas pierde y destruye; pero quien guarda el orden, y salva y 
cuida ante todo lo mas importante, aunque descuide lo de segundo 
orden, lo viene a salvar, salvando lo mas principal. Y esto era lo que 
nos declaraba Cristo, cuando decfa: No queràis temer a los que matan 
el cuerpo , pero no pueden mutar el alma; temed mas bien al que 
puede destruir cuerpo y alma en el infierito (Matth., X, 20). ^Te 
logramos ya persuadir que nunca se debe desconfiar de las enferme¬ 
dades del alma corno de incurables, o sera necesario traer todavfa 
nuevos argumentos? Pues aun cuando desconffes de ti infinitas veces, 
nosotros nunca desconfiaremos de ti ni incurriremos en lo que en 
otros reprendemos: por mas que no sea lo mismo el que uno desespe- 
re de si mismo, o el que otro desespere de él. Porque el que asf piense 
de otro, facilmente puede obtener perdón; pero no asf el que desespe- 
ra de sf mismo. /,por qué razón? Porque no es el dueno de la diligen- 
cia y arrepentimiento del otro, mientras que el suyo està sólo en su 
poder. Y, sin embargo, ni aun asf desconfiaremos de ti, por mas que 
tu lo hagas mil veces: porque quizà, quizà entraràs de nuevo por el 
camino de la virtud, y te convertiràs a tu primera vida. 


XXIV 

Oye también lo que voy a decir: Los ninivitas, habiendo ofdo al 
Profeta que con vehemencia y terminantemente les amenazaba: Tres 
di'as faltan aun , y Native sera destruida (Jon., Ili, 4): ni aun asf 
decayeron de ànimo, sino que aun sin esperanzas de aplacar a Dios, y 
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aun teniendo indicios de lo contrario por el vaticino -porque no habfa 
distinción alguna en sus palabras, sino que era una sentencia decisi¬ 
va-, aun con todo eso, hicieron penitencia, diciendo: /Quièti sabe si 
se arrepentirà y se aplacarà Dios, y desistit a del furor de su ira y no 
pereceremos? Y vio Dios sus obras, que se volvieron atràs de sus 
malos eaminos, y se arrepintió Dios del mai que habfa amenazado 
hacerles , y no lo hizo (Ibid., IX, 10). Pues si unos hombres bàrbaros e 
indoctos llegaron a comprender esto, muchos mas conviene que lo 
hagamos asf nosotros, corno hombres instruidos en los divinos dog- 
mas, y que hemos visto gran muchedumbre de ejemplos semejantes 
en palabras y obras. Porque no son mis consejos, dice (Dios), conio 
vuestros consejos, ni mis caminos son corno vuestros caminos; sino 
que cuando dista de la tierra el cielo, tanto mis pensamientos distan 
de vuestros pensamientos , y mis consejos de vuestros consejos (Isai., 
LV, 8, 9). Y si nosotros a nuestros criados, si prometen mejor de 
conducta, los recibimos y los volvemos a su primer honor, y aun 
muchas veces les damos mayores muestras de confianza, <,cuànto mas 
lo harà Dios? Si nos hubiera criado para castigarnos, con razón des- 
confiarfas y dudarias de la salvación; pero si por ninguna otra causa 
nos crió sino por sola su bondad y para que gocemos de los bienes 
eternos, y todo lo hace y endereza a este fin desde el primer dia y 
siempre, /qué puede haber que nos haga vacilar? ^Que le irritamos 
gravemente y corno ningun otro hombre? Precisamente por eso debe- 
mos apartarnos mas de lo presente y arrepentirnos de lo antes cometi- 
do, y hacer una mudanza completa. No tanto podràn irritar a Dios los 
pecados que ya una vez hubiéremos cometido, corno el no querernos 
convertir. Que al fin, el pecar es de hombres, pero el persistir en el 
pecado, eso no es ya de hombres, sino todo satànico. Mira, en efecto, 
còrno aun por medio del Profeta reprende Dios mas lo segundo que lo 
primero. Y dije, después de ella cometió todas estas fornicaciones. 
Vuélvete a Mi, y no se volvió (Jer., Ili, 7). Y en otra parte, ademàs, 
queriendo dar a entender la gran propensión que tiene a salvarnos, ya 
que después de muchas iniquidades prometieron andar por el camino 
recto, habiéndolos oido, dice: /Quieti me darà que sus corazones se 
hayan de ma nera que me temati, y guarden todos mis mandamientos 
en sus dias, para que les vaya bien a ellos y a sus hijos para siempre? 
(Deut., V, 29). Y Moisés hablando con ellos, decfa: Y allora, os 
Israel, /qué pide de ti el Sehor Dios, sino que temas al Senor tu Dios, 
y andes en todos sus caminos, y le ames? (Deut., X, 12). Ahora bien, 
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quien ansia ser amado por nosotros, y todo lo hace por este fin, y por 
nuestro amor ni siquiera perdonò a su Unigènito, y tiene por cosa muy 
deseable que nos reconciliemos con El, scòrno no nos ha de recibir y 
abrazar, si nos arrepentimos? Oye, a este propòsito, qué dice por el 
Profeta: Di tu el primevo tus iniquidades para que seas justificado 
(Isai., XL1II, 26). Y aun esto nos lo pide para que sea grande el amor 
que le cobremos. Porque cuando el amante, recibidos muchos ultrajes 
de aquellos a quienes ama, ni aun con esto extingue su amor, sin 
duda, no por otra causa quiere que se le pongan delante aquellos 
ultrajes sino para que, habiendo hecho ver la firmeza de su amor, los 
incite a un amor mas grande y mas intenso. Y si el confesar los 
pecados trae tanto consuelo, mucho mas lo traerà el borrarles con 
obras. Ya que, si asf no fuera, sino que a cuantos una vez se extravia- 
ron del camino recto les impidiera volver otra vez al mismo, ninguno 
apenas, a no ser unos pocos y muy contados, entrarla nunca en el 
reino de los cielos, pero ahora, en cambio, veremos que los que mas 
resplandecen son precisamente los que dieron estas caidas. Los que en 
el mal hicieron muestra de gran vehemencia, la haràn también a su 
vez en el bien, teniendo conciencia de cuàn grandes deudas tomaron 
sobre si; y es exactamente lo que dio a entender Cristo cuando habla- 
ba a Simón acerca de aquella mujer, diciendo: iVes a està mujer? He 
entrado en tu casa , no me has dado agua para los pies , y està mujer 
me los ha lavado con làgrimas , y me los ha enjugado con sus cabe- 
llos. No me has dado heso de paz , y està , desde que he entrado , no ha 
cesado de besar mis pies. No has ungido con óleo mi cabeza , y ésta 
ha ungido con unguento mis pies. Por lo cual te afirmo: le son perdo - 
nados sus pecados , muchos en nùmero , porque ha amado mucho. Y a 
quien poco se perdona , poco ama. Y a ella dijo: “Perdonados te son 
los pecados” (Lue., VII, 44, 48). 

Por està razón el demonio, corno quien sabe bien que los que han 
cometido grandes pecados, cuando comienzan a arrepentirse lo hacen 
con mucha intensidad, corno quienes conocen sus delitos, teme y 
tiembla no sean que den comienzo a la obra: porque una vez de 
comenzarla, ya no se pueden contener, e inflamados a manera de 
fuego por el arrepentimiento, vuelven sus almas mas puras que el oro 
acrisolado, empujados al puerto de la virtud, cual por un viento impe¬ 
tuoso, por la conciencia y recuerdo de sus pasadas culpas. Y en esto 
se aventajan a los que jamàs cayeron, en que tienen mas animosa 
resolución, aunque solamente, corno he dicho, hayan comenzado. Esto 
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es lo dificil y lo ìmprobo, el poderse llegar a la entrada y vestfbulo de 
la penitencia, y lanzar a empujones y arrojar de alli al enemigo que 
fanfarronea y nos amenaza. Pero, esto hecho, ni él darà muestras de 
tanta insolencia, una vez derrotado y caldo de alli donde se hacia 
fuerte, y, por otra parte, nosotros cobraremos mas ànimos y recorrere - 
mos con gran facilidad este glorioso campo de combate. 


XXV 

Emprendamos, pues, ya la vuelta, corramos a la ciudad que està 
en los cielos, en la que estamos alistados, en la que se nos manda 
vivir. Que el desconfiar de nosotros mismos, no sólo nos acarrea el 
perjuicio de cerrarnos las puertas de aquella ciudad y de inducirnos a 
mayor dejadez y completo abandono, sino también el de infundimos 
un furor satànico. Puesto que el mismo Satanàs no por otro camino 
llegó a ser lo que es, sino por haber primeramente desesperado, y 
después caldo de la desesperación en furor. Porque el espiritu, una 
vez que desconffa de su salvación, ya en addante ni se da cuenta de 
los precipicios a que se arroja, resolviéndose a decir y hacer todo lo 
que sea contra su salvación. Y asi corno los locos furiosos, una vez 
perdido el estado de sanidad, de nada temen, de nada se avergiienzan, 
sino que intrépidos a todos se arrojan, aunque hayan de lanzarse a 
fuego, al mar, a un precipicio; asf también los arrebatados de la locura 
de la desesperación son ya intolerables, corriendo por toda clase de 
maldad, y si no les sobreviene la muerte y les corta aquellas locura y 
arrebatos, se causan a si mismos infinitos males. 

Ruégote, por lo tanto, que antes de que te veas muy sumergido en 
està embriaguez, vuelvas en tu acuerdo y despiertes, y arrojes de ti 
esa cràpula satànica, y si no puedes de repente, a lo menos, con 
suavidad y poco a poco. A mi me parece cosa màs fàcil el que rompas 
de golpe todas las ataduras que te detienen, y vuelvas al ejercicio y 
escuela de la penitencia. Y si a ti te parece esto dificil, emprende 
conio quieras el camino que lleva a la virtud, con tal que lo empren- 
das y logres la vida eterna. Si, te lo ruego, y te lo suplico intensamen¬ 
te, por tu buena conducta pasada, por tu antigua confianza; que te 
vemos otra vez en la cumbre y en aquella misma perseverancia. Ten 
compasión de los que se escandalizan por ti, de los que caen, de los 
que se hacen màs desidiosos, de los que se desalientan para el camino 
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de la virtud. Ahora siente sombria tristeza el coro de los hermanos 
que alli moran, y, en cambio, alegria y regocijo los concursos de los 
intieles y de los jóvenes mas disipados. Pero si de nuevo volvieres al 
fervor de aquella vida, sucederà todo lo contrario, y nuestra vergiienza 
de ahora se pasarà a toda a aquellos, mientras que nosotros viviremos 
en mucha confianza, viéndote a ti de nuevo con grande gloria corona- 
do y pregonado vencedor. Porque mayores son la gloria y el piacer 
que estas victorias producen. Pues no sólo recibiràs el galardón de tus 
propias buenas obras, sino también el de la exhortación y consuelo 
que das a los otros, puesto delante de ellos, si acaso cayere alguien en 
los mismos pecados, corno ejemplar excelente, para que de nuevo se 
levanten y repongan. No desprecies tanta ganancia, no conduzcas con 
tristeza al sepulcro nuestras vidas, antes danos que podamos respirar y 
lanzar de nosotros la niebla de tristeza que por tu causa nos agobia. 
Porque ahora, dejando a un lado nuestros males, lamentamos los tu- 
yos; pero si quieres volver en ti y abrir los ojos, y ser contado en el 
ejército de los àngeles, nos librarà de estos lamentos y quitaràs la 
mayor parte de nuestros pecados. Y que sea posible que los que 
vuelven de nuevo por medio de la penitencia brillen con mucho res- 
plandor y muchas veces mas que los que no cayeron nunca, ya lo 
hemos demostrado, aun por la Sagrada Escritura. Asi es, en efecto, 
corno los publicanos y las pecadoras heredan el reino de los cielos; asi 
es corno muchos de los ultimos son colocados entre los primeros. 

XXVI 

Pero voy a contarte también sucesos de nuestro tiempo, y de los 
que tu mismo podràs ser testigo. Conociste quizà a aquel joven Fénix, 
hijo de Urbano, que quedó huérfano desde nino, pero dueno de mu¬ 
chas riquezas, esclavos y campos. Este, habiéndose despedido de las 
aulas y museos, y despojàndose de aquella su espléndida vestidura y 
de todo el fausto mundano, de repente, vistiéndose una ropa despre- 
ciable y habiéndose retirado a la soledad de los montes, dio muestras 
de grande virtud, no sólo conforme a su edad, sino corno las pudiera 
dar un hombre grande y admirable. Después de esto, tenido por digno 
de ser iniciado en los sagrados misterios, adelantó mucha mas en la 
virtud. Todos se alegraban y glorificaban a Dios, porque, educado en 
la opulencia y descendiendo de ilustres antepasados, siendo todavfa 
muy joven, de repente, pisoteó toda la vana pompa de la vida y se 
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remontó a la cumbre de la verdadera gloria. Pero cuando se hallaba en 
ella, admirado de todos, unos hombres corrompidos, que por ley de 
parentesco cuidaban de él, le hicieron volver de nuevo a la antigua 
marejada. Y arrojando de si todo aquello, bajó de nuevo desde los 
montes al medio de la plaza, y montado en un caballo y seguido de 
grande comitiva, recoma loda la ciudad, y ya ni siquiera queria volver 
en su acuerdo. Porque con el fuego de la abundancia de placeres hubo 
de dar en amores insensatos, y ya nadie habfa entre los que le rodea- 
ban que no desconfiara de su salvación: tal era el enjambre de adula- 
dores que le teman cogido, a lo que se anadia la ortandad, la juventud 
y abundante riqueza. Y los que son fàciles en echarlo todo a la peor 
parte, acusaban a los que al principio le habi'an traido a este estado, 
diciendo que errò la vocación en las cosas espirituales, y ademàs seria 
en addante inutil para sus negocios, por haberse retirado antes de 
tiempo de los trabajos literarios y no poder ya sacar de ellos fruto 
alguno. Mientras asf se hablaba y se seguia de elio grande oprobio, 
unos varones santos, que muchas veces habi'an deseado està presa y 
aprendido muy bien por experiencia, que aun de semejantes hombres 
no deben desconfiar nada quienes estén armados de la esperanza en 
Dios, estando continuamente a la mira por si le vei'an aparecer en la 
calle, se adelantaban a él y le saludaban. Al principio él les hablaba de 
medio Iado desde lo alto del caballo, mientras ellos le iban siguiendo. 
[Tanta era en los comienzos su desvergiienza! Pero aquellos varones, 
con entranas de misericordia y amor, con nada de esto se daban por 
alrentados, y sólo teman puesta la mira en sacar al corderò de entre 
los lobos: y lo lograron por su paciencia. En efecto: al fin. volviendo 
él en si mismo corno de cierta demencia y avergonzado de la mucha 
solicitud de ellos, si alguna vez los veia desde lejos venir hacia si, al 
momento saltaba del caballo, y con los ojos bajos y en sdendo escu- 
chaba todo lo que le decian, y cuanto mas addante, tanto mas mues- 
tras les daba de reverenda y honor. Y asf, poco a poco, habiéndole 
sacado por la gracia de Dios de todas aquellas redes, le volvieron de 
nuevo a su primera soledad y vida de virtud. Y tanto ha tlegado a 
resplandecer ahora. que su primera vida, comparada con la que ahora 
tiene después de haber caldo, no parece nada. Porque habiendo com- 
prendido muy bien por la experiencia lo que es el deleite, empieo toda 
su riqueza con los pobres, y librandose de todos los cuidados de ellas, 
corto toda ocasión a los seductores; y caminando ahora por el camino 
del cielo, ha avanzado ya hasta el término de la virtud. 
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XXVII 


Pero al fin, éste cayó y se levantó cuando todavia era joven; otro, 
en cambio, después de muchos sudores que sutrió viviendo en las 
soledades, teniendo sólo un companero y viviendo una vida angélica, 
y próximo ya a la vejez, no se còrno, por astucia de Satanàs y porque, 
descuidando un poco el velar sobre si, dio ocasión al malvado enemi- 
go, cayó en concupiscencia de carne, siendo asi que no habia visto 
nunca un mujer desde que se retiró a la vida solitaria. Al principio 
pedfa a su companero le trajera carne y vino, amenazàndole que si no 
lo hacfa, bajaria él a la plaza. Y esto no tanto lo deci'a por el deseo de 
corner carne, sino por tener alguna ocasión y excusa de bajar a la 
ciudad. Con esto, el otro. dudando y tendendo al mismo tiempo no 
fuera que, si se lo negaba, le incitase a un mal grave, satisfizo cumpli- 
damente a su deseo. Pero cuando vio aquel que su astuto pian habia 
fallado, desvergonzóse abiettamente y arrojó la mascara, diciendo que 
de todas maneras le era preciso bajar él mismo a la ciudad. No pu¬ 
dendo el companero lograr impedirselo, al fin le dejó, y siguiéndole 
de lejos, le observaba, por ver qué pretendi'a con aquella salida. Y 
habiéndole visto entrar en una casa publica, y cerciorado de que habia 
estado con una ramerà, le esperó; y cuando, después de haber satisfe- 
cho su apetito irracional, volvió otra vez, le recibió con los brazos 
abiertos, y abrazandole y besandole con ardiente amor, sin reprender¬ 
le nada por lo hecho, solamente le exhortaba a que, ya que habia 
cumplido su apetito, volviera a la habitación de la soledad. El enton- 
ces, avergonzado por la grande benignidad de su companero, sintióse 
subitamente herido en el alma, y compungido por su osadi'a, segui'ale 
en dirección al monte; y una vez alli, le ruega que le encierre en otra 
celdilla, y cerradas las puertas de su habitación, le diera en ciertos 
dias pan y agua, y a quienes preguntaran por él rogàbale que respon- 
diera que habia reposado. Asi diciendo y persuadiendo a su amigo, 
encerróse a si mismo, y vivia alli continuamente limpiando el pecado, 
que manchaba su alma, con ayunos, oraciones y làgrimas. Pero ha- 
biendo transcurrido no mucho tiempo, sucediéndose una sequia en la 
región vecina y lamentandose todos los habitantes de ella, hubo uno 
que en suenos fue mandado acudir a aquel hombre encerrado, y supli- 
carle que hiciera oración y quitara la sequia. Dirigese alla, tornando 
companeros, y encuentra alli solamente al que vivia con él: pregun- 
tanle por el otro y oyen que habia muerto. Creyéndose enganados. 
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vuélvense a la oración, y de nuevo, por medio de la misma visión, 
oyeron lo mismo que antes. Entonces, rodeando al que realmente los 
habia enganado, suplicàbanle que les mostrara a aquel varón, porque 
le decian que no era muerto, sino vivo. Habiendo él oi'do estas cosas y 
viendo deshacerse el pacto, los conduce adonde estaba aquel santo, y 
derribando la pared (porque habia obstruido toda entrada), penetraron 
todos, y arrojados a sus pies y anunciandole lo sucedido. le suplicaban 
que alejara el hambre 4 . El al principio se resisti'a, diciendo que estaba 
lejos de tener tal entrada con Dios, porque tenia siempre el pecado 
delante de los ojos, cual si recientemente lo hubiera cometido; pero 
cuando le narraron todo cuanto les habia acontecido, entonces le per- 
suadieron a hacer oración; y hecha oración, hizo desaparecer la se- 
qufa. 


XXVIII 

Por lo que hace a aquel joven que primero fue discfpulo de San 
Juan, el hijo de Zebedeo, y después fue por mucho tiempo cabecilla 
de salteadores, y de nuevo fue presa de las santas manos del biena- 
venturado Apóstol, y que salido de las cuevas y escondrijos de ladro- 
nes volvió a su primera virtud, tampoco tu ignoras la historia, antes la 
sabes toda por menudo no menos que yo; y a ti mismo te 01 muchas 
veces admirarte de la gran benignidad del Apóstol, ya en lo demàs, ya 
singularmente en que, abrazando al joven, besó aquella mano tenida 
antes en sangre, y de este modo le redujo a su primer estado \ 

Y el bienaventurado San Pablo a Onésimo el inutil, el fugitivo, el 
ladrón, a Onésimo, digo, no sólo le abraza él, después de verle con- 
vertido, sino que ruega también a su senor que, pues se habia arrepen- 
tido, le hiciera el mismo honor que al maestro, diciendo asi: Te supli- 
co por mi hijo Onésimo, a quien engendré en la càrcel, e! cual un 
tiempo te fue inutil, pero ahora es litil para ti y para mi, y te le he 
remitido; y tu recibele a él, es decir, a mis entranas. Queria yo 
detenerle conmigo, para que por ti me sirviera en mi prisión por e! 
Evangelio; pero sin tu consentimiento nuda quise hacer, para que no 
sean tus ohras huenas corno por fuerza, sino por voluntad. Y es que 
quizà con raion se apartó de ti por algun tiempo, para que le tengas 
contigo para siempre, no ya corno a esclavo, sino sohre esi tavo her- 
mano carisimo, principalmente para mi; cuanto mas para ti, en 
carne y en el Senor? Si pues, me tienes por amigo, recibele corno a mi 
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(Philem., X, 18). Y escribiendo a los corintios el mismo. deci'a: No 
sea que cuando Ilegare, llore a muchos de los que antes pecaron y no 
se arrepintieron (2 Cor.. XIII. 2). < Ves a quiénes llora y a quiénes no 
perdona? No a los que pecaron. sino a los que no se arrepintieron. y 
no sin mas a los que no se arrepintieron, sino a los que. exhortados a 
elio una y dos veces. no quisieron persuadirse. Porque aquello de: Os 
lo denuncié y os lo denuncio, citai si estuviera presente, y por seylin¬ 
da vez y ausente os escribo. no da a entender otra cosa sino lo que 
también nosotros hemos de temer no nos suceda ahora. Porque, si no 
està presente Pablo, que entonces amenazaba a los corintios, pero està 
presente Cristo, que también entonces hablaba por medio de él; y si 
perseveràremos contumaces, no nos perdonarà, sino que nos herirà 
con terrible herida en està vida y en la venidera. Adelantémonos, 
pues, a aplacar su rostro en confesión (Ps. XCIV, 2), derramemos 
delante de El nuestros corazones. Pelaste, dice la Escritura; no ana- 
das todavia mas, y suplica por los pecados anteriores (Eccli., XXI. 
1); y de nuevo: El justo es acusador de si mismo al comenzar a 
hablar (Prov., XVIII, 17). No aguardemos, pues, al acusador, sino 
adelantémonos a arrebatarle el oficio, y volvemos asf mas benigno al 
juez por el reconocimiento de la culpa. De ti ya se bien que contiesas 
tus pecados y te llamas infeliz mas de lo justo; pero no me contento 
con eso, sino deseo persuadine que esto te puede justificar. Porque 
mientras no hagas valer esa confesión, aunque te culpes, no podràs 
librane de los pecados venideros. Puesto que no habra quien haga 
nada con buen ànimo y con el debido cuidado, si antes no se hubiere 
persuadido que lo hace con provecho. Asf el que siembra, después de 
esparciar la semiila, si no espera la mies, nunca la recogerà. Porque, 
quién querria cansarse en vano, no ganando ningùn bien después de la 
fatiga? Pues de la misma manera, el que siembra palabras y làgrimas 
y confesión, si no lo hace con buena esperanza, no podrà alejarse de 
los pecados, detenido todavia por la tristeza de la desesperación; sino 
que asi corno aquel labrador que descontìa de la producción de los 
frutos no evitarà ninguna de las cosas nocivas a las semillas, asi 
también el que siembra la confesión por medio de las làgrimas y no 
espera de ellas ganancia alguna, no podrà ni aun remover las cosas 
que destruyen la penitencia. Y destruya la penitencia el detenerse de 
nuevo en los mismos pecados. Porque, conio dice la Escritura, uno 
edificando y otro destruyendo, ( ;qué ganan sino trabajo? El que se 
lava por haber tocado a un muerto y le vuelve a tocar, iqué aprove- 
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cha con haberse lavado? (Eccli., XXXIV, 30). Asf el hombre que 
ayuna de sus pecados y de nuevo prosigue en ellos y comete los 
mismos de antes, <*,quién oirà sus oraciones? Y en otra parte dice: Al 
que se vuelve de la justicia al pecado , el Senor le dispondrà para la 
espada (Eccli., XXVI, 27). Y aquello de: Como peno que vuelve a su 
vomito y se hace revulsivo , asì el necio que en su maldad vuelve a su 
pecado (Prov., XXVI, 11). 

No anuncies, pues, tu pecado solamente corno acusador de ti mis- 
mo, sin también corno quien debe justificarse por la manera de hacer 
penitencia; ya que asf podràs también causar vergiienza en el alma 
que confiesa las culpas, para que no reincida en las mismas. Porque 
eso de condenarse mucho a si propios y Uamarse pecadores, es co- 
mùn, si decir se puede, también en los infieles. Muchos, en efecto, 
aun de los hombres y mujeres del teatro, que se dan cuenta de su 
oprobio, se llaman a si mismos infelices, pero no con el fin que debie- 
ran. Por lo cual a esto ni el nombre de confesión darla yo; pues no pu- 
blican sus pecados compungiéndose por ellos, ni lloràndolos amara¬ 
mente, ni convirtiéndose, sino que aun esto lo hacen unos por con¬ 
quistale honra de parte de los oyentes por la sinceridad de sus pala- 
bras -que no aparece la misma la gravedad de los pecados cuando los 
anuncia otro, corno cuando los dice el mismo que los cometió-; otros, 
cafdos en insensibilidad en fuerza de su desesperación, y desprecian- 
do toda honra antes los hombres, sacan a plaza con gran desverglienza 
sus propios pecados, corno si fueran ajenos. 

XXIX 

Pero no quiero yo que seas corno ninguno de éstos, ni que vengas 
a confesar la culpa por fuerza de la desesperación, sino con buena 
esperanza, y que, cortada toda rafz de desesperación, te esfuerces en 
todo lo contrario. ^Y cual es la rafz y madre de la desesperación? La 
pereza: aunque mas bien no sólo merece el nombre de rafz, sino 
también el de madre y nodriza. Porque asf corno en le lana sucede que 
la corrupción engendra polilla, y la polilla aumenta a su vez la corrup- 
ción; asf también aquf la pereza cria desconfianza, y con la descon- 
fianza a su vez se alimente la pereza, y proporcionàndose mutuamente 
està fuerza maldita, adquieren no pequeno vigor. Asf es que si llega 
uno a cortar y destruir una de ellas, podrà por lo mismo vencer fàcil¬ 
mente también a la otra. Porque ni caerà jamàs en desesperación el 
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que no es desidioso, ni al revés, quien se alimenta con buenas espe- 
ranzas y no desconfia de si podrà caer en desidia. 

Desunce, pues, està pareja y quebrantales el yugo, que son sus 
diversos y pesados pensamientos, porque en realidad no es de una 
especie el pensamiento que los une, sino de muchas y muy diferentes. 
iY cuàl es? Acontece que uno, arrepentido, haga muchas y muy bue¬ 
nas obras, y con el entretanto cometa de nuevo un pecado que contra- 
rrestes a aquellas buenas obras; y es cosa ésta suficiente para inducir a 
desesperación, corno quien ve destando lo que edifica, y que lo que 
antes hizo fue trabajo perdido. Pero conviene entonces reflexionar y 
rechazar semejante pensamiento; que si nos hubiéramos adelantado a 
deponer la medida de buenas obras que contrapese a los pecados he- 
chos después de ellas, nada hubiera impedido que fuéramos compieta- 
mente oprimidos. Pero ahora, a manera de fuerte coraza, no permitió 
a la saeta aguda y acerba contemplar su obra, sino que, partiéndose 
ella, libro al cuerpo de grave peligro. Porque el que sale para la otra 
vida con muchas obras buenas y malas, tendrà algun consuelo en 
aquellos suplicios y tormentos; pero el que esté falto de buenas obras 
y sólo las lieve malas, ni aun decir se puede lo que ha de experimen- 
tar, relegado al suplicio inmortal. Porque alti se han de contraponer 
las obras malas y las no tales; y si éstas inclinan la balanza, daràn no 
poco alivio a quien las hizo, ni tendrà tanta fuerza la malicia de las 
malas obras que le puedan arrastrar de su primer puesto; pero si 
prevalecen aquellas, le arrastran al fuego del infierno, por no ser tal la 
muchedumbre de buenas obras que puedan resistir a aquel empuje 
violento. Y està no es cosa sugerida sólo por nuestra razón, sino 
también por las divinas Escrituras; porque dicen asi: Retribuirà a 
cada uno segua sus obras (Rom., II, 6). 

Y no sólo en el infierno, sino también en el reino de los cielos hay 
grandes diferencias. Porque: En la casa de mi Padre (dice Jesucristo) 
hay muchas mansiones (Joann., XIV, 2); y Una es la gloria del sol , y 
otra la de la luna (1 Cor., XV, 41). {> Y qué de extranar tiene que 
hiciera tan exacta distinción, si dice que allf hay diferencia de una 
estrei la a otra? 

XXX 

Ya, pues, que todo esto sabemos, no desistamos jamàs de obrar el 
bien, ni nos rindamos al cansancio, ni tampoco, porque no podamos 
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llegar al resplandor del sol y de la luna, despreciemos el de las estre- 
llas. Porque con tal que a lo menos tengamos està virtud, podremos 
estar en el cielo. Aunque no seamos oro, aunque no seamos piedra 
preciosa, por lo menos en calidad de piata permaneceremos en el 
cimiento; solamente que no volvamos otra vez a ser aquella materia 
que consume el fuego, ni, ya que no podamos hacer lo grande, deje- 
mos lo pequeno; que està es rematada necedad, en que jojala nunca 
incurramos! Porque asi corno la riqueza temporal se aumenta con que 
los amadores de ella no desperdicien ni las mas insignificantes ganan- 
cias, de la misma manera crece también la espiritual. Y, cierto, nece¬ 
dad es que, mientras el juez no deja de dar el premio, ni aun por un 
vaso de agua, nosotros, si no son muy grandes la sobras, no hagamos 
caso de las pequenas. Porque el que no desprecia las cosas menores, 
sera muy diligente también en las mayores, y el que éstas desprecia, 
llegara, por fin, a dejar también aquellas; y para que esto no tenga 
lugar, prometió Cristo grandes premios aun a las cosas pequenas. 
{ *,Qué cosa mas fàcil que visitar a los enfermos? Y, sin embargo, aun 
por esto da grande retribución. 

Emprende, pues, la vida sempiterna; regocijate en el Senor y su- 
plicale; recibe de nuevo el yugo suave, pon el hombro a la carga 
ligera, pon un término digno del comienzo; no dejes, no, que se te 
echen a perder tantas riquezas. Si persistes en irritar a Dios con lo que 
haces, a ti mismo te pierdes; pero si antes de que llegue a ser mucho 
el dano y se te inunde el campo labrantio obstruyes los canales de la 
maldad, podràs recobrar lo ya perdido y anadir todavfa nueva y muy 
considerable ganancia. 

Considera todo esto y sacude el polvo, levàntate de la tierra, y 
seràs terrible a tu adversario; porque él te derribó con la esperanza de 
que no te habias ya de levantar; pero si de nuevo te viere alzar las 
manos contra sf, herido de estupor con lo imprevisto de tu actitud, 
sera mas débil para suplantarte de nuevo, y tu, en cambio, estaràs 
mejor asegurado para no recibir ya nunca semejante herida. Puesto 
que si las calamidades ajenas son aptas para amaestrarnos, mucho 
mas las que hemos sufrido nosotros mismos. Esto espero yo ver en ti, 
y que de nuevo, con el auxilio de Dios, has de resplandecer mas que 
antes, y dar muestras de tal virtud, que en la otra vida puedas patroci¬ 
nar también a otros. Solamente que no desesperes ni decaigas de 
animo, porque no he de dejar de repetirte esto en toda conversación y 
dondequiera que te vea, y aun por medio de otros; y si esto me oyeres, 
no te seran necesarios ya otros remedios. 
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CARTA SEGUNDA 


I. Dolor de San Juan Crisostomo por haber sido Teodoro desertor de las filas de Jesucristo. Es 
un soldado herido en la guerra; pero puede, si quiere, con valentia resistir al enemigo y 
vencerle. Le trae a la memoria el ejemplo de virtud que dio antes de su calda. La calda tan a 
los principios de su vida de recogimiento mas bien le debe animar a luchas con mayor 
esfuerzo. 

IL La naturaleza humana. si es pronta para caer. iambién lo es para levantarse. Caldas de 
David y Salomon y misericordia* de Dios con ellos: con David por su penitencia, y con 
Salomon en atención a su padre David. 

III. Hemos de presentarnos en el tribunal de Jesucristo, y all! no valen excusas. Tanto mas que 
el yugo de Cristo es suave. Nadie es mas feliz y mas libre que el buen cristiano - Està vida 
es corno una comedia: hay que representar bien el papel, sea cual fuere. 

IV. Responde indirectamente a una objeción: <*,EI matrimonio no es legltimo?- Si lo es de suyo, 
pero en ti sera adulterio, porque dejas a Jesucristo, y El vengarà su honor ultrajado- 
Necedad es no hacer del castigo eterno por cosas tan pasajeras corno las de este mundo - Si 
comienzas a resistir al demonio con resolución, saldras victorioso. 

V. Muchas almas buenas lloran tu desgracia y ruegan por ti.- Si otros no desconflan de tu 
salvación, <,por qué dcsconflas tu?- Ni aunque hubieras caldo en el pecado en la ùltima 
vejez, debieras desconfiar; jcuanto menos ahora! 

VI. Si bien no se debe desconfiar nunca, tampoco se ha de presumir neciamente, deseando 
gozar de tu vida temporal, y alla al fin convertirse para gozar de la eterna. La muerte viene 
corno ladrón. Ademàs es ilusión el piacer de està vida. jCuantas zozobras, inquietudes...! 
La vida de los casados està llena de espinas. Sin comparación mas deseable es la vida de los 
que sirven a Dios en el retiro. Recuerda las verdadcs etemas. Después de està vida no es 
riempo de penitencia. 

VII. El amor y la tristeza me han forzado a escribir està carta, a pesar de que muchos me declan 
que no trabajara en vano. Tengo esperanzas de tu conversión. Pero si no la lograre, he 
hecho lo que debo, corno marinerò que acude al socorro de los naufragos. Si éstos no 
quieren salvarse, no sera culpa de quien acudió a socorrerlos. 


I 

Si pudieran por medio de los escritos manifestarse las làgrimas y 
gemidos, llena de ellos te hubiera enviado està carta. Y lloro, no 
porque tienes la solicitud de los negocios de tu padre, sino porque te 
borraste del catalogo de los hermanos, porque pisoteaste los pactos 
hechos con Jesucristo. Esto es lo que me horroriza, està lo que me da 
dolor, esto lo que hace temer y temblar, sabiendo que el no cumplir 
tales pactos acarreara gran condenación a los que se alistaron en està 
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preclara milicia y por negligencia desertaron de sus filas. Y que el 
suplicio de los tales ha de ser mas grave, es cosa manifiesta. Porque 
darò està que a un particular nadie acusarà jamàs de deserción; pero 
si el que una vez fue militar fuera cogido corno desertor, peligro corre 
de la vida. 

No està el mal, querido Teodoro, en caer en la lucha, sino en durar 
en la calda; ni es cosa grave el ser herido en la guerra, sino el deses- 
perar después de la herida, y no hacer caso de ella. Ningun comer- 
ciante desistió de navegar por haber naufragado y perdido"la mercan¬ 
ta, sino que de nuevo atraviesa las olas y extensos piélagos y recobra 
su primera riqueza. Vemos también atletas que después de muchas 
caidas llegan a ser coronados; y aun soldados hay muchas veces, que 
después de haber huido, al fin se mostraron valientes y derrotaron a 
los enemigos. Y aun muchos de los que por la violencia de los tor- 
mentos negaron a Cristo, reanudaron después el combate y salieron de 
él cenidos de la corona del martirio. Ahora bien, si cada uno de ellos, 
recibido el primer golpe, se hubiera desalentado, jamàs hubiera goza- 
do de los bienes que luego obtuvo. Asf también ahora, mi amado 
Teodoro, no porque el enemigo te ha hecho retirar un poco de tu 
puesto, te lances ya por eso al derrunibadero, sino afianza el pie en 
tierra con valor y vuélvete con presteza al punto de donde saliste, ni 
tengas por ignominia que la herida te dure poco tiempo 6 . Que tampo¬ 
co a un soldado le habrias de insultar si le vieras volver herido de la 
guerra: la ignominia està en arrojar las armas y huir lejos de los 
enemigos; pero mientras persista uno en la lucha, aunque sea herido y 
retroceda un tanto, nadie sera tan cruel e inexperto en los azares de la 
guerra, que se lo vaya a echar en cara. De los que no combaten es el 
no ser heridos; pero los que con mucha valentia se arrojan sobre los 
enemigos, tal vez son heridos y vienen a tierra; lo que, en efecto, ha 
sucedido contigo, que tratando de matar con brio a la serpiente. has 
sido mordido de ella. Pero jànimo! Un poco de vigilancia, y ni rastro 
quedarà de la herida; antes bien con la gracia de Dios quebrantaràs la 
cabeza misma del malvado: no te turbes tampoco el haber sido impe- 
dido tan pronto y en los mismos comienzos. Vio, vio pronto aquel 
malvado la virtud de tu alma, y conjeturó, por muchos indicios, que 
habi'a de adquirir pujanza su vaieroso enemigo; porque quien al prin¬ 
cipio empleaba contra él tal y tan resuelto empuje, temió que fàcil¬ 
mente le habia de derrotar. Por està razón se dio prisa, anduvo aierta, 
levantóse con todo impetu contra ti, aunque màs bien contra si mis- 
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mo, si quieres resistirle con valor. En efecto, ^quién no admiró tu 
pronta, sincera y fervorosa conversión al bien? Habias despreciado 
todo el piacer de los manjares, tenido en poco el lujo de los vestidos, 
pisoteado todo fausto, convertido todo afàn de la sabidurfa terrena en 
coloquios divinos; dias enteros consumfas en la lección espiritual y 
noches enteras en la oración: no mentabas para nada la nobleza de tus 
padres, ni te acordabas de la riqueza; antes tenia por superior a toda 
nobleza el abrazar las rodillas de los hermanos y derribarte a sus pies. 
Eso era lo que afligfa al malvado enemigo, esto lo que le excitó a 
trabar una lucha mas renida; pero no te hizo herida mortai. Si te 
hubiera derribado después de mucho tiempo de prolongado ayunar, de 
dormir en el suelo y de los demàs ejercicios, aun entonces no habfa 
por qué desesperar, aunque pudiera decirse que era grande la pérdida, 
por ser la derrota después de muchos sudores, trabajos y victorias; 
pero corno te suplantó cuando te aprestabas a luchar contra él, no 
logró otra cosa que infundirte mas brio para el combate. Porque se 
lanzó contra ti el fiero pirata, no ya cuando volvias de la negociación, 
ni cuando trafas la nave cargada de mercancfas, sino precisamente 
cuando acababas de hacerte a la mar. Y asf corno si uno quisiera 
matar a un generoso león y no hiciera mas que raerle la piel, ningun 
dano lograrfa hacerle, sino mas bien irritarle contra si y hacerle para 
en addante mas cauto y ditfcil de ser cogido; asf también el comun 
enemigo de todos, queriendo causarte una herida profunda, erro el 
golpe y no logró sino hacerte mas despierto y vigilante para lo sucesi- 
vo. 


Deleznable es la humana naturaleza, pronta para dejarse suplantar, 
pero pronta a su vez para salir del engano; y asf corno presto cae, asf 
también presto se levanta. 

Es asf, en efecto; y por eso aquel bienaventurado y santo David, 
aquel Rey escogido y Profeta, después de haber hecho muchas buenas 
obras, no se olvidó que era hombre, y se dejó llevar del amor de una 
mujer ajena, y todavfa no parò aquf, sino que por la concupiscencia 
consumo el adulterio, y por el adulterio el homicilio. Mas no por 
haberse causado a si mismo estas dos heridas tan graves, quiso cau- 
sarse ya otra tercera, sino que al punto corrió en busca del mèdico, y 
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aplicóse medicinas: ayuno, làgrimas, lamentos, oraciones continuas, 
la repetida confesión de su pecado; y de està manera y por estos 
medios hizo a Dios propicio, hasta el punto de volver a su primera 
dignidad, hasta el punto de que, aun después del adulterio y homici- 
lio, la memoria del padre pudo cubrir la idolatria del hijo. Porque su 
hijo, por nombre Salomon, se dejó caer en el mismo lazo que el 
padre, y por agradar a unas mujeres se apartó del Dios de sus padres.— 
Ves qué mal tan grave es el no reprimir el deleite, sino perturbar el 
principado de la naturaleza, de suerte que el que es de hombre sea 
esclavo de su mujer?- Pues a este mismo Salomon, justo antes y 
sabio, y en peligro ahora de perder el reino por el pecado, permitió 
Dios, en atención a la honra de su padre, conservar la sexta parte del 
reino. 


Ili 

Si se dirigieron tus conatos a obtener la elocuencia profana, y 
después hubieras desistido por negligencia, yo te exhortarfa a volver a 
los trabajos de antes, trayéndote a la memoria el foro, los tribunales, 
las coronas y los triunfos y la libertad de hablar; pero corno corremos 
tras las cosas del cielo y no hacemos ningun caso de las de la tierra, te 
traigo a la memoria otro tribunal y juicio terrible y espantoso: Porque 
todos nosotros es preciso que comparezcamos ante el tribunal de 
Cristo (2 Cor., V, 10). Y entonces se sentarà corno Juez el que ahora 
es despreciado por ti. Y entonces, respóndeme, ^.qué diremos? ^.Córno 
nos defenderemos, si permanecemos en la maldad? Ea, <,qué diremos? 
<‘,Nos excusaremos con los cuidados de los negocios? Pero ya El se 
adelantó a decirnos: ( ;Qué aprovecharà al hombre el ganar todo el 
mando, si pierde su alma? (Matth., XVI, 26). ^Diremos que fuimos 
enganados por otros? Pero tampoco a Adan le valió nuda el excusarse 
con su mujer y decir: La mujer que me diste por compatterà fue la 
que me engahó (Gen., Ili, 12); ni tampoco a la mujer el excusarse con 
la serpiente. Terrible es, querido Teodoro, aquel tribunal, que no ne- 
cesita de acusadores, no espera testigos; ya que todo està desnudo y 
descubierto a la vista de aquel Juez, y es necesario darle cuenta, no 
sólo de las obras, sino también de los pensamientos; porque aquel 
Juez es escudrinador de pensamientos y deseos del corazón - Pero te 
detenderàs acaso con la debilidad de la naturaleza y con no poder 
sobrellevar el yugo. i Y qué defensa es el no poder llevar el yugo 
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suave, el no poder cargar el peso leve? /.Es acaso grave y pesado el 
descanso de los trabajos? Pues a esto es a lo que nos Marna Cristo, 
cuando dice: Venie! a Mi todos los que estàis trabajados y cargados, 
que yo os aliviaré: tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de Mi; 
porque soy manso y humilde de corazón; pues mi yugo es suave y mi 
cargo ligera (Matth., XI, 28). /,Qué mas suave, en efecto, que el 
librarse de los cuidados, negocios, temores y trabajos, salirse fuera del 
oleaje de la vida y vivir en un puerto tranquilo? 

/Cuàl de las cosas del mundo te parece mas venturosa y envidia- 
ble? Diràs, sin duda, que el mando y la riqueza y la estimación de los 
hombres. /,Y qué hay mas miserable que estas cosas, si se las compara 
con la libertad de los cristianos? Porque el principe està expuesto al 
furor de los pueblos, y a las acometidas irracionales de la muchedum- 
bre, y al temor de principes superiores, y a los cuidados que le dan los 
subditos, y quien ayer era principe, es hoy un privado; porque està 
vida no se diferencia en nada de una comedia, sino que asf corno en 
una comedia este hace el papel de rey, aquel el de capitan, otro el de 
soldado, y en sobreviniendo la noche, ni el rey es rey, ni capitan el 
capitan, ni soldado el soldado, asi también en aquel dia cada uno 
recibirà el merecido galardón, no por la mascara que llevó sino por las 
obras que hizo. /.Pero sera estimable la gloria, que cae corno fior de 
heno? /.Pero lo seran las riquezas, cuyos poseedores son llamados 
miserables? ;Ay de los ricos!, dice la Escritura (Lue., VI, 24); y otra 
vez: i'Ay de los que conflati en su poder y se gloriali de la abundancia 
de su riqueza! (Ps., XLVI1I, 6). 

El cristiano nunca de principes se hace privado, ni de rico pobre, 
ni de noble innoble; sino que permanece rico cuando mendiga, y se 
eleva cuando trabaja por humillarse, y del imperio que tiene, no sobre 
los hombres, sino sobre los principes, que estàn bajo el poder del 
principe de este mundo y de las tinieblas, nadie le puede despojar. 

IV 

Legitimo es el matrimonio; lo confieso de grado. Digito de honor , 
dice la Escritura. es el matrimonio y el lecho inmaculado: y a los 
fornicarios y adulteros Dios los juzgarà. Pero a ti no te es permitido 
guardar las santas leyes del matrimonio. Porque eso de que uno que 
estaba enlazado con el Esposo celestial, le deje a el y se allegue a una 
mujer. es en realidad adulterio, por mas que infinitas veces lo llames 
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matrimonio; mas aun, es tanto mas grave que el adulterio, cuanto 
Dios es mejor que los hombres. Nadie te engane, diciendo: “Dios no 
prohibió el casarse”. Y lo se también yo: no prohibió el casarse, pero 
prohibió el adulterar, que es lo que tu quieres hacer. jNo permita Dios 
que nunca contraigas matrimonio! por qué te extranas que el ma¬ 
trimonio se repute corno adulterio, cuando es postergado Dios? El 
homicidio se tuvo por justicia, y la benignidad fue condenado por 
peor que el homicidio, cuando el homicidio se hizo segun la mente de 
Dios, y la benignidad se empieo contra su voluntad divina al rey de 
los aliemgenas, a quien debiera matar. Si pues la benignidad condenó 
mas que el homicidio, por haber desobedecido a Dios, <r t qué extrano 
que el matrimonio condene mas que el adulterio., por haber posterga¬ 
do a Cristo? Porque, corno al principio decfa, nadie, si fueras un 
simple particular; te acusaria de desertor de la milicia; pero ahora ya 
no eres dueno de ti mismo, militando a las órdenes de tal Rey. Si la 
mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el hombre, ;cuàn- 
to mas los que viven en Cristo no han de ser duenos de sus propios 
cuerpos! El que ahora es despreciado es el mismo que entonces juzga; 
piensa en El siempre, y en el rio de fuego: Un rio de fuego, dice (la 
Escritura), se arrastraba delante de su rostro (Dan., VII, 10); y no 
hay esperar fin del suplicio para quien sea por El entregado al fuego. 
Antes bien, mientras los necios placeres de està vida en nada se dife- 
rencian de las sombras y suenos, porque ya antes de que se consume 
la obra del pecado se extingue el deleite, los suplicios que por ellos se 
dan no tienen término alguno. La dulzura brevissima, y el tormento 
sempiterno. 

^Qué cosa hay en el mundo que sea estable?, dime. ^La riqueza, 
que muchas veces no dura ni aun hasta la tarde? Pues entonces, ^serà 
la gloria? Mas oye a un justo, que dice: Mi vida es mas veloz que un 
correo. (Job., IX, 25). Porque asf corno éstos no bien asienten el pie 
corren, asi ésta, no bien llegada, vuela. Nada hay mas precioso que el 
alma; y esto ni los que han llegado al extremo de la necedad lo 
ignoran. Si: nada hay comparable con e! alma , dijo uno de los poetas 
profanos. Ya se que te has vuelto mucho mas débil para el combate 
con el adversario; ya se que te hallas en medio de la Marna de los 
deleites; pero si dijeres al adversario: “No sirvo a tus deleites, y no 
rindo adoración a la rai'z de todos tus males”, si dirigieres al cielo la 
mirada, aun ahora sacudiràs todavia la llamas el Salvador y abrasarà a 
los que a ti te lanzaron al fuego, y en medio del homo te enviarà una 
nube y rock) y viento sibilante, de suerte que el fuego no toque ni aun 


a tus pensamientos y conciencia. Solamente ten cuidado de no que- 
marte a ti mismo. Que muchas veces no lograron ni las armas ni las 
màquinas de fuera derribar las ciudades fortificadas, y las entregó a 
los enemigos, sin trabajo, la traición de uno o dos de los ciudadanos 
de dentro. Y si a ti ahora no te hiciera traición ninguno de los pensa¬ 
mientos de tu interior, por innumerables màquinas exteriores que apli- 
que el maligno enemigo, las aplicarà en vano. 


V 

Tienes por la gracia de Dios muchos y grandes varones que se 
compadecen de ti, que te exhortan, que tiemblan por la suerte de tu 
alma, corno son, el hombre de Dios y santo Valerio, su hermano en 
todo Florencio, Porfirio, sabio en la sabiduria de Cristo, y otros mu¬ 
chos. Todos ellos lloran cada dia y no cesan de rogar: y ya hace 
tiempo hubieran conseguido lo que deseaban, si te hubieras querido 
sustraer siquiera un poquito de las manos de tu adversario. Pues bien: 
scòrno no ha de ser insensatez que otros ni aun ahora desconfien de tu 
salvación, antes hagan suplicas continuamente para recobrar a su miem- 
bro, y que tu, en cambio, una vez caldo, ya no quieras levantarte, sino 
que estés postrado, y poco menos que diciendo a voces al enemigo: 
“Màtame, hiéreme, no me perdones”? iPor ventura el que cae no se 
levanta ?, dice el oràculo divino (Jer., Vili, 4). Pero tu le resistes y 
contradices: porque el desesperar caldo no es otra cosa qu decir que el 
que cae no se levanta. No te danes, te lo suplico, no te danes en tanto 
grado a ti mismo; no nos infundas a nosotros tanta tristeza. No digo 
ya ahora, cuando todavia no tienes veinte anos, sino que aun cuando 
tuvieras mucho mas, y después de haber pasado toda la vida en Cris¬ 
to, hubieras en la extrema vejez padecido està desgracia, ni aun enton- 
ces seria bien desconfiar, sino traer a la memoria el ladrón que se 
justificó en la cruz, y a los que trabajaron hacia la hora undécima y 
recibieron la paga de todo el dia. 


VI 

Pero asf corno no està bien que los que han llegado al término de 
la vida desesperen, si vuelven en su acuerdo, asf tampoco es seguro 


- 54 - 


estribar en està esperanza y decir: Aqui en el entretanto disfrutaré de 
las delicias del mundo, y alla al fin, con trabajar un poco de tiempo, 
recibiré el galardón de toda la vida. Porque bien me acuerdo que 
muchas veces dijiste cuando te exhortaban a acudir a los museos: “/,Y 
qué, si en breve tiempo termino mal la vida? /,Còrno me presentaré 
ante Aquel que dijo: No tardes en convertirte al Senor , ni des largas 
de dia en dìa (Eccli., V, 8)?” Recuerda este pensamiento, y teme al 
ladrón, que asi llama Cristo a nuestra salida de este mundo, porque 
sobreviene cuando no se piensa. Considera las zozobras de està vida, 
ya particulares, ya comunes a todos, los temores de los que mandan, 
la envidia de los ciudadanos, los peligros inminentes muchas veces de 
la vida, los trabajos, las miserias, las adulaciones serviles, y aun in- 
dignas de los mismos siervos honrados, y en fin, el terminarse aquf el 
fruto de los trabajos, /,qué mayor miseria que ésta? Y muchos ni aun 
siquiera lograron gozar de lo que trabajaron, sino que, gastando la 
primera edad en trabajos y peligros, cuando esperaron recibir la paga 
murieron, no Uevando nada consigo. Y si al emperador terreno apenas 
se atreve uno a mirar con confianza, después de haber pasado muchos 
peligros y llevado a cabo muchas guerras, scorno podria nadie mirar 
al Emperador del cielo, habiendo vivido y militado toda la vida para 
otro? 

^Quieres que te hable de las solicitudes domésticas, de la mujer, 
de los hijos, de los criados? duro es el casarse con mujer mas pobre; 
duro el hacerlo con una mas rica; porque lo primero dana a la hacien¬ 
da, lo segundo a la autoridad y libertad del varón. Molesto es el tener 
hijos, y el no tenerlos mas molesto: porque lo segundo es haberse 
casado sin fruto, y lo primero sufrir amarga servidumbre. Que està 
enfermo el nino; temor no leve: que murió prematuramente; dolor in- 
consolable: y en cada edad de los hijos diferentes cuidados y temores 
y trabajos en abundancia. Y /,qué decir de la perversidad de los cria¬ 
dos? /Es esto vivir, Teodoro, dividirse el alma en tantas partes, servir 
a tantos, vivir para tantos, y nunca para si? Nada de esto hay entre 
nosotros, querido amigo, y apelo a tu mismo testimonio. Porque cuan¬ 
do por aquel breve espacio de tiempo quisiste salir de las olas, ya 
sabes de cuànta alegrfa y regocijo disfrutabas. 

En efecto: no es libre sino solamente el que vive para Cristo: éste 
se levanta sobre todas las calamidades, y si él no quiere hacerse dano 
a si propio, jamàs otro podrà hacérselo, sino que es invencible. No le 
atormenta la pérdida de las riquezas, porque aprendió de una vez que 
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nada trajimos a este mundo y nada podremos llevar de él; no le 
cautiva el deseo y amor de la honra, porque aprendió que en el cielo 
està maestra conversación , no le entristece nadie con las afrentas ni le 
irrita con los golpes; la ùnica desgracia del cristiano es el ofender a 
Dios;’ todo lo demas, corno la pérdida de la hacienda, la privación de 
la patria, el peligro de la vida, ni aun siquiera lo tiene por mal, y lo 
que a todos da horror, el salir de està vida para la otra, es para el mas 
dulce que el vivir. Porque, corno quien ha subido a la punta de un 
escollo y contempla el mar y ve a los que en él navegan, unos sumer- 
giéndose en las olas, otros estrellàndose contra los bajios, los de mas 
alla esforzàndose por 1 legar a una parte, pero arrastrados a otra, corno 
encadenados por el empuje del viento, quiénes zozobrando hundidos 
entre las olas, quiénes valiéndose solamente de las manos por toda 
nave y timón, éstos llevados por una tabla o en uno de los pedazos de 
la nave, aquellos sobrenadando muertos, y en fin, una desgracia de 
muchas variedades y aspectos: no de otra suerte el que milita en las 
filas de Cristo, salido de la turbación y oleadas de la vida, està senta- 
do en lugar elevado y seguro. En efecto: <*,qué màs seguro ni màs alto 
que no tener màs que una solicitud, la de còrno se ha de agradar a 
Dios? (1 Thess., IV, 1). Viste ya, Teodoro, los naufragios de los que 
navegan este mar. Por lo cual huye, te ruego, huye del piélago, huye 
de las olas, acógete a un punto elevado, donde no puedas ser sorpren- 
dido: hay resurrección, hay juicio, tremendo tribunal nos espera sali- 
dos de està vida: Todos es preciso que comparezcamos en el tribunal 
de Cristo (2 Cor., V, 10). No en vano se nos amenaza el infierno, no 
en vano estàn preparados tan grandes bienes. Sombra, y màs nada que 
sombra son las cosas de la vida, llenas de muchos temores, de muchos 
peligros, de extrema servidumbre. No pierdas al mismo tiempo està 
vida y la futura, pudiendo ganarlas ambas si quisieres. Y que ganan 
también està vida los que viven en Cristo, nos lo ensena Pablo, 
diciendo: Mas yo os perdono (1 Cor., VII, 28). Y de nuevo: Y esto lo 
digo para vuestra utilidad (Ib., v. 35). i Ves corno también en està 
vida es superior al hombre casado el que sólo se ocupa en las cosas de 
Dios? 

Salidos de està vida no hay lugar a penitencia: ningun atleta, 
salido del estadio y terminado el espectàculo, puede luchar. Piensa 
siempre en esto, y rompe la afilada espada del maligno enemigo, con 
la que a muchos quita la vida. Y està no es sino la desesperación, que 
a los derribados corta la esperanza. Terrible es està arma del enemigo. 
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y a los que cautivó no los detiene de otra suerte sino atandolos con 
està cadena, la cual, si queremos, con la gracia de Dios pronto la 
podremos quebrantar. 


VII 

Ya se que ha excedido los lfmites de una carta; pero perdonarne, 
porque no lo he hecho espontàneamente, sino obligado por el amor y 
la tristeza, que es lo que me ha forzado a escribir està carta, a pesar de 
que me lo impedi'an muchos. “Cesa ya de trabajar en vano y de 
sembrar entre piedras , me decian. Mas yo a ninguno presté oido. 
“Esperanza hay, me decia a mi mismo, que si Dios quiere, lograràn 
algo mis letras; pero si sucediere lo que pido a Dios no suceda, por lo 
menos ganaré que no se me pueda echar en cara el silencio, y no sera 
de peor condición que los marineros, los cuales, cuando ven a otros 
de su mismo oticio, llevados en una tabla, rota la nave por los vientos 
y las olas, amainan las velas, echan el ancora, suben a una chalupa y 
se estuerzan en salvar a aquellos desconocidos, a quienes sólo cono- 
cen por la presente desgracia. Y si ellos no quisieron salvarse, nadie 
podrà echar en cara su pérdida a los que trataron de salvarlos. 

Esto es lo que a mi me toca; y creo también que por la gracia de 
Dios no faltarà lo que està de tu parte, y te veremos de nuevo florecer 
en el rebano de Cristo. jOjalà pronto, querido amigo, por las oracio- 
nes de los Santos, te recobremos sano con la verdadera sanidad! 

Si alguna cuenta tienes de mi, y no has perdido mi memoria por 
completo, dignate contestarme, porque me daras en elio grande satis- 
facción. 
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La divinidad de Nuestro Senor Jesucristo 
DISCURSO APOLOGETICO 
contra los judi'os y gentiles 


Segun las conjeturas de Montfaucon, I, pàg. 557, compuso San Juan Crisòstomo està apolo¬ 
gia antes de septiembre del ano 387. Si la pronunciò, corno los demas discursos, o si la llevò 
escrita para leerla en publico, no se sabe. Lo que si parece cierto es que 1 alta una buena parte . 
La que se conserva y damos al publico en nuestra lengua basta por si sola para acreditar el 
celebrado nombre de Crisòstomo. 

Exposición de los argumentos: 

Para abrazar de una ojeada todo el discurso, téngase en cuenta que abraza una leve intro- 
ducción y dos partes generales. 


Introducciòn 


I. Que Jesucristo es Dios, se puede demostrar facilmente al gentil, tornando por punto de 
partida la propagaciòn del Cristianismo, que ve con sus propios ojos.- Ahora bien; està prueba se 
robustece y pierde toda sospecha, si le hacemos ver que todo lo perteneciente a Jesucristo estaba 
determinadamente profetizado desde muy atràs, y si para probarlo, nos valemos precisamente de 
los libros que guardan nuestros mismos enemigos, los judfos que le crucificaron. 

Primera parte: Profeclas de otros 
acerca de Jesucristo 

IL Profecias que anuncian a Cristo corno Dios y hombre al mismo tiempo. 

III. Profecias acerca del modo, del lugar y del tiempo de su venida. 

IV. Profecias de la ingratitud de los judfos y de la pasión y sepultura de Jesucristo. 

V. Profecias de la misión de los Apóstoles. 

VI. Profecias acerca de los Apóstoles y de la Iglesia. 

VII. Profecias de la reprobaciòn de los judfos. 

Vili. Profecias del juicio universal y resurrección de los muertos. 

IX. Profecias de la gloria de Jesucristo después de su muerte. 

X. Gloria de la cruz. Comparaciòn con lo effmero de las glorias humanas; en cambio, la 
cruz reina por doquiera. 

XI. Efectos de la cruz. Predicciòn de la nueva Ley, de la vocaciòn de los gentiles. 

XII. Profccfa de la potestad de juzgar de Jesucristo. 

XIII. Objeción: Pues scòrno los judfos no creen?- Resp.: Por su pertinancia; corno tampoco le 
creyeron cuando delante de sus ojos hacfan milagros; corno tampoco Judas guardò la 
fidelidad, etc. Por lo demàs, esto mismo estaba profetizado. 


Segunda parte: Profecias hechas por el mismo 
Jesucristo 


XIV. Dos clases de profecias: unas que habfan de cumplir en està vida, y otras reservadas 
para la vida venidera. El cumplimiento de las primeras es prenda del cumplimiento de 
las otras, 

A) La primera profecfa es: Sohre està piccini edificare mi Iglesia, y las puertas del 
inferno no prevaleceràn contro ella. Dificultades de la empresa y éxito gloriosissimo en 
medio de la lucha y persecución. Amplitìcación magnifica. 

XV. Persecuciones imperiales y triunfo de la Iglesia. 

XVI. B) La segunda profecfa es de la destrucción del tempio de Jerusalén: En verdad os digo 
que no quedarà piccini sohre piedra. Magnificencia del tempio. Cumplimiento de la 
profecfa. Conclusión del argumento: Edificò la Iglesia, y nadie la puede destruir; destru- 
yó el tempio, y nadie lo puede restaurar. 

XVII. Inutiles tentativas de restauración. Ya no se puede decir que, si hubieran puesto empeno 
en restablecerlo, lo hubieran logrado hacer. 

XVIII. Ampliffcase mas la necesidad del tempio en la ley de los judfos, y el poder y pertinancia 
de cllos para restablecerlos; pero todo sin resultado.- Profecias cumplidas.- A los judfos 
desaffan para mas tarde. Insiste en sacar la conclusión de todo el discurso. El gentil, que 
no puede menos de admitir estos hechos, debe admitir la divinidad de Jesucristo. 


I 

Ya que los mas de los hombres, unos por su naturai dejadez, otros 
por el excesivo cuidado y solicitud de las cosas terrenas a que viven 
entregados, y otros, en fin, por su grande ignorancia, no oyen con 
gusto largos razonamientos, parece oportuno ahorrar la molestia de un 
prolijo discurso, para que con la brevedad, por una parte, logre excitar 
la pereza de los unos, y por otra, persuada a los que estan hastiados de 
leer, que oigan con gran diligencia el presente discurso. Por eso, sin 
vaierme para nada del atractivo de las frases y voces, antes acomo¬ 
dando de tal modo cuanto diga que fàcilmente lo entienda el esclavo, 
la esclava, la viuda, el mercader, el navegante y el labrador, tendré 
cuenta, en todo cuanto me sea posible, de la brevedad, y me esforzaré 
en exponer la doctrina en cenido estilo, y de està manera lograré 
excitar el interés de los oyentes mas descuidados, de suerte que fàcil¬ 
mente y sin trabajo puedan entender lo que digo, y depositàndolo en 
su memoria, sacar de elio la conveniente utilidad. Y en primer lugar, 
voy a trabar combate con los gentiles. 

Porque si dijere un gentil: “^Y de dónde consta que Cristo es 
Dios?” (Pues esto es lo que antes que nada debemos establecer, una 
vez que de aqui depende todo lo demàs); no hemos de aducir pruebas 
tomadas del cielo ni de otras cosas parecidas. Ya que, si le dijere yo: 
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“El crió el cielo, la tierra, y el mar”, no tolerarà tal respuesta, si le 
dijere: “El resucitó muertos, curò ciegos, lanzó a los demonios”, tam¬ 
poco lo admitiràs; si le dijere: “Prometió el reino venidero y bienes 
ocultos”, y le hablare de la resurrección, no solamente no lo concede¬ 
rà, sino que aun se reira de elio. Pues <de dónde, sobre todo si es 
idiota, podremos arguir con él? <*,De dónde, sino de las cosas que él lo 
mismo que yo admite, y en que no puede caber duda?, dado que si 
supongo que Cristo crió el cielo y lo demas que hecho, él dificilmente 
lo creerà. Pues bien: ^cuàles son aquellas cosas que el mismo gentil 
confiesa y no puede negar, que hizo Cristo? Que El fundó el pueblo 
de los cristianos; porque no podrà menos de confesar que El fundó 
todas las iglesias esparcidas por el mundo. De aqui sacaremos argu- 
mentos de su poder y demostraremos que es verdadero Dios, y hare- 
mos ver que no es obra de un mero hombre ocupar un mundo tan 
extenso, la tierra y el mar, en tan breve tiempo, y llamar a los hom- 
bres a cosas tan altas, sobre todo, cuando estaban hechos a tan absur- 
das costumbres y enlazados en tales males. Y El, sin embargo, pudo 
librar de todo esto al gènero humano, no sólo a los romanos, sino 
también a los persas y a todos los bàrbaros. Y esto lo hizo, no con 
armas, no con dinero, no con ejércitos, no trabando batallas, sino, al 
principio, con once hombres, innobles, viles, ignorantes, idiotas, po- 
bres, desnudos, desarmados, que ni aun calzado tenian, y solamente 
una tùnica. [,Qué digo lo hizo? Logró persuadir a hombres de tan 
diversas naciones a no pensar sólo en el presente, sino aun en lo 
futuro, a quebrantar las leyes de su patria, a desterrar por completo las 
antiguas costumbres, profundamente y por tanto tiempo arraigadas, y 
sustituir otras nuevas que, dejando lo fàcil y usuai, les hicieran guar¬ 
dar los mandamientos mas dificiles. 

Pues, efectivamente, también entre ellos hay muchos ejércitos de 
màrtires; y los que eran mas feroces que los mismos lobos, oida la 
predicación, se hicieron mas mansos que corderos; y ya piensan en la 
inmortalidad, en la resurrección y en los bienes inefables. 

Y esto lo veràs, no sólo en las ciudades, sino también en el desier¬ 
to, en las aldeas, en los campos, en las islas, en los puertos y en las 
estaciones navales; no sólo los idiotas, ni aun los principes, sino hasta 
los mismos que cinen diadema con gran fe estàn sujetos al Crucifica- 
do. Todo lo cual no sucedió al acaso, sin que fue profetizado mucho 
antes, corno ahora voy a procurar demostrarlo. Y mas, para que mi 
palabra no sea sospechosa, muy oportuno sera valernos de los libros 
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de los judios que le crucificaron, y recorrer ante los ojos de los infie- 
les los testimonios de las Escrituras que ellos guardan. 


II 

En efecto: corno Dios habia de ser hombre sin dejar de ser Dios, 
Jeremfas fue el primero en decfrnoslo: Este es nuestro Dios; no se 
comparava otro con El. Hallo todo camino de ciencia , y se la dio a 
Jacob, su siervo y y a Israel, su amado. Después de esto, se dejó ver en 
la tierra y conversò con los hombres (Baruc., Ili, 36, 38) 8 . <Ves en 
cuàn pocas palabras lo declaró todo, a saber, corno siendo Dios se 
hizo hombre y conversò con los hombres, y corno El fue el autor de la 
ley antigua? Porque hallo , dice, todo camino de ciencia, y se la dio a 
Jacob, su siervOy y a Israel, su amado. En estas palabras nos ensena 
que El, aun antes de la Encarnación, lo ordenó todo y todo lo hizo, 
estableció la ley y tuvo amorosa providencia e hizo beneficios. Oye 
también corno otro Profeta dice de El, no sólo que seria, sino también 
que naceria de una Virgen: He aquì c/ue una Virgen concebirà, y darci 
a luz un hijOy y llamaràn su nombre Emmanuel, que quiere decir Dios 
con nosotros. Después, para demostrar que seria hombre, no aparente, 
sino reai, anadió [Cornerà manteca y miei. Pues, segun es costumbre, 
con estos manjares se alimentan los nifios poco después de nacidos. Y 
declarando que no habia de ser puro hombre, anade estas palabras] 9 : 
Porque antes de que sepa el nino damar a su padre bueno o nudo, 
desobedece a la maldad para elegir e! bien (Isai., VII, 16). Y que no 
sólo habia de ser hombre, ni sólo nacido de una Virgen, sino ademàs 
de la casa de David, oye còrno también lo predice Isaias mucho antes; 
con lenguaje figurado y metafòrico, es cierto, pero al fin lo predice: 
Saldrà un renuevo de la ralz de Jesé, y de la ralz se elevava una fior, 
y descansarà sobre él e! esplritu de Dios, espfritu de sabidun'a y de 
entendimiento, esplritu de consejo y de fortaleza, espiri tu de ciencia y 
de piedad, y le llenarà e! esplritu de temor de Dios (Isaias, XI, 1-3). 
Porque este Jesé era padre de David,. Luego es darò que procedfa de 
està tribù. Mas no sólo anunció de antemano que procederla de la 
tribù, sino también de la casa de Jesé, cuando dijo: Saldrà un renuevo 
de la ralz de Jesé, pues no hablaba simplemente de un renuevo, sino 
de El y de su reino. Y que no hablara de un renuevo, duramente lo 
manifesto por las palabras subsiguientes; porque después de decir: 
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Saldrà un renuevo, anadió: Y descansarà sobre él el espìritu de sabi- 
duria v de entendimiento. Y nadie, por necio que sea, dirà que iba a 
bajar sobre un tronco la gracia del Espìritu Santo, sino , evidentemen¬ 
te, sobre aquel tempio inmaculado. Por està razón, tampoco dijo, 
vendrà , sino descansarà ; porque después de haber venido permaneció 
y no se apartó. Lo cual declaró también el evangelista San Juan, 
diciendo: Yo vi al Espìritu bajar corno paloma y permanecer sobre El 
(Joan., I, 32). Tampoco pasaron en silencio el sentimiento de los 
judfos, que manifestaron en seguida de nacido El; porque San Mateo 
dice: Habiéndolo Herodes oi'do, se turbo y con él toda Jerusalén 
(Matth., II, 3). Oye también corno Isaias lo anunciaba mucho antes 
con estas palabras: Desearàn los mismos ser quemados ,() ; porque nos 
ha nacido un nino , y se nos da dado un hijo , y es llamado su nombre 
àngel del gran consejo , admirable consejero, Dios fuerte , poderoso , 
principe de paz, padre del siglo venidero (Is., IX, 5, 6). Todo lo cual 
no se puede decir de un puro hombre, corno es evidente aun a los 
ingenios mas amigos de disputar; porque ningun hombre jamàs fue 
llamado Dios fuerte, ni principe de paz corno ésta; puesto que su paz, 
dice no tiene término (Ib., v. 7). Y bien darò lo muestran los hechos, 
porque se extendió a toda la tierra, a todo el mar, a toda la parte 
habitada del orbe y a la parte inhabitada, a los montes, selvas y 
collados, desde el dia en que, habiendo de subir a Io eidos, dijo a los 
discipulos: Mi paz os doy, y no corno la da e! mundo os la doy Yo a 
vosotros (Joann., XIV, 27). Y /.por qué razón habló Cristo de està 
suerte? Porque, en realidad de verdad, la paz de los hombres, fàcil¬ 
mente se deshace y sufre muchas mudanzas; pero la suya es fija, 
inmoble, solida, constante, inmortai, sin término alguno, y todo esto, 
por innumerables guerras que contra ella se revuelven, por innumera- 
bles asechanzas que cada dia se le pongan. Pero su palabras, que todo 
lo cumple, cumplió también esto, juntamente con lo demàs. 


Ili 

Pero no sólo profetizaron que seria hombre, sino también el modo 
corno habia de ser su venida. Porque corno habia de venir, no lanzan- 
do rayos, no haciendo retumbar los truenos, no conmoviendo la tierra, 
no haciendo estremecer el cielo, no obrando portentos, sino que nació 
sin ruido y sin que nadie se diera cuenta en la casa de un artesano, 
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habitación insignificante y pobre, oye corno tampoco esto lo pasó por 
alto David cuando dijo: Descenderà conio la lluvia sobre un vellocino 
(Ps. LXXI, 6), dando a entender la tranquilidad y paz de su venida. 
No es esto sólo: mira también lo que dice otro Profeta, manifestando 
su mansedumbre y suavidad en el trato con todos. Porque ya que 
ultrajado, escupido, calumniado, deshonrado, azotado y al fin crucifi- 
cado, de ninguno de los malhechores se vengo, sino que todo lo sufrió 
con magnanimidad y mansedumbre, las deshonras, las asechanzas, el 
frenesi y el intempestivo arrebato de aquel pueblo, y los ataques con- 
tra su persona; manifestando todo esto, decia: La caria cascada no la 
quebrarà , v no apagarà e! pàbilo que aun humea , basta que haga 
triunfar la justicia , y en E! esperaràn las naciones (Isai., XLII,3). 
Otro a su vez anunció también el lugar donde habia de nacer, diciendo: 
Y tu, Belén, tierra de Judà; muy lejos estàs de ser la menor entre los 
prìncipes de Judà: porque de ti me ha de nacer e! caudillo que regirà 
a mi pueblo Israel , y cuyo nacimiento es desde el principio, desde los 
dlas de la eternidad (Mich., V, 2). Este Profeta demuestra la divini- 
dad y la humanidad: porque con las palabras su nacimiento es desde 
el principio, desde los dlas de la eternidad , manifesta su origen de 
antes de todos los siglos: y con las palabras ha de salir el caudillo que 
regirà a mi pueblo Israel , su nacimiento segun la carne. Y mira 
ademas corno aqui brilla todavia otra profecia. Porque no sólo dijo 
que habia de nacer, sino también que seria ilustre el lugar, aunque 
fuese entonces despreciable y pequeno. Muy lejos estàs, dice, de ser 
la menor entre los prìncipes de Judà. 

Y, efectivamente, todo el mundo concurre ahora a Belén para 
visitar el lugar donde fue puesto después de nacido, y no por otra 
razón, sino solamente por ésta. 

Otro Profeta anunció también el tiempo en que habia de venir, 
diciendo asi: No faltarà principe, de Judà ni caudillo de su descen- 
dencia, hasta que venga Aquel a quieti està reservado; y El es la 
esperanza de las naciones, el que liga a la vizia su pollino, y a la cepa 
la cria de su astia. Lavarà en vino sus vestidura, y en sangre de uva 
su manto. Sus ojos mas graciosos que el vino, y sus dientes màis 
blancos que la leche (Gen., XL1X, 10, 12). Mira còrno también està 
profecia es exacta. Porque vino precisamente cuando faltaban ya los 
prìncipes de Juda y estaban bajo el cetro de los romanos, y asi se 
cumplian las palabras, de la profecia, que dicen: No faltarà prìncipe 
de Judà, ni caudillo de su descendencia, hasta que venga Aquel a 
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quièti està reservado, es a saber. Cristo, a quien se refiere. Porque 
apenas nació se hizo aquel primer empadronamiento, cuando ya los 
romanos habfan dominado a la nación judfa y sujetàndola al yugo de 
su imperio. 

Otra cosa se indica ademàs en las palabras El serti et esperitelo de 
las naciones. Porque cuando vino se atrajo a si todas las naciones. 

Herodes habia de matar a los ninos de aquella región, buscandole 
después de nacido. Pues tampoco esto lo callaron los Profetas, sino 
que lo anunciaron desde mucho tiempo atràs, diciendo: Ovóse en 
Rama voz de llanto, lamentación y grande gemitio: Raquel dorando a 
sus hijos, y no queri'an consolane, pues va no exìsten (Jerem., XXXI 
15). 

Habia de volver de Egipto, y los Profetas lo anunciaron también 
diciendo: De Egipto dame a mi hijo (Ose., XI, I ). 

Presentandose en lugares ilustres, habfa de hacer al instante mara- 
villas y ensenar a las gentes: también esto estaba anunciado. Oye, en 
efecto, corno dice Isafas: La rierra de Zabulón, la rierra de Neftali, el 
pueblo que varia en rinieblas vio una gran lui: a los que vadati en 
rinieblas v en sombra de muerte les amanedó la luz (Isai., IX, 1, 2), 
manifestando en estas palabras su llegada a aquellas regiones, su pre- 
dicación y el conocimiento que de el adquirieron por los milagros. 
Después, contando ademàs otros prodigios, y ensenando corno curò a 
los cojos, còrno sanò a los ciegos, còrno hizo hablar a los mudos: 
Entonces, dice, se abriràn los ojos de los ciegos, v oiràn los oidos de 
los sordos (Is., XXXV, 5): y después |de otras cosas **] anade: enton¬ 
ces saltarmi corno ciervos los cojos, y serti expedita la lengua de los 
balbucientes (!b., v. 6); cosa toda que jamàs sucedieron sino en su 
venida. 

Pero todavfa de algunos milagros hicieron menciòn particular. 
Entrò en una ocasión en el tempio, y los ninos de pecho con sus 
lenguas, todavfa no bastante tormadas le cantaron sagrados himnos, 
diciendo: Hosanna en las alturas; bendito el que viene en nombre del 
Se fior (Matth., XXI, 9). Pues bien: mucho antes lo habfa predicho el 
Profeta, diciendo: De la bota de los pequenuelos y ninos de leche 
stiraste perfet ta alabanza, para destruir al enemigo y vengador (Ps. 
VIII, 3). ^Ves còrno la naturaleza lucha contra si misma y pregona a 
su criador, y la edad inocente e incapaz todavfa de emitir voces articu- 
ladas recibe la predicaciòn apostòlica? 
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IV 


Mas aun: hablando Jesucristo con los judi'os les decfa las mas de 
las cosas, a causa de su ingratitud, envueltas en sombras de enigmas y 
parabolas. Pues mirad: también esto estaba profetizado desde muy 
atràs: Hablaré cosas recónditas desde laformación del mundo; rebo- 
sara mi bora en cosas ocultas desde el principio (Ps. LXXVII, 2). Ni 
tampoco dejó el Profeta de anunciar de antemano su sabiduria en 
hablar al pueblo, diciendo: Deiramóse la grada en tus labios (Ps. 
XLIV. 3): y a su vez otro Profeta: He aqui que mi siervo emenderà y 
sera ensalzado, y glorifichilo, y sublimado en gran maneia (Isa., LI1, 
13). Y corno narrando en compendio las hazanas de su venida obradas 
con milagros, decia el mismo Profeta de està suerte: Sabre mi el 
Espiriti! del Senor: por lo cual me ha ungido, y me ha enviado a 
evangelizar a los pobres, a anunciar libertad a los cautivos, y restitu- 
ciónde la vista a los ciegos (Isa., LXI, 1). Y corno los judios, recibi- 
dos tantos beneficios de El, le habian de desechar sin motivo ni fon¬ 
damento, sino poderle echar en cara cosa alguna ni grave ni leve, 
también esto estaba ya profetizado. Oye corno David lo vaticina, 
diciendo: Con los que aborrecian la paz era yo pacifico: cuando les 
hablaba. me baciari guerra sin motivo. (Ps. CX1X, 7). 

Habfa de entrar en la ciudad montado en un jumentillo: mucho 
antes lo profetizó Zacari'as por estas palabras: Regocijate mucho , hija 
de Sión: anuncialo. hija de Jerusalén: he aqui que tu Rey viene a ti 
con mansedumbre y montado en una asna y su pollino. (Zach., IX, 9). 

Arrojó a los vendedores de palomas y a los comerciantes y hacia- 
lo por el celo de la casa (de su Padre), y demostrando al mismo 
tiempo que no era contrario a Dios, sino muy al revés concorde con el 
Padre, y asf salta por la honra de la casa profanada con tal negocia- 
ción. Tampoco esto quedó sin senalado vaticinio, sino que lo profeti¬ 
zó David, y predijo la intención con que se habia de vengar, por estas 
palabras: El celo de tu casa me devoró (Ps. LXV1II, 10). <‘,Qué testi¬ 
monio puede haber mas evidente? 

Habfa de ser entregado, y la traición la habfa de llevar a cabo el 
que participaba de su misma mesa. Mira corno también esto lo predijo 
este mismo Profeta, diciendo: El que comia mi pan levantó contro Mi 
su calcahar (Ps. XL, 10). Atiende también a la consonancia de las 
palabras del Evangelista: El que mete conmigo la mano en el mismo 
piato, ese es quien me ha de entregar (Matth.. XXVI, 23). 
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Habi'a el traidor de entregarle, no de cualquier modo, sino ven¬ 
dendo su sangre preciosa y recidendo por ella dinero. Tampoco lo 
callo el Profeta, antes descubriendo sus pactos desvergonzados, y las 
palabras que mutuamente se dirigian (Porque el uno "di jo: ( ;Qué me 
queréis dar y yo os lo entregaré? , y los otros respondieron: Treinta 
monedas de piata], enigmàticamente decia: Dios mio, no pases en 
sdendo mi alabanza, porque se abrieron contro mi la bora del peca- 
dor y la bora del astuto (Ps. CVIII, I ). 

El mismo traidor, arrepentido mas tarde de su osadia, arrojó las 
monedas de piata, y corriendo a echarse un lazo puso fin a su vida, 
dejando en viudez a su esposa y su casa en desolación. Mira còrno 
también està desgracia la narrò tràgicamente el Profeta por estas 
palabras: Queden sus hijos huérfanos, y viuda su mujer; sus hijos 
consternados sean trasladados a ott a parte y lanzados de sus vivien- 
das (Ps. CVIII, 9, 10). 

Pero después de él, y en su lugar, hubo un nuevo Apóstol. Matfas. 
Tambien esto lo habi'a ya vaticinado el mismo, diciendo: Reciba otro 
su preluda (Ib., v. 8). 

Entregado y prendido voluntariamente (Jesus), reunióse un conci¬ 
lio de judfos y gentiles, lleno de iniquidad. Mira còrno lo predijo el 
Profeta, diciendo: ( [Por qué bramaron las naciones, y los pueblos 
meditaron vaciedades? (Ps. Il, 1). 

Y no sólo protetizaron esto, sino que ademàs Isaias, manifestando 
también el sdendo que guardò manteniéndose firme en medio de 
tantas palabras y acusaciones contra El, dijo: Fue conducido corno 
oveja al matadero; y corno corderò mudo delante de! que le trasquda. 
a tu' no despliega sus labios (Is„ LUI, 7). En seguida, decorando lo 
corrompido e injusto de la sentencia, dijo: En la humillación de Eì 
desapareció el juicio sobre El, esto es, nadie juzgó de El con justicia. 
Luego descubre la causa de su muerte. En efecto: constando que no 
padeció lo que padeció por propios pecados, siendo corno era inculpa- 
do e intachable, sino que fue entregado por las maldades del mundo, 
mira còrno dio a entender ambas cosas, diciendo: El cuoi no comedo 
pecado ni se ballò dolo en su boia (Isa., LUI, 9): puesto que por estas 
palabras descubrió por qué motivo fue muerto. Ademàs anade otra 
causa: Por los pecados de mi pueblo, dice, viene a morir (Isa., LUI. 
5). Y no sólo descubrió la causa de la muerte, sino que deseando 
demostrar el fruto que se logró de la cruz y de su muerte en ella, mira 
còrno lo vaticinò, diciendo: Todos anduvimos errantes conio ovejas; 
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errò el hombre su camino; la instrucción de nuestra paz sobre FJ, y 
con su lividez todos nosotros fuimos curados (Ib.. v. 5). Después, 
puesto que los juch'os habian de recibir su merecido por estos crime- 
nes, también esto lo descubre el mismo Profeta, cuando dice: Le dare 
a los impios en pago de haber bajado a la sepultura, y a los ricos en 
pago de su muerte (Ib., v. 5). Y por su parte David, después de las 
palabras: Arrojemos de nosotros su yugo (Ps. II, 3), anadió: el que 
badi tu en los cielos se reirà de ellos: entonces les hablarà en su ira, y 
en su furor los conturbarà, dando a entender su dispersión por toda la 
tierra. Lo cual declaró también el mismo Cristo en los Evangelios, 
diciendo: Y a los que no quisieron que Yo reinara sobre ellos, trae- 
dlos ai a y dadles la muerte (Lue., XIX, 27). 

Ademàs, ya que hablaron (los Profetas) de su muerte, no pasaron 
en silencio, el gènero de muerte, sino que también lo descubrió Da¬ 
vid, diciendo de està manera: Traspasaron mis manos y mis pies: 
contarmi todos mis huesos (Ps. XXL 17, 18): ni tampoco pasó en 
silencio la iniquidad cometida después de calcificarle, cuando dijo: 
Dividieron entre si mis vestidos, y sobre mis vestiduras echaron suer- 
tes( Ps. XXI, 19). 

Declaró también que habia de ser sepultado, por estas palabras: 
Pusiéronme en el lago inferior, en fugar tenebroso y en sombra de 
muerte ( Ps. LXXXvil, 1). 

Mira también còrno profetizó que habfa de resucitar: No abando- 
naràs mi alma en la sepultura, ni permitiràs que tu santo vea corrup- 
ción (Ps. XV, 10). De otra manera describe a su vez lo mismo Isatas, 
diciendo: Y el Senor le quiere purificar de la herida, descubrirle lui, 
justificar al fusto que a muchos sirvió bien (Isa., LUI, 10). Que su 
muerte tue redención de los pecados de los hombres, lo manifestò 
diciendo: El quitó los pecados de muchos (Ib., v. 12). Que librò a los 
hombres de los demonios, lo descubrió también al decir: Y repartirà 
los despojos del fuerte. Que esto lo obtuvo por medio de la muerte, 
tampoco lo pasó en silencio, antes lo dijo de està manera: Porque su 
vida fue entregada a la muerte (Ibid.). Que habta de ser puesto al 
frente de todo el mundo, también lo describió cuando dijo: Y El po- 
seerà por herencia a muchos (Ibid.). 

Fuera de esto, ya que al bajar al infierno todo lo conmovió y lo 
llenó de turbación y tumulto, y destruyò su alcazar, tampoco esto lo 
callan, sino que ya es David el que clama de està manera: Alzaci, 
principes, vuestras puertas, y elevaos puertas eternales, y entrarà el 
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Rey de la gloria (Ps., XXIII, 7). Ya es Isaias el que en otra forma 
dice: Quebrantaré las puertas de bronce , y romperà los cerrojos de 
hierro, y te descubriré tesoros sombrios, ocultos , invisibles , y te los 
mostraré (Isa., XLV, 2), Marnando de està suerte al infierno. Porque 
con todo y ser infierno, posefa almas santas, y alhajas preciosas, corno 
un Abraham, un Isaac, un Jacob; por està razón los Mainò tesoros , 
pero al mismo tiempo sombrios , porque aun no habia brillado alli el 
Sol de Justicia, ni les habia anunciado las nuevas de la resurrección. 

Que después de haber resucitado no habia de colocarse con los 
àngeles ni con los arcàngeles, ni con otra alguna potestad administra- 
toria , sino que habia de sentarse en el trono reai, oye còrno lo declara 
también David: Dijo e! Senor a mi Sehor: “Siéntate a mi diestra 
basta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies ” (Ps. CIX, 1 ). 


V 

Después de esto habia de enviar apóstoles y también lo vaticinò 
Isaias, diciendo; jCuan hermosos son los pies de los que evangelizan 
la pai, de los que evangelizan los bienes! (Isa., LII, 7). Mira qué 
parte del cuerpo es la que alaba, los pies, pues ellos eran los que los 
llevaban a todas partes. Ademàs, descubriendo David la manera còrno 
habian de ser poderosos, dice: A los predicadores de la buena nueva 
darà el Senor palabra en mucha virtud (Ps., LXVIII, 12). Porque no 
triunfaron con ejercicio de armas, no con expensas de dinero, no con 
fuerza corporal, no con muchedumbre de ejércitos, ni con recurso 
alguno semejante, sino con sola su palabra, pero palabra que tenia 
grande poder, el poder de hacer milagros. Porque predicando al Cru- 
cificado y haciendo milagros, sojuzgaron al mundo. Por està razón, 
dice: A los predicadores de la buena nueva darà el Senor palabra en 
mucha virtud , Marnando asi a los milagros. Que inefable virtud era 
que el pescador y el publicano y el hacedor de tiendas con sólo su 
precepto resucitaran los muertos, lanzaran los demonios, hicieran huir 
la muerte, refrenaran la lengua de los filósofos, taparan las bocas de 
los oradores, se sobrepusieran a los emperadores y prfncipes, y domi- 
naran a bàrbaros y griegos y a todas las naciones. Y hermosamente lo 
dijo corno lo dijo. Pues, efectivamente, todo esto lo llevaron a cabo 
con aquella palabra, y con aquella gran virtud dieron a los muertos la 
vida, a los pecadores la justicia, a los ciegos la vista, y en fin, lanza- 
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ron las enfermedades de la naturaleza y de la maldad de las almas. 
Ademàs, <*,de dónde les vino este poder? Del Espiritu Santo, corno 
claramente consta por estas palabras: Estaban llenos del Espiritii San¬ 
to (Act., II, 4), y profetizaban tanto hombres corno inujeres: aparecie- 
ron lenguas de fuego que se posaron sobre cada uno de ellos. Tam- 
bién esto lo anunció mucho antes Joel, cuando dijo: Derramaré de mi 
Espiritu sobre toda carne , y profetizaràn vuestros hijos, y vuestras 
hijas veràn visiones , y vuestros jóvenes sonaràn suenos: y cierto que 
sobre mis siervos y siervas derramaré , antes de que venga el dìa deI 
Se fior, grande y glorioso (Joel. II, 28): damando grande y glorioso ya 
a este dia de la venida del Espiritu Santo, ya al que ha de aparecer en 
la consumación del mundo. Y este mismo Profeta, descubriendo de 
antemano la salvación por medio de la fe (que tampoco esto se pasó 
en silencio). Sera asì . dice, que todo aquel que invocare el nombre 
del Senor sera salvo. 


VI 

A todo el mundo envfa pregoneros y nadie dejarà de oir el pregón. 
Pues bien; también esto estaba anunciado. Oye còrno David lo dice y 
profetiza: A toda la tierra se extendió su soni do, y sus palabras basta 
los términos de! orbe de la tierra (Ps. XVIII, 5). 

Ademàs, haciendo ver que predicaba con autoridad y eran mas 
poderosos que cuantos cinen diadema, dice en otra parte: Los haras 
prìncipes sobre toda la tierra (Ps. XLIV, 17). 

Y que, en efecto, Pedro y Pablo fuesen mas que emperadores y 
mas excelentes que prìncipes, lo manifiestan los hechos. Porque, en 
realidad de verdad, las leyes de los emperadores se deshacen aun en 
vida de ellos; y, en cambio, las de aquellos pecadores, aun después de 
su muerte, duran y persisten inmobles, y esto a pesar de esforzarse 
por desquiciarlas los demonios y las costumbres inveteradas, y el 
vicio y el piacer, y mil otras contrariedades. 

Demostrando ademàs (David) cònio estos prìncipes seràn al mis¬ 
mo tiempo queridos y amados de todos, anadió: Por eso los pueblos 
te confesaràn para siempre (Ibid., v. 19); esto es, te daràn gracias y se 
reconoceràn muy obligados por haberles dado tales prìncipes. 

Que la predicaciòn habia de triunfar en todas partes, también esta¬ 
ba profetizado: oye a David, que te lo declara diciendo: Pìdeme , y te 
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dare las naciones en herencia, y los términos de la tierra en posesión 
tuya (Ps. II, 8). Y otro Profeta a su vez, demostrando en otro lugar lo 
mismo, dice: Llenaràse roda la tierra del conocimiento del Sefwr, 
corno agua abundante que cubie los mares (Isai., XI, 9). [Atienda 
también a lo fàcil que sera la obediencia: No ensenarà cada uno a su 
vecino v a su hermano, diciendo: “Conoce al Serior ", porque todos 
me conoceràn, desde el menor a! mayor de ellos'" (Jerem., XXXI, 
34)] 

Y lo inquebrantable de la Iglesia: Sera en los ultimos dlas mani¬ 
festo el monte de! Serior, y sobre las cumbres de las montanas la 
casa del Senor, y se sublimarti sobre los collados, y vendràn a ella 
muchos pueblos y naciones (Is„ II, 2). Y que no sólo sera firme, 
inmoble e inquebrantable, sino que ademàs anunciarà profónda paz a 
la tierra, y se desharàn las republicas y monarqufas de las ciudades, y 
habrà en tanto un solo reino para todos, cuya mayor parte estarà en 
paz, y no corno antes -pues antiguamente todos los artiTices y retóri- 
cos estaban armados y se presentaban en las filas; pero, llegado Cris¬ 
to, todo aquello desapareció, y las guerras se deshicieron volviendo 
cada parte a su bando-; todo esto lo ensenó también un Profeta, 
diciendo: Y quebraràn sus espadas para hacer arados, y sus lanzas 
para hoces, y no empenarà nación contro nación la espada, y ya no 
aprenderàn a guerrear (Ib„ v. 4). Porque antes està era la ocupación 
de todos, pero ahora se olvidaron ya del arte misma, y aun, por mejor 
decir, los mas ni siquiera lo probaron; y si algunos lo probaron, pocos 
y raros, y no corno antes, cuando en toda nación surgfan revoluciones. 

Después predice también (el Profeta) de qué elementos se ha de 
constituir la Iglesia. Porque corno habian de reunirse en una misma 
grey y hacerse todos una misma Iglesia, no solamente hombres de 
blanda condición. mansos y buenos, sino también feroces e inhuma- 
nos, y semejantes en sus costumbres a los lobos, leones y toros, oye 
corno el Profeta anunció lo vario de este rebano con estas palabras: 
Entonces se apacentaràn juntos el lobo y el corderò (Isai., XI, 6); 
donde descubre la vida frugai y sobria de los reyes. Y si aquf se trata 
de animales, dt'ganos el judi'o cuando tuvo esto lugar; porque nunca el 
lobo se apacentó junto con el corderò; y aun dado caso que se hubie- 
ran de pacer juntos, ^.qué utilidad trafa al gènero fiumano? No, sino 
que habla de hombres, fieras en sus costumbres, de los escitas, de los 
tracios, de los moros, de los indios, de los saurómatas, de los persas. 
Y que todas estas naciones se habian de someter a un mismo yugo. 
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también otro Profeta lo descubre, diciendo: Y le serviràn debajo de un 
mismo yugo, y le adoraràn cada uno desde su lugar (Sophon., Ili, 9). 
No ya sólo en Jerusalén, sino en todo el universo; que ya no se manda 
a los hombres ir a Jerusalén, sino que rinde adoración cada uno, 
permaneciendo en su casa. 


VII 

Ni tampoco se pasó en sdendo, còrno los judfos habian de ser 
desechados: mira cònio lo predijo también el Profeta: He aqui que 
entre vosotros se cerraràn las puertas, y no encenderéis mi aitar en 
vano (Malach., I, 10). Y ademàs, anunciado estaba también quiénes 
habian de ofrecer este culto: Desde el nacimiento del sol, dice, basta 
su ocaso ha sido glorificado mi nombre entre las gentes ; y ademàs: 
En todo lugar se me ofrece incienso y victima pura (Ibid., 11). / Ves 
còrno declaró la nobleza del culto? /.Còrno hizo ver su excelencia y su 
mudanza, y que nuestro culto no ha de consistir en el lugar, sino en 
las buenas costumbres; ni el humo y olor de las victimas, sino en otra 
adoración diferente? 

Y /cònio, diràs, a todos estos los atrajeron los Apóstoles? /.Còrno 
el que no sabfa sino una lengua, la propia de los judfos, persuadiò al 
escita, al indio, al saurómata y al tracio? Porque recibió del Espfritu 
Santo este don de lenguas. Esto acerca de los gentiles: acerca de 
Israel, el don de lenguas (?). Y que ni esto bastò para atraer a los 
judfos, oye corno lo anuncia el Profeta, diciendo: En diferentes len¬ 
guas y con labios distintos hablaré a este pueblo; y ni aun asi me 
oiràn, dice el Sehor (Isa., XXVIII, 11). /.Qué puede haber mas claro?- 
Habfan los judfos de ser incrédulos y correr a la fe de las naciones. 
También esto se anunció de antemano. Oye còrno Isafas lo manifiesta, 
diciendo: Fui hallado por los que no me buscaban; me hice patente a 
los que no preguntaban por Mi. Dije: Heme aqiu f , a la nación que no 
invocò mi nombre (Isaf., LXV, 1). Pero acerca de Israel dice: Todo el 
dia extendi mis brazos al pueblo que no creta y me contradecia (Ibid., 
v. 2); y otra vez: Le anunciamos corno a nino; corno raiz en tierra 
sedienta (Ibid., LUI, 2); y otra vez: Sehor, quién dio crédito a nues¬ 
tro anuncio? y £a quién se descubrió el brazo del Sehor? (Ibid., v. 1). 
No dijo a nuestra dottrina , dando a entender que no anunciaba nada 
de propia cosecha, sino tan solo aquello que a Dios habfa ofdo. 
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Que nuestras cosas son preferibles y mucho mas dignas de estima 
en comparación de las de ellos, también lo descubrió Moisés. diciendo: 
Os dare éniulos en una no-nación; con una nación insensata os irrita- 
ré (Deut., XXXII, 21); dando a entender con la palabra no-nación la 
antigua vileza del pueblo gentil; porque ni siquiera en calidad de 
nación se le tenia, por su mucha bajeza, su insensatez, su necedad. 
Pero la te hizo tal mudanza, que es ya mucho mas digno de estima 
que aquel pueblo antes tan honrado. También se ve en las mismas 
palabras còrno esto habia de escocer a los judios, y con està ocasión 
habtan de mejorar; porque no dijo simplemente: Los honraré mas, 
sino que, con decir también esto e indicar asimismo la enmienda que 
de la emulación se les habia de seguir, Os dare émulos, dice, en una 
no-nacióm, corno si dijera: Tantos dones les daré, que vosotros os 
llenéis de envidia, os consumàis de dolor. Y, en efecto, esto los hizo 
mejorar de conducta. Porque los que vieron rasgarse el mar, quebrarse 
las piedras, mudarse la atmosfera y tantos otros prodigios; mas aun, 
los que sacrificaban a sus propios hijos, y se consagraban a Beelfegor, 
y se dedicaban a muchas artes màgicas, esos mismos, al Negar noso- 
tros y presentarse nuestro culto, mucho mas digno de veneración, de 
tal suerte se sintieron consumirse de envidia, y mejoraron de costum- 
bres y se contuvieron, que lo que no obraron oyendo a los Profetas y 
viendo prodigios, lo obraron por envidia de nosotros. Ninguno de 
ellos, en efecto, sacrifica ya sus hijos, ninguno acude a los idolos, 
ninguno adora el becerro. 

La nobleza de la virginidad ni siquiera de nombre aparecia en el 
Viejo Testamento; pero conio en el Nuevo habfa de resplandecer, 
mira còrno David lo predice, por estas palabras: Serdn presentadas al 
rey las virgenes en pos de ella, a! tempio del rey serdn llevadas (Ps„ 
XLIV, 16). Y ni aun callo el nombre de los sacerdotes, de los obispos 
digo. Porque constituiré tus pnncipes en paz y tus obispos en justicia 
(Isai., LX, 7). 


VIII 

Habia de presentarse a pedir cuentas al gènero humano, y, junto 
con los demàs, a los judios. Mira còrno también lo anuncian de ante¬ 
mano David y Malaquias; Malaqulas por estas palabras: Y entrò corno 
un crisol, corno hierba de batanero y purifìcarà la piata y el oro 
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(Malach., Ili, 3): donde concuerda con San Pablo, que dice asf: Por¬ 
que a quel dia lo dee la rara ya que se descubrirà en fuego (1 Cor., III. 
13); y David dice: Dios veridrà manifiestamente (Ps. XLIX, 3), prego- 
nando su segunda venida. Porque la primera tuvo mucho de hurnil- 
dad: la segunda no asf, sino que sera llena de terror y espanto, por los 
angeles, que correran delante de El, ocupandolo todo su presencia, a 
la manera de un relàmpago. Porque corno e! relàmpago, dice (la Es- 
critura) sale desde el Oriente y aparece hasta e! Occidente, asi sera la 
venida de! Hijo del hombre (Matth., XXIV, 27); donde declara su 
resplandecer, su anunciarse a si propia; porque no necesita de quien la 
pregone, sino que ella se muestra por sf misma. Esto es, pues, lo que 
David declaraba al decir: El Senor vendra manifiestamente (Ps. XLIX, 
3). 

Después, descrivendo también el tribunal futuro, anade estas 
palabras: Fuego arderà delante de el, y en rededor de El terrible 
tempestad (Ib.). Anunció los castigos, ahora dice también el esplendor: 
Invocarà al cielo de arriba, v a la tierra para juzgar a su pueblo (Ib., 
v. 4): tierra Dama aquf al gènero humano. Después, contando con todo 
el gènero humano al pueblo judfo —porque a ellos también se dirige , 
anade; Reunidle sus santos, los que ordenan su testamento en los 
sacrificios y anunciaràn los cielos su justicia. porque Dios es juez 
(Ib., v. 5). 

Habfa, con su venida, de desechar y reprobar el culto de los sacri¬ 
ficios, y recibir el nuestro. Oye còrno también estaba ya protetizado: 
No quisiste sacrificio ni oblación, pero me adaptaste un cuerpo (Ps„ 
XXXIX, 7). Lo cual demostró también en otra parte, diciendo: El 
pueblo a quien no cottoci me sirvió, y me obedeció con presto oido 
(Ps., XVII, 45): esto es, sin que viera rasgarse el mar y quebrantarse 
las piedras, sino con ofr a mis Apóstoles. Y aquf de nuevo: pero me 
adaptaste un cuerpo. Y después de estas palabras, anade: Entonces 
dije: "Aqui me presento: En el encabezamiento del libro està esento 
de Mi? (Ps„ XXXIX, 10). Dos cosas se muestran aquf: que ha de 
venir, y que el tiempo sera cuando hayan sido rechazados los sacriti- 
cios: lo cual tuvo lugar de hecho, cuando la dominación judfa pasó al 
imperio romano. Tenemos también el testimonio de Barue, que de su 
venida dice asf: Déjose ver en la tierra, y conversò con los hombres 
(Baruch.. Ili, 38). Dice también Moisés: Suscitaraos el Senor Dios un 
Profeta de entre vuestros hermanos, corno yo: a El oiréis en todo. Y 
sucederà que todo viviente que no oyere a aquel Profeta, serà exter- 
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minado de su pueblo (Deut., XVIII, 18). /No ves corno esto en ningu- 
no se cumplió sino sólo en Cristo? Porque muchos Profetas surgieron, 
y a todos los desobedecieron, y sin embargo, ningun castigo les vino; 
pero una vez que desobedecieron a éste, andan los judios en todas 
partes errantes y vagabundos, fugitivos y desterrados. Porque, mira- 
los: fueron excluidos de su ciudad, de las costumbres y leyes patrias, 
con grande ignominia, vergiienza, castigo y venganza. Y lo que su- 
frieron en tiempo de Vespasiano y Tito, ni aun contarse puede: de tal 
suerte sobrepujo a toda otra desgracia aquella tragedia, y se cumplió 
la sentencia profètica: Todo aquel que no oyere a aquel Profeta sera 
exterminado. Y porque no oyeron a este Profeta, por eso todo lo de 
ellos quedó convertido en yermo y soledad. 

Que a todos ha de resucitar, lo declaró Isaias, diciendo: Resucita- 
ràn los muertos , y se levantaràn los que estati en los monumentos. 
Porque tu rodo es para ellos medicina (Is., XXVI, 19). 


IX 

Y no paro aqui, sino que ademàs se predijo que cuanto a E1 se 
referia habia de resplandecer mas después de su muerte de cruz, y que 
después de la resurrección habia de propagarse mas la predicación de 
su Evangelio. Porque siendo asi que fue atado, entregado por un 
discipulo, escupido, afrentado, azotado, suspendido en una cruz, y por 
lo que a ellos hacia, ni siquiera juzgado digno de ser puesto en el 
sepulcro, y los soldados repartieron entre si sus vestiduras, y perdio la 
vida a titulo de tirania, corno blasfemo y corno usurpador, diciéndose 
de El: Todo aquel que se hace rey contradice a! Cesar , y ademàs: He 
aqui que vosotros mismos habéis oido su blasfemia: ya que todo esto 
habfa de acontecer, excitando al oyente y animandole a tener confian- 
za le dice: “No temas por eso: porque el crucificado, el azotado, el 
afrentado por los ladrones, el muerto por sospecha de blasfemia harà 
tales obras después de su muerte, después de su resurrección, que 
nadie se atreverà a poner en duda sino que estuvo lleno de grande 
gloria”. Y sucedió asi. Ya el Profeta lo habia anunciado desde muy 
atràs, diciendo: Sera la raiz de Jesé , y se levantarà para imperar a las 
naciones; las naciones en e! e speratati, y sera su sepulcro gloria 
(Isai., XI, 10), corno si dijera: Este gènero de muerte es mas glorioso 
que toda diadema. Y, en efecto, los emperadores se quitan las diade- 
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mas y reciben la cruz, simbolo de la muerte de Cristo: la cruz en las 
purpuras. la cruz en las diademas, la cruz en las oraciones, la cruz en 
las armas, la cruz en la Sagrada Mesa, y en toda la redondez de la 
tierra la cruz resplandece mas que el sol. Y sera su sepulcro gloria. 

No acontece ast en las cosas humanas, sino muy de contraria 
manera. Porque mientras viven los hombres gloriosos, florecen tam- 
bién sus cosas; pero una vez fallecidos, puntamente con ellos se des- 
hacen. Y esto sucede no sólo en el rico. no sólo en el magistrado, sino 
tambien en el mismo emperador. Puesto que se deshacen sus leyes, y 
se marchitan sus imàgenes, y se extingue su memoria, y yace en el 
olvido su nombre, y sus clientes en el desprecio, siendo asi que ellos 
eran los que movfan las armas, los que con una inclinación de cabeza 
mudaban pueblos, ciudades y republicas, los que eran arbitros de dar 
la muerte o librar de ella a los conducidos al suplicio. Y, sin embargo, 
todo parece. por mas que antes haya tlorecido. Pero en Cristo sucede 
todo lo contrario. Antes de la cruz todo era sombrio: Judas le entregó, 
Pedro le negò, los restantes huyeron de El, fue cogido solo en medio 
de los enemigos, muchos de los que habi'an crei'do le volvieron las 
espaldas. Pero después que terminò la vida con muerte cruel, -porque 
veas que no era mero hombre el Crucificado-, tuvieron lugar sucesos 
brillantes, espléndidos y sublimes. Porque el Principe de los Apósto- 
les no pudo ante de la cruz sufrir ni aun la amenaza de la porterà, sino 
que, después de tantos misterios. dijo que no le conocia; pero después 
de la cruz recorrió toda la tierra; desde entonces fueron sacrificados 
miles de pueblos de martires. que prefirieron morir a decir lo que di jo 
el Principe de los Apóstoles, temeroso de la amenaza de una porterà. 
Desde entonces todas las regiones, todas las ciudades, el desierto, la 
tierra habitada y la inhabitada, predicamos al Crucificado; y los empe- 
radores, y los generales, y los principes, y los cónsules, y los siervos, 
y los libres, y los idiotas, y los sabios, y los ignorantes, y los bàrbaros 
y las variadas razas de los hombres y, en fin, toda la tierra que el sol 
ilumina, toda ella, cuan dilatada es, la recorrió su nombre y su adora- 
ción para que entiendas lo que significa: Sera su sepulcro gloria. 

Y el lugar donde reposó aquel cuerpo niuerto, con ser tan estrecho 
y reducido, es mas venerable que todos los palacios imperiales y mas 
digno de honor que los mismos emperadores: Y sera su sepulcro 
gloria. 

Y lo maravilloso es que tal aconteció no sólo con El, sino también 
con sus discfpulos: porque los que fueron de mala manera trafdos y 
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llevados por todas partes, los despreciados, los atados, los sujetos a 
innumerables males, una vez muertos son ya mas gloriosos que los 
mismos emperadores. Miralo aqui bien darò. En la ciudad mas impe¬ 
riai, en Roma, los mismos emperadores y los cónsules y los generales, 
dejando todo lo demàs, corren a los sepulcros del pescador y del 
artifice de tiendas; y en Constantinopla los mismos que cinen diade¬ 
ma tuvieron por gran fortuna que sus cuerpos fueran sepultados, no ya 
junto a los Apóstoles, sino fuera, cerca de los umbrales: de suerte que 
ya los emperadores se han convertido en poteros de los pescadores y 
en la muerte no se avergiienzan de hacerlo asi, antes lo tienen por 
honra, no sólo ellos, sino también sus descendientes: Y sera su sepul- 
cro gloria. 


X 

Entonces veràs la grandeza del honor, cuando te fijes bien en el 
simbolo de la muerte misma, muerte de suyo maldita, muerte la mas 
deshonrosa de todas las muertes: porque este era el unico gènero de 
muerte sujeto a maldición. Asi, por ejemplo, a unos criminales anti- 
guamente se los quemaba, a otros se los apedreaba, a otros se les 
hacfa morir con otro gènero de castigo; pero el crucificado y suspen- 
dido del leno, no sólo sufrfa el mal de ser ajusticiado con tal suplico, 
sino ademas el de ser maldito. Maldito, dice (la Escritura), todo aquel 
que està suspendido deI leno (Deut., XXI, 23). Y, sin embargo, aque- 
lla maldición, aquella execración, aquel simbolo de suplicio, ahora ha 
llegado a ser deseable y amable en todo extremo. Porque no hay 
corona que asi hermosee la cabeza imperiai corno aquella cruz mas 
preciosa que todo el mundo; y lo que a todos era antes objeto de 
horror, de tal manera lo buscan todos en su imagen, que ya en todas 
partes se encuentra, entre los pnncipes y entre los subditos, entre las 
mujeres y entre los hombres, entre las doncellas y entre las matronas, 
entre los siervos y entre los libres: que ya todos y a la continua la 
imprimen en la parte mas noble de sus miembros, y cual en una 
columna, cada dia la llevan formada en su frente. Està serial brilla en 
la Sagrada Mesa, ésta en las ordenaciones de los sacerdotes, ésta en la 
cena mistica juntamente con el cuerpo de Cristo: ésta se ve celebrada 
por doquiera, en las casas, en las plazas, en los desiertos, en los 
caminos, en los montes, en los bosques, en los collados, en el mar, en 
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las naves y en las islas, en los lechos, en los vestidos, en las armas, en 
los tàlamos, en los convites, en los vasos de oro y piata, en las piedras 
preciosas, en las pinturas murales, en los cuerpos de los animales 
enfermos, en los cuerpos de los obsesos de los demonios, en los 
tiempos de paz y de guerra, de dia y de noche, en las danzas de los 
que se regocijan y en las reuniones de los penitentes: tan a porffa pre¬ 
tendalo ha llegado a ser este don maravilloso, està grada inefable. 
Nadie se averguenza ni se cubre el rostro al pensar que es simbolo de 
una muerte maldita, antes todos nos gloriamos de ella mas que de las 
coronas diademas y sartas de perlas preciosas; tan lejos està de ser 
repulsiva, que es deseable, amable y codiciada de todos, y dondequie- 
ra resplandece y se ve esparcida, en las paredes de las casas, en los 
techos, en los libros, en las ciudades, en la aidea, en las partes desier- 
tas y en las regiones habitadas. Aqui si que preguntari'a con gusto al 
gentil: scòrno se explica que el simbolo de tal suplicio, de tal muerte 
corno està maldita, es para todos deseable y en extremo codiciada, si 
no es grande la virtud del crucificado? 

Y si aun esto lo tienes por nada, y todavfa persistes en tu insolen- 
cia, y mirando de freme a la verdad te ciegas con su resplandor, ea, 
vemos a demostrarte su verdadero valor con otro argumento. /.Cuàl 
es? Tienen los jueces niuchos géneros de instrumentos de suplicio, 
cepos, làtigos, unas, plomadas, con los cuales raen y desgarran y 
suspenden los cuerpos. Ahora bien: /.quién querria llevar tales instru¬ 
mentos a su casa? /.Quién consentirla en tocar la mano de los verdu- 
gos cuando cumplen con estos oficios, o aun acercarse para mirarlos? 
/.No lo tienen los mas corno execrable, y algunos aun por de mal 
agiterò, sin perniitir ni el contado ni la vista? /.No huyen lejos? /.No 
vuelven a otra parte los ojos? Pues cosa parecida era antiguamente la 
cruz, o mejor decir, mucho mas repulsiva: porque corno antes he 
dicho, era simbolo no solamente de muerte, sino de muerte maldita. 
/.De dónde, pues, dime, el que sea ahora tan amada de todos, tan 
deseada, tan preciada sobre todas las cosas? 

Y por lo que hace al madero mismo en que estuvo extendido y 
colgado el sagrado cuerpo. /.cònio es que todos porfian por él? /.Corno 
es que muchos. logrando de él una partecilla, la envuelven en otro, y 
hombres y mujeres la suspenden al cuello por adorno, a pesar de que 
el leno era simbolo de condena. simbolo de suplicio? Pero Aquel que 
todo lo hace y lo transforma, el que librò al mundo de tanta maldad, y 
convirtió la tierra en cielo, tue también el que elevò sobre los cielos el 
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objeto de mayor oprobio y la mas ignominiosa de las muertes. Esto 
era, pues, lo que previo el Profeta cuando dijo: Y sera su sepulcro 
gloria. Porque este simbolo de muerte (que no cesaré de repetirlo a la 
continua) se convirtió en causa de mucha bendición y en muralla de 
toda seguridad, herida mortai del demonio, freno de los perversos 
espfritus, argolla del poder de los adversarios: él destruyó la muerte, 
él rompió las puertas de bronce del infierno, quebrantó las cerraduras 
de hierro, destruyó el alcàzar de Satanàs, corto los nervios del pecado, 
liberto la tierra sujeta a maldición, detuvo el golpe que ya iba a 
descargar el cielo contra nuestra naturaleza. <\Qué digo? Lo que no 
pudo obtener el mar dividido; las piedras quebrantadas, el aire trans- 
formado y el manà distribuido por cuarenta anos a tantos millares de 
gente, ni la ley, ni otros prodigios obrados, ya en el desierto, ya en 
Palestina, lo obtuvo la cruz, no ya en una nación, sino en toda la 
tierra; la cruz, el simbolo de maldición, el a todos objeto de aversión, 
a todos abominable, a todos execrable, logró, después de muerto el 
Crucificado , llevarlo todo a término con suma facilidad. 


XI 

Y no sólo esto, sino también lo que después sucedió demuestra su 
poder. Porque a la tierra, que era infecunda para la virtud y que en 
nada se diferenciaba de un terreno desierto, y parecfa iniìtil para pro¬ 
duci nada bueno, la convirtió de repente en paraiso y madre fecundf- 
sima en hijos. Ya antes lo habia manifestado el Profeta, diciendo: 
Alégrate la estéril, que no das a lui; rompe la voi y clama , la que fio 
tienes hijos en tu seno , porque son mas los hijos de la ahandonada 
que los de las que tiene varchi (Isai., LIV, 1). Mas tampoco callaron 
los Profetas que, al hacerla tal, le dio una ley mucho mas excelente 
que la primera: oye còrno lo presagiaron, diciendo: Les estahleceré un 
testamento nuevo t no conforme al testamento que establecì a sus pa- 
dres e! dia en que los tome de la mano para sacarles de la tierra de 
Egipto; porque ellos no permanecieron en mi testamento , v yo los 
ahandoné , dice el Sehor. Porque este es el testamento , y yo los ahan- 
donaré , dice e! Sehor. Porque este es e! testamento que les estahlece¬ 
ré: pondré mis leyes en su alma y las graharé sobre su corazón 
(Jerem.. XXXI, 32). Y luego, declarando su repentina transformación 
y lo fàcilmente que seràn ensenados, dice: Y no ensehara cada uno a 
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su prójimo , y cada uno a su berma no, elidendo: “Conoce al Senor tf . 
Porque todos me conoceràn desde el menor basta el mayor de ellos. 
Que en su venida al mundo habfa de conceder a todos perdón de los 
pecados, lo vaticinò también el Profeta, diciendo asi: Este es mi testa¬ 
mento para ellos, quitaré sus iniquidades y no me acordaré ya de sus 
pecados (Jerem., XXXI, 34). <,Puede haber cosa mas evidente? Por¬ 
que por estas profecfas descubrió la vocación de los gentiles, la venta- 
ja de la ley nueva sobre la vieja, la facilidad del acceso a ella, la 
gracia de los creyentes y el don otorgado por medio del Bautismo. 

XII 

Y que el mismo obrador de estas maravillas ha de venir después 
corno Juez, mira còrno también lo vaticinan: pues no lo pasaron poi- 
alto, unos viéndole en la misma figura en que ha de venir, y otros 
dàndoles a conocer de antemano con sus palabras. Porque Daniel, aun 
estando en medio de los barbaros babilonios, le ve venir sobre las 
nubes: oye las mismas palabras del Profeta: Mirata yo , dice y he 
aquique venia sobre las nubes uno corno Hijo de hombre, y ade lari ter¬ 
se basta el Antiguo en elieis , y ofrecióse en su acatamiento , y diasele a 
El e! principado y el reino, y todos los pueblos, tribus, lenguas le 
serviraii (Dan., VII, 13). Y describiendo su tribunal dice: Mirata yo 
basta que se colocaron los tronos y se abrieron los libros: y un rio de 
fuego se arrastraba delante de El: tniles de millares le serviate y 
muchedumbre de muchedumbres le asistian. Ni se contenta con esto, 
sino que todavfa describe el honor que ha de tener los justos, diciendo: 
Y otorgó el juicio a los Santos elei Al ti simo y se apereleraron del reine) 
los Santos. Ademàs Malaquias descubre también que aquel juicio se 
hara por fuego, diciendo: He aqui que El se adelanta corno fuego de 
crisoly corno hierba de batanero (Malaquias, III, 2). 

^Ves la minuciosidad de los Profetas y cònio pregonaron de ante¬ 
mano todo lo que ha de suceder? Cònio, pues, te atreves todavfa a 
ser incredulo, teniendo tales argumentos de su poder, viendo palabras 
proféticas dichas tanto tiempo atras, y hechos en perfecta armonia con 
las palabras, y nada absolutamente que no se cumpla? Y que no sean 
ficciòn nuestras cosas lo testifican los mismos que recibieron los pri- 
meros y conservan todavfa las Escrituras, por mas que sean nuestros 
enemigos, y descendientes de los que le crucificaron, y que todavfa 
retienen y conservan los sagrados libros. 
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XIII 


Pero scorno no creen, diràs, teniendo las Escrituras?- Tampoco 
entonces le creyeron, viéndole hacer milagros. Mas no era esto culpa 
del que no era creido, sino de los que en piena luz de mediodia se 
cegaban.Como también puso a la vista de todos este mundo tan armo¬ 
niosamente concertado, que por todas partes da voces y pregona a su 
Criador, y sin embargo, no faltan algunos que digan que todas las 
cosas son automàticas y hechas por si mismas, y otros que afirmen 
que son increadas las cosas visibles, y otros que atribuyen a los demo¬ 
ni 0 ^ creación y providencia de ellas; otros a la fortuna y al hado y a 
la génesis y a las circunvoluciones de los astros. Pero no es està en 
modo alguno culpa del Criador, sino criminación contra los que des- 
pués de tantos remedios adolecen de gravisimas enfermedades. Por- 
que asf corno cuando el animo es prudente ve de golpe lo que convie¬ 
ne, ni necesita para elio de muchos recursos, asi, al revés, cuando es 
imprudente y estupido, por mas que tenga innumerables guias que le 
lleven de la mano, preocupado con las pasiones permanece en su 
ceguera. Mira, en etecto, còrno asi acontece, no sólo en éste, sino 
también en otros asuntos. ^Cuantos sin haber oido ley alguna perseve- 
raron en una vida ajustadisima a toda ley? Y, en cambio, otros, educa- 
dos en las leyes desde su primera edad hasta la ultima vejez, jamàs 
cesaron de traspasarlas. Lo mismo sucedió entre los antiguos. Los 
judios, gozando de innumerables milagros y prodigios, no se hicieron 
mejores, mientras que los ninivitas, con sólo haber oido una voz, se 
convirtieron y abandonaron la maldad. Lo mismo puede verse en la 
conducta de hombres despreciables, no ya sólo en la de los ilustres. 
;De cuanta doctrina no disfrutó Judas, y con todo, llegó a ser traidor! 
c'.Qué exhortación oyó el ladrón? , y, sin embargo, conteso a Cristo en 
la cruz y proclamò su reino. No te formes, pues, juicio de las cosas 
contorme a lo que juzgan los que tienen la mente corrompida, antes 
segun la verdad de los hechos da el conveniente fallo acerca de los 
que con rectitud deliberaron. No creyeron los judios, creyeron los 
gentiles. Ni aun esto se pasó en silencio, sino que por un lado clama 
David en tono profètico: Hijos bastarclos me fueron in fiele s, hijos 
bastardos caducaron, y tropezaron fuera de sus sendas (Ps. XVII, 
46). por otro lado dice Isaias: Sehor, (i quièti creyó u nuestro ununcio 
y a quienfue descubierto el brazo de Dios? (Is., LUI, 1). Y en otra 
parte: fui hallado por los que no me buscaban ; me descubri a los que 
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no me preguntaban (Isai., LXV, 1). Y en su misma venida, la Cana¬ 
nea y la Samaritana le creyeron: mas los sacerdotes y los principesse 
hacfan guerra y le ponfan asechanzas, y apartaban de E1 a los demas, 
y exclufan de las sinagogas a los que crefan en El. No te extrane, 
pues, ninguna de estas cosas. De muchos ejemplos semejantes està 
llena nuestra vida, ya en el tiempo actual, ya en el pasado. Fuera de 
que, si no todos, a lo menos muchos de los judfos creyeron entonces y 
ahora: y que no fueran todos nada tiene de extrano ni inadmisible. Asi 
es la ingratitud, asi el entendimiento irracional, asf el alma dominada 
por las pasiones. 


XIV 

Pero ya que hemos aducido las profectas dichas por los Profetas y 
anunciadas desde tanto tiempo atràs, ea, pongamos también ante los 
ojos las profeci'as dichas por El acerca de lo venidero, cuando recorna 
la tierra y hacia vida con los hombres, para que también por aqui' veas 
su poder. Porque cuando vino a nosotros y atendia al negocio de la 
salud de los hombres, ya de aquellos tiempos ya también de los veni- 
deros, la procuraba por los modos mas diversos. Mira lo que hizo. 
Obra prodigios, anuncia algunas cosas de las que habia de tenei lugar 
largo tiempo después, haciendo ver a los oyentes de entonces la ver- 
dad de lo venidero por los sucesos presentes, y dando a los venideros 
por la predicación de los acontecimientos una garantfa de los milagros 
de entonces, y ganando crédito por està doble demostración para todo 
lo concemiente al reino de los cielos. 

En efecto, de dos géneros eran sus predicciones: unas que habjan 
de cumplirse en la vida presente, y otras después de la consumación 
misma, y las unas confirmaban y demostraban con grande excelencia 
la verdad de las otras. Vaya un ejemplo, porque es obscuro lo que 
digo y trataré por eso de esclarecerlo: doce eran los disct'pulos que le 
seguian; la Iglesia nadie la habfa ni sonado jamàs en su realidad, ni 
aun siquiera en su nombre, porque florecfa todavia la sinagoga. Pues 
bien: /,qué dijo El y vaticino, cuando casi toda la tierra estaba domina¬ 
da por la impiedad? Sobre està piedra edifìcaré mi Iglesia. y las 
puertas del infierito no prevaleceràn contea ella (Matth., XVI, 18). 
Revueltfe corno quieras està predicción, y veràs resplandecer su ver¬ 
dad. Ni està solamente la maravilla en que la edificò en toda la tierra. 
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sino también en que la hizo invencible; y no comoquiera invencible, 
sino siendo atacada con tantas guerras. Porque aquello de: Las puer- 
tas de! infìerno no prevaleceràn contro ella , no son sino los peligros 
que la conducen junto al abismo. ^.Ves la verdad de su predicción? 
(,Ves la fuerza del suceso? <,Ves las palabras que resplandecen en los 
acontecimientos y su poder invencible, que todo lo lleva a término 
con facilidad? No por ser breve la frase edificaré mi Iglesia , la pases 
de corrida; antes desarrolla està idea dentro de ti, y piensa que es 
Menar en breve tiempo toda la tierra, que yace bajo el sol, de tan tas 
iglesias, convertir tantas naciones, persuadir a los pueblos a desechar 
las costumbres de sus padres, arrancar de cuajo la costumbre arraiga- 
da, desparramar com polvo la tiranfa del deleite, y el poder de la 
maldad, hacer desaparecer corno humo las aras, los templos, los fdo- 
los, los misterios y las netandas solemnidades, y el impuro olor de las 
vfctimas y erigir altares en todas partes, en la región de los romanos, 
en la de los persas, en la de los escitas, en la de los moros, en la de los 
judfos; <,qué digo? mas alla del orbe por nosotros habitado. Porque las 
islas britanicas, situadas fuera de este nuestro mar, y en el mismo 
Ocèano, experimentaron la fuerza de su palabra: ya que también allf 
se erigieron iglesias y altares. Aquella palabra que El entonces pro¬ 
nunciò es la misma que ahora està plantada en todas las almas y 
resuena en todas las bocas. Y, por decirlo asf, se purificò toda la tierra 
Mena de espinas, y quedó limpio el campo, y recibió la semilla de la 
piedad. Gran cosa, en efecto, grande en verdad, o por mejor decir, 
exceso de grandeza y demostración del poder divino es el haber logra¬ 
do sin que nadie lo impidiera, antes con suma paz, y cooperando 
muchos, y sin que nadie pudiera estorbarlo, librar de repente la tierra. 
tan grande corno es, de la mala costumbre que por tan largo tiempo la 
habi'a tenido cautiva y hacerla pasar a otra manera de vida mas difi- 
cultosas. Porque no solamente iba contra la costumbres, sino que 
reprimfa también el deleite, que son dos grandes tiranfas. Puesto que 
se les persuadfa a despreciar lo que de muchos anos atràs habfan 
recibido de sus padres, abuelos, antepasados, y antiguos ascendientes, 
y tilósofos y oradores, cosa en extremo diffcil, y a formarse otra 
nueva manera de vivir, y lo que era mas recio. Mena de trabajo y 
molestia. Los desviaba del piacer y los inducfa al ayuno; los desviaba 
del amor de las riquezas y lo inducfa a la pobreza; los desviaba de la 
lascivia y los inducfa a la castidad: los desviaba de la ira y los inducfa 
a la mansedumbre; los desviaba del odio y los inducfa a la benigni- 


dad; los desviaba del camino ancho y espacioso y los inducia al 
estrecho, trabajoso y quebrado, y los inducia estando corno estaban 
acostumbrados al camino ancho. Fues no escogió a otros hombres que 
vivieran fuera de la tierra y de aquel modo de vida, sino que a aque- 
1 los mismos, podridos y hechos mas deleznables que el barro, a aque- 
llos mismos, digo, los mandò caminar por el camino estrecho y traba¬ 
joso, àspero y duro, y los persuadió. Y £a cuantos persuadió? No a 
dos, ni diez, ni veinte, ni dento, sino a casi todos los que viven debajo 
del sol. Y i,por medio de quiénes se lo persuadió? Por medio de once 
hombres iliteratos, idiotas, desprovistos de elocuencia, de nobleza, de 
riqueza, que no tenian ni patria, ni recursos, ni poder corporal, ni 
brillo de honor, ni nobleza de sus antepasados, ni habilidad de lengua- 
je, ni poder de elocuencia, ni recomendación por su saber, que eran 
simplemente pescadores, tabricantes de tiendas, y de lengua extrana. 
Porque ni siquiera eran de la misma lengua que aquellos a quienes 
persuadian, sino que posefan una lengua extranjera y diversa de todas 
las demas, corno era la hebrea. Y, sin embargo, por medio de ellos 
edificò està Iglesia, que se extiende desde un confin hasta otro conffn 
de la tierra. 


XV 

Està era, pues, la manera còrno edificaban la Iglesia en todas 
partes. Y es cierto que ni una pared sera nadie capaz de edificar, aun 
haciendo de cal y canto la construcción, si se le expulsa y persigue; y 
ellos, en cambio, edificaron tantas iglesias en toda la tierra, siendo 
heridos, atados, perseguidos, fugados, despojados de todo, azotados, 
degollados, quemados, sumergidos en el mar juntamente con sus dis- 
cfpulos y las edificaron, no con piedras, sino con almas y voluntades, 
que es cosa mucho mas ditfcil que editicarlas con piedras. Porque no 
es lo mismo construir una pared que persuadir a un alma, por tanto 
tiempo y con tanta algazara posefda de los demonios, a convertirse y 
librarse de aquella locura, y llegar a tanta moderación de costumbres. 
Y, sin embargo, lo pudieron hacer ellos que, desnudos y sin calzado y 
con una sola tunica, corrieron alrededor del mundo; porque tenian el 
auxilio y apoyo de la fuerza invencible de quien dijo: Sabre està 
piedra edificaré mi Iglesia , y las puertas el infìerno no prevaleceràn 
contra ella (Matth., XVI, 18). Cuenta, pues, cuantos tiranos ser arma- 
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ron contra ella desde entonces, cuantos movieron terribilisimas perse- 
cuciones, en qué estado se hallo en todo el tiempo pasado cuando la 
fe era pianta redente, cuando todavia estaban mas tiernos los animos 
de lo hombres 

Emperadores gentiles eran Augusto, Tiberio, Cayo, Nerón, Ves¬ 
pasiano, Tito y todos los demas que le siguieron hasta el tiempo del 
afortunado emperador Constantino, y todos ellos, unos menos, otros 
mas terriblemente, hacfan guerra a la Iglesia, pero en hacer la guerra 
todos conveman. Y si algunos de ellos parecieron estar en paz con 
ella, el hecho mismo de vivir los emperadores pubicamente en la 
impiedad era materia de guerras, toda vez que los que los adulaban se 
captaban su benevolencia haciendo guerra a la Iglesia. Y, sin embar¬ 
go, todas estas acometidas y asechanzas se deshicieron con mas facili- 
dad que una tela de arana; se disiparon mas presto que el humo, 
pasaron mas velozmente que una polvareda. Porque habiendo aumen- 
tado con sus asechanzas el coro de màrtires, y dejado aquellos inmor- 
tales tesoros de la Iglesia, aquellas columnas, aquellas torres, lograron 
que los màrtires no sólo vivos, sino aun después de muertos se convir- 
tieran en causa de grande utilidad para los venideros. < Ves la fuerza 
de la predicción: Y las puertas del inficino no prevaleceràn contra 
ella? Cree, afianzàndote en éstas, las cosas venideras, y que nadie 
podrà oponerse. Porque si cuando constaba la Iglesia de pocos, cuan¬ 
do parecia ser cosa nueva, cuando era recién formada la doctrina, 
cuando eran tales las guerras y tantas las luchas que por todas partes 
se levantaban contra ella, no tuvieron fuerza, no prevalecieron, ;cuàn- 
to menos podràn cuando ya la doctrina se ha apoderado de toda la 
tierra y de todo lugar, montes y bosques y collados! Porque ha ocupa- 
do ya los mares y todas las naciones que yacen bajo el sol, ya que la 
impiedad e fdolos, y todas sus fiestas y misterios, y el humo y olor de 
las victimas, y las execrables concurrencias de gente. <*,Cònio es, pues, 
posible que una obra tal y tan grande, con tantos estorbos, tuviera tan 
espléndido resultado y éxito tan fehaciente de su verdad, si no fuera 
divina e inexpugnable la fuerza de quien lo predijo y llevó a cumpli- 
miento? Nadie sera capaz de contradecir, si no es uno de los remata- 
damente locos y mentecatos y de los destituidos de la razón naturai. 

Y no sólo éstas, sino también otras predicciones proclaman su 
invencible poder. Porque predijo las cosas venideras con toda verdad 
y las llevó a cumplimiento, y es imposible se deje de cumplir cosa de 
las que dijo; antes mas fàcil es que desaparezcan la tierra y el cielo. 
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que no que salga mentirosa ninguna de sus palabras y predicciones. 
Por està razón E1 mismo, demostrando està misma verdad aun antes 
de que se cumplieran los sucesos, pronunciò duramente acerca de sus 
vaticinios està aseveración: El cielo y la tierra pasaràn, pero mis 
palabras no pasaràn (Matth., XXIV, 35). Y con mucha razón. Porque 
no son palabras comoquiera, sino palabras de Dios, productoras de 
obras: asf hizo el cielo, asf la tierra, asf el mar, asf el sol, asf las 
muchedumbres de àngeles, asf las demàs invisibles potestades. Y de- 
claràndolo el Profeta dect'a: El lo dijo, y (las cosas) fueron hechas: Et 
lo mandò, y fueron criadas (Ps. CXLVIII, 5), afirmàndolo de toda la 
creación por junto, de la superior y de la inferior, de la sensible y de 
la intelectual, de la corpòrea y de la incorpòrea. Es, pues darò, corno 
antes he dicho, que también la predicación de la Iglesia demostró la 
grandeza, la excelencia, el exceso de su verdad, de su providencia, de 
su bondad, de su solicitud y cuidado. 

XVI 

Ea, pues, vamos ahora a tratar de otro vaticinio mas resplande- 
ciente que el sol, y mas brillante que sus rayos, y que està a la vista de 
todos, y se extiende a todas las generaciones futuras, conio también el 
anterior. Que tal es la naturaleza de la mayor parte de sus profeci'as: 
no se circunscriben a un corto espacio de tiempo, ni se extienden a 
sólo una generación, sino que a todos los hombres, a los que ahora 
viven y a los que naceràn en seguida y a los que vendràn en pos de 
ellos y a su vez a los descendientes de los ultimos y a cuantos se 
extiendan hasta la consumación, a todos ellos ofrecen un argumento 
por donde vean la fuerza de su verdad, corno lo hace el vaticinio 
anterior. Porque desde el dia en que se dijo hasta la consumación de 
los siglos permanece firme e inmoble, floreciente, espléndido, cada 
dia mas lozano, mas pujante, mas poderoso, ofreciendo a todos cuan¬ 
tos han de vivir desde entonces hasta la venida de Cristo ocasión de 
coger frutos de preclaros bienes y utilidad indecible. Puesto que los 
anteriores a nosotros y los anteriores a ellos, y los que a éstos prece- 
dieron, reconocieron el poder de este vaticinio, viendo las guerras que 
contra él se suscitaban , y los peligros, y los tumultos, y las perturba- 
ciones, y las oleadas, y las tempestades, y contemplandola en tanto a 
ella nunca sumergida. nunca vencida, nunca dominada, nunca extin- 
guida; sino floreciente, pujante, sienipre subiendo a mayor altura. 
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Y por lo que hace al vaticino que ahora voy a decir, tiene también 
la misma fuerza para demostrar su poder y la verdad de sus palabras. 
Y <r,cuàl es el vaticino? Habiendo una vez entrado en el tempio de 
Jerusalén, que florecia a la sazón y brillaba por todas partes por la 
abundancia de oro, y por la hermosura y suntuosidad de sus construc- 
ciones, en que tampoco faltaba ni la variada elegancia del arte, ni de 
los materiales, estando llenos de estupor los discfpulos, ^qué es lo que 
dijo? ( 'No veis toclo e sto? En verdad os digo que no quedarà aqid 
piedra sohre piedra (Matth., XXIV, 2), donde descubrió su futura 
destrucción, su mina completa, su soledad, su actual devastación en 
Jerusalén: porque en devastación han parado todas aquellas espléndi- 
das y magmficas construcciones. ^No ves su grande y su innegable 
poder en estas dos cosas, en haber edificado y aumentado sus adora- 
dores, y en despreciar y destruir y arrancar de raiz a sus ofensores? En 
ninguna parte habia tempio corno aquel, ni tan celebrado ni tan honra- 
do por el culto. Porque todos los judios que habitaran en cualquiera 
parte del mundo, aunque fuera en los confines de la tierra, alla iban 
antiguamente llevando dones, sacrificios, ofrendas, primicias, y otras 
muchas cosas, y adornando el tempio con las riquezas de todo el orbe: 
y alla conflufan de todas partes todos los judios extranos, y era grande 
el renombre de aquel sitio, que habia llegado hasta los mismos térmi- 
nos de la tierra. Y, sin embargo, una palabra de Cristo desvaneció y 
destruyó todo aquello, y lo hizo desaparecer de en medio corno polvo: 
y allf donde no se permitia entrar a todos los judios ni aun a todos los 
sacerdotes, sino solamente al que tenia el sumo sacerdocio, y esto 
sólo una vez al ano, con estola, coronas y mitra y con otra vestidura 
sagrada; ahora tiene paso franco los fornicarios, afeminados y adulte- 
ros, si que nadie se lo impida: porque aquella palabra todo lo destruyó 
e hizo desaparecer con su presencia, y sólo queda el tempio lo necesa- 
rio para descubrir dónde estuvo antiguamente. 

Considera, pues, cuànto es el poder que esto arguye. Los que 
fueron antes tan poderosos y vencieron a naciones y emperadores, y 
triunfaron en muchas guerras sin derramamiento de sangre, y ganaron 
innumerables y maravillosos trofeos, esos mismos desde entonces has¬ 
ta el dia de hoy no fueron capaces de edificar un solo tempio: y eso 
habiendo existido tantos emperadores que los favorecfan, y teniendo 
derramada por el mundo tanta muchedumbre de gente y poseyendo 
tantas riquezas. [ Ves còrno lo que El edificò nadie lo deshizo, y lo 
que El deshizo, nadie lo edificò? Edificò la Iglesia, y nadie la puede 
destruir, destruyó el tempio, y nadie lo puede restablecer, y esto en 
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tan largo espacio de tiempo: por mas que se empenaron en destruir la 
Iglesia, no pudieron; por mas que se esforzaron en reedificar el tem¬ 
pio. no fueron capaces. 


XVII 

Y aun esto se les concedió, para que nadie pudiera decir que si se 
hubieran empenado lo hubieran conseguido. Mira, pues, corno se em¬ 
penaron y no pudieron. Porque en nuestra misma edad el emperador 
que a todos venció en impiedad dio facultad de hacerlo y coopero a 
elio, y comenzaron la obra no pudieron adelantar lo mas minimo, 
antes salió fuego de los cimientos y a todos los alejó. Y que los 
quisieron liacer manifiestamente lo indican hasta hoy los cimientos 
desnudos, para que veas que emprendieron la excavación, mas no 
pudieron edificar, oponiéndoseles este vaticinio. Y eso que ya antes 
habi'a sido destruido este tempio; y sin embargo, a la vuelta de setenta 
anos, al momento se volvió a levantar y llegó a ser mas ilustres que el 
primero; y asi lo dijeron y vaticinaron antes de que sucediese los 
Profetas. Mientras que ahora ya van mas de cuatrocientos anos, y no 
hay ni pensamento, ni expectación, ni esperanza de que haya de ser 
restablecido. Ahora bien; /.qué impedimento habia, si no era fuerza 
divina la que se poma delante? /.No tem'an ellos grande abundancia de 
riquezas? /.No posee tesoros inmensos el patriarca l2 , que de todas 
partes recoge tributos? /No es aquella nación audaz? /.No es impu¬ 
dente? /.No es pertinaz?/,No es temeraria? /.No es batalladora? /.No 
hay muchos en Palestina? /.No hay muchos en Fenicia? /.No hay 
muchos en todas partes? /.Còrno es, pues, que no pudieron reedificar 
un solo tempio, y esto viendo que su culto por està razón en toda 
partes se deshacta, desaparect'an los ritos judaicos, se quitaban de en 
medio y cesaban los sacrificios, las ofrendas, y las otras semejantes 
costumbres legales? Porque fuera de aquellos umbrales no se les per¬ 
muta ni erigir aras, ni ofrecer sacrificios. ni liacer libaciones, ni pre¬ 
sentar ovejas, ni incienso, ni leer la ley, ni celebrar fiesta, ni cosa 
alguna parecida. 


XVIII 

Y es el caso que cuando estaban en otro tiempo en Babilonia y ser 
vei'an obligados por sus enemigos a cantar , no obedecieron ni se 
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rindieron a ellos, y siendo corno eran cautivos y esclavos y en poder 
de los senores que los maltrataban: sino que, aun privados de la patria 
y de la libertad, y corriendo riesgo de sus vidas, y corno cogidos en 
las manos de sus cautivadores corno en medio de un lazo, mandados 
tocar en sus instrumentos musicos su canción favorita, respondi'an de 
este modo. Sobrc los rios de Babilonici nos asentamos y lloramos ' 
por que nos preguntaron los que nos hicieron cautivos la tetra de 
nuestros cantares. /Cónto cantaremos et cantico del Senor en berrà 
extraiia? (Ps„ CXXXVI, 136, I, 4). Ni podra decir nadie que no 
cantaban porque les faltaban instrumentos musicos; porque ellos die- 
ron el motivo, diciendo: /Cónto cantaremos el cantico de! Senor en 
tierra extrana? Y por lo que hace a los instrumentos musicos, consi- 
go los temali. En los sauces, en medio de ellos, dicen suspendimos 
nuestros instrumentos musicos. 

Y ni aun siquiera ayunar podian. Lo cual declara el Profeta, 
diciendo. (,Pot ventura me ayunasteis por espacio de setenta atios? 
dice e! Senor (Zach., VII, 5). Y que no pudieran ni sacrificar, ni hacer 
libaciones, oye cónto lo dicen los tres jóvenes: No bay prìncipe, ni 
profeta, ni capitan, ni lugar, para sacrificar delante de ti, v ballar 
misericordia (Dan., Ili, 38). No dijo: No bay sacerdote, porque habia 
sacerdotes; sino que para que se viera que todo dependia del lugar y a 
El estaba ligada toda la ley, dijo: No bay lugar. Y ( - ,qué digo sacrificar 
y hacer libaciones? Ni aun siniplemente leer la ley era concedido: y 
echandoselo en cara en otro tiempo otro Profeta, le detta: Y leyeron 
fuera la ley, e invocat oli la confesión No podian celebrar la Pascua, ni 
Pentecostés, ni los Tabernaculos ni otra tiesta alguna. Y, sin embargo, 
aunque veian que todo esto se lo impedia la desolación del lugar! y 
que por mas que algo intentaran, lo intentaban contra su ley y eran 
por elio castigados, no pudieron restablecer y erigir el lugar, donde 
todo esto lo pudieran hacer conforme a la ley. Porque el poder de 
Cristo que edificò la Iglesia, el mismo destruyó el tempio. Y también 
esto lo predijo el Profeta, anunciando cónto vendria Cristo y obraria 
estas cosas, aunque el Profeta era posterior al cautiverio. Oye sus 
palabras: Y entre vosotros se cenat ati las puertas, y no se em enderà 
mi aitar en vano. No tengo ya voluntad en vosotros, porque desde el 
oriente hasta el ocaso del sol mi nomin e ha sido glorificarlo en las 
naciones, y en todo lugar se me ofrece timiama y offenda pura (Ma- 
lach.. I, 10, 11). <,Ves cudn manifiestamente rechazó el judaisnto e 
Itizo ver el cristianismo resplandeciente y extendido por loda la tierra? 
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Aun la forma del culto la hizo ver a su vez otro Profeta: Y le adoraràn 
cada uno desde u lugar, y le serviràn debajo de un mismo yugo 
(Soph., Ili, 10): y otro a su vez: Cayó la virgen de Israel; ya no se 
levantarà mas (Amos., V, 2). Y claramente expone todo esto Daniel, 
diciendo còrno todo se les quitarà, el sacrificio, la libación, la unción 
y el juicio. Mas todo elio lo explicaremos con mas claridad y exten- 
sión cuando hablemos contra los judi'os l3 : entretanto insistamos en el 
camino comenzado, corrigiendo la pertinencia de los insensatos genti- 
les. No te he puesto delante muertos resucitados, ni leprosos purifica- 
dos de su lepra, porque no dijeras: “Mentirà es eso, ostentación y 
fàbula: <,quién lo vio? <\quién lo oyó?”- Los que dijeron que fue 
crucificado, y que recibió golpes en sus mejillas, los mismos dijeron 
también esto: <,Como es, pues, que en lo primero los juzgas dignos de 
crédito, y en lo segundo los reprendes por sus palabras, corno si no se 
hubieran cumplido? Allora bien, si las escribieron vana y frivolamen¬ 
te por ostentación y en gracia del Maestro, hubieran callado lo malo y 
lo que a muchos pareci'a ignominioso; pero es el caso que en contir- 
mación de la verdad de sus ignominias se detuvieron principalmente 
en ellas, y las contaron todas con diligencia y grande extensión, sin 
pasar por alto cosa ni grande ni pequena. Y mientras que de los 
milagros y prodigios omitieron la mayor parte, en los padecimientos y 
deshonras se detuvieron contàndolas todas, y todos ellos con exacti- 
tud. Y con todo, yo sin decirte nada de sus maravillas y prodigios, 
para cerrar con mayor victoria toda boca desvergonzada, he puesto 
delante los hechos que ahora aparecen, los que ahora estàn delante de 
los ojos, los que son mas patentes que el sol, los que estàn esparcidos 
por todo el mundo, y los que ocupan toda la tierra y superan a la 
naturaleza fiumana y son ùnicamente de Dios. <,Qué dices? <,Que no 
resucitó muertos? <,Y podràs también decir que no hay iglesias en el 
orbe? 1,0 que no fueron perseguidas con asechanzas? <0 que no triun- 
fan y vencen? Pero asf corno no se puede decir que no hay sol, 
tampoco eso. < Y qué? <,La ruina del tempio judaico no las ves puesta 
delante de los ojos de todo el mundo? <,Por qué no raciocinas contigo 
mismo: “Si no fuese Dios, y Dios fuerte, cònio habi'a de ser que sus 
adoradores crecieron tanto, aun siendo perseguidos, y que los que le 
crucificaron y ofendieron vinieran a tal humillación, que se vieran 
desprovistos de toda republica, y anden cautivos, errantes y fugitivos, 
y ningun transcurso de tiempo haya logrado mudar ninguna de las dos 
opuestas fortunas”? Y eso que ellos, ellos, digo, los judfos, empren- 
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dieron la guerra contra el imperio romano, y movieron armas, y perse- 
veraron en la ofensiva largo tiempo, y aun alguna vez vencieron, y 
dieron no poco quehacer a los Augustos de entonces: tanto era su 
poderio. Y, sin embargo, los que hicieron guerra y estuvieron en 
armas contra tantos emperadores, y tentan tanto poder por su dinero, 
armas y soldados, y rechazaron a tantos capitanes y muchedumbres de 
gente, no pudieron restablecer un tempio: sino que, por mas que edifi- 
caran sinagogas en muchas ciudades, aquel lugar que daba autoridad a 
su gobiemo y republica, donde estaban acostumbrados a celebrar to- 
das sus fiestas, y de donde procedia el enlace del judai'smo, aquel 
precisamente fue el ùnico que no pudieron reedificar. 
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NOTAS 


1. EÀ 0<;coo8pov Eicjceoovia. Ad Theodorum lapsum. 

2. Migne refula la idea de que realmente estuviera en la soledad (t. XLVII, col. 88, 89), y 
sólo admite lo que aquf decimos. Asf se compagina mcjor la cronologia. Mas tarde, se retiró San 
Juan Crisòstomo a la soledad, corno queda escrito en el t. I, pag. 3, y se puso bajo la dirección de 
un sirio. Sin embargo, alguna dificultad puedc haber en admitir que las cartas se refieren a 
aquella vida retirada en el siglo, y no a la vida solitaria, porque en la carta segunda supone que 
Teodoro habfa hecho voto de castidad, si bien tampoco esto repugna a la opinion de Migne, o por 
mejor decir. de Moatfaucoa. 

3. V. Jorge Manrique en sus celebradas coplas. 

4. Solamente el Còdice Colbertino nota al margen: Th authV istorie memnh lai Crii 
KlhuhV de la misma historia hace menciòn también Clemente. (N. de M.). 

5. Extensamente narra este hecho Clemente Alejandrino, lib. Quis dives sai venir , M., P. g. 
t. 9. col. 64H sp. 

6. Otra lecciòn: Ni tengas por ignominia el voi ver después de haber sido herido. 

7. Se han de considerar corno continuación del mismo asunto los discursos contra los 
judfos, a los cuales desaffa para mas tarde. 

8. Sabido es que las profecias de Barue. discfpulo de Jeremfas, solfan antiguamente citarse 
conio propias de su maestro. 

9. Lo contenido entre paréntesis no se lee en el texto griego ni en Savilio: parece, sin 
embargo, convenir para el enlace del razonamiento, y por otra parte, asf lo leyò el antiguo 
interprete latino.- (Nota tornado de Migne). 

10. Vease la versiòn de los LXX y el P.A. Làpide sobre este lugar. 

11. Ni en los Setenta ni en la Vulgata hay nada intermedio entre estos dos textos. 

12. Muchos escritores eclesiàsticos hacen menciòn del patriarca de los judfos. Orfgenes dice 
de si que hablò con el patriarca de los judfos, Julio. Asimismo hacen de él menciòn san Cirilo de 
Jerusalén, San Jerònimo y sobre lodo Teodoreto en el diài. 1, de cuyas palabras se intiere que los 
patriarcas de Jerusalén se gloriaban falsamente de ser oriundos de la tamilia de David. Habfa dos 
patriarcas de los judfos, uno que residfa en la Judea y otro en Babilonia. De los patriarcas de los 
judfos tratan especialmente los que escribieron de la republica judaica. V. Petav. en las notas a 
San Epifanio y Jac. Godofredo en las notas al Còdice de Teodosio, t. VI, pàg. 213 (Migne). 

13. Hfzolo asf el Santo Doctor en sus ocho discursos contra los judfos. 
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